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Identificación del problema. Calidad y pertinencia del proyecto 
 
El presente trabajo trata del estudio de dos regiones en una guerra civil, que, si bien tuvo 
sus ejes de desarrollo en ellas, su marco de acción fue nacional y, sobre todo, el centro 
político y administrativo de Bogotá. Estuvieron comprometidas la Costa Atlántica y 
Pacífica y el centro oriente del país; siempre sin perder la perspectiva nacional de la guerra 
y sus relaciones con la construcción nacional partidista.  Para este estudio, se auscultaron 
algunos tópicos de la movilización en los dos ejércitos en conflicto, el legítimo o liberal, 
y el rebelde o conservador tales como: 
  1. Leyes para la organización de los dos ejércitos y sus reclutamientos, las 
contribuciones forzosas, expropiaciones, recursos fiscales y el reclutamiento forzoso, 
logística y estrategias en la guerra.  
  2. Actores y escenarios de la guerra. Se estudió, por medio de las memorias, la 
vida de algunos de los militares que participaron en esta guerra con el objetivo de 
establecer sus redes de poder, relaciones de afecto y desafecto, lazos familiares y sus 
propiedades con entender así sus posiciones político - económicas de otra índole si es del 
caso en el conflicto de mediados del siglo XIX. Miraremos entonces a José Hilario López, 
Eusebio Borrero, José María Obando, José María Melo, Pedro Alcántara Herrán y Julio 
Arboleda.  
  Lo mismo se hizo con la vida de algunos civiles de peso político de la época como 
Florentino González y Miguel Samper y otros que consideremos pertinentes en el 
desarrollo de la investigación. Se mirarán también referencias a la vida de políticos de la 
época como Jorge Gutiérrez de Lara, Pedro Antonio Restrepo, Rafael Restrepo Uribe, 
Mariano Ospina Rodríguez, Pedro y Julián Vásquez y Gabriel Echeverri para Antioquia 
y que en su búsqueda nos será muy útil la documentación de archivos. 
   El clero tuvo una gran incidencia en el conflicto en la provincia de Antioquia por 
su activa participación en la política. Tendremos en cuenta a los clérigos más destacados 
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como fueron: Canuto Restrepo, el obispo Gómez Plata, los presbíteros Indalecio Mejía 
de Amagá, Vicente Mejía del Carmen, Juan María Hoyos del Peñol, José Cosme Zuleta, 
Lobo Rivera y otros.  
  Igualmente: guerrillas, mujeres, propietarios de bienes muebles e inmuebles, 
caciques locales y regionales, y casos de "gente corriente" músicos, herreros, talabarteros, 
sastres, dueños de abastos, artesanos de toda índole, campesinos, indígenas y negros, 
sobre todo en el Cauca y gentes asociadas a otras ocupaciones y profesiones como 
médicos y abogados asociados a la guerra en los dos bandos. Reclutas, trabajadores 
obligados a ir a la guerra, voluntarios y sus características económicas y sociales, postas, 
combates.  
  En los escenarios de la guerra tendremos en cuenta no solamente los caminos, 
senderos, trochas, puentes y ríos por donde pasaron los dos ejércitos en conflicto sino 
también los espacios y territorios por donde se desplazaban los dos ejércitos implicados: 
centros urbanos, haciendas, territorios de colonización, distritos, zonas de abasto y 
ganado, lugares de extracción de caballerías y bueyes para el transporte de tropas, víveres 
y armas y ejes de ríos, cuyo control fue decisivo para el triunfo de alguno de los dos 
bandos  
   3. Vida cotidiana. Se analizará en la vida cotidiana de los dos ejércitos implicados 
en el conflicto lo referido a su alimentación, vestuario, enfermedades y salubridad, 
funcionamiento de los hospitales, muertos y enfermos; los distritos y demás zonas que 
permiten que la guerra sea posible, precisamente a la numerosa gente que en una extensa 
geografía, incorpora la guerra, para lo cual, una subregionalización de los territorios de 
ambas regiones será útil y permitirá ver diferencias en las motivaciones, comportamientos 
y acciones de los actores de la guerra. 
  Se trata de dos regiones cuyas peculiaridades formativas y sus tradiciones 
culturales tienen diferencias y las razones de sus luchas son en parte distintas; en el Cauca, 
los lazos de sujeción esclava e indígena han sufrido procesos de ruptura muy fuertes, en 
cambio, en Antioquia, si bien existen significativos conflictos en zonas no centrales 
(nordeste, bajo Cauca, suroeste, sur, occidente), el proyecto de los dirigentes antioqueños 






La guerra de 1851 se inscribe en el proceso de formación de la nación colombiana y es 
una respuesta de los conservadores a las reformas liberales de mediados del siglo XIX 
impulsadas por la administración de José Hilario López. Las reformas estaban 
encaminadas a la abolición de la esclavitud y a la transformación, según los liberales, de 
las caducas instituciones coloniales por otras más acordes con el reto de la modernización.  
 
Darle a la tierra –convertida en mercancía– libre circulación, así como a la mano de obra 
indígena y esclava; liquidar las trabas del comercio,...de las reglamentaciones y los 
monopolios para facilitar la libre actividad en todos los órdenes, igualar a todos los 
hombres de la Nación en el terreno de los derechos ciudadanos, suprimir el ejército de 
caudillos, separar la Iglesia del Estado y de paso liberalizar la enseñanza, abolir el fuero 
eclesiástico y los diezmos, elegir popularmente a los párrocos. Finalmente, liberalizar 
El Estado. (Tirado 1989) 
 
  Las reformas según la élite conservadora antioqueña y el clero, eran políticas 
estatales para destruir la religión cristiana con reformas religiosas como: supresión del 
diezmo, abolición del fuero eclesiástico, facultad concedida a los cabildos parroquiales 
para nombrar y presentar los curas de entre los propuestos por los diocesanos y la 
introducción del matrimonio civil. Así mismo, consideraban que ese gobierno quería 
implantar el comunismo y prorrogar la desmoralización de las costumbres. Otro 
ingrediente más en el conflicto fue la expulsión de los jesuitas de la Nueva Granada.  
  A esto se sumó, la división de Antioquia en tres provincias (Antioquia, Córdoba 
y Medellín), objetivo del gobierno central para dividir el poder de la élite conservadora 
con un fuerte poder regional de gran influencia en la política central. La participación del 
clero en la guerra de 1851 fue significativa, "Dios y Federación" fue su lema.  
  Por su parte, la élite caucana, interpretó las reformas liberales desde sus propios 
intereses esclavistas y debió asumir el reto de quedarse sin esclavos y con tierras y el 
conflicto de los ejidos que fueron definitivos para la Revolución Conservadora en esta 
región (Valencia, 1998). En el proceso de la guerra de 1851 jugaron un papel 
preponderante las Sociedades Democráticas liberales y las sociedades conservadoras, 
como una forma de sociabilidad moderna (Guerra 1990), donde se apoyó el movimiento 
de las masas populares asociadas a abogados, médicos y comerciantes liberales para 
hacerle frente a las reformas liberales o para defender el statu quo, los conservadores.  
Vale la pena darle una mirada a las sociedades democráticas y a las sociedades católicas 
(sociabilidades modernas) debido a su importancia en el conflicto, con más fuerza en el 
Cauca que en Antioquia por la conformación social y económica de dicha región. 
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CAPÍTULO 1.  
LAS SOCIEDADES DEMOCRÁTICAS 
 
Estas se formaron por la influencia de las ideas del Romanticismo político y del 
socialismo utópico que se difundían a través de las obras de Louis Blanc, el conde de 
Saint-Simon y Charles Fourier y otros que inundaban a Europa a mediados del siglo XIX 
y que influyeron en la Revolución Francesa de 1848 que estableció la segunda República. 
Estas sociedades penetraron en la Nueva Granada y fueron aprendidas por algunos grupos 
de intelectuales revolucionarios y artesanos de las ciudades más importantes, como lo 
veremos en el presente estudio cuando hagamos referencia a la formación de dichas 
sociedades en las regiones de Antioquia y Cauca. 
Las sociedades modernas, pues estas son la mutación cultural que implicó el 
tránsito de la nueva cultura política desde las élites hacia los otros grupos sociales. Fue el 
paso de la política tradicional a la moderna, una centrada en los cuerpos estamentales y 
la otra en el individuo que implicaba la coexistencia de los dos mundos y por lo tanto la 
existencia de dos híbridos, actores que pertenecieron simultáneamente a los dos sistemas: 
colonial y moderno (Sowell 1999).  
Los actores políticos modernos pertenecieron al mundo de las élites, 
principalmente de las élites culturales, (que analizaremos al estudiar memorias y vidas de 
algunos hombres importantes del período de estudio como ya lo dijimos anteriormente) 
agrupadas alrededor de las formas de sociabilidad política modernas, tales como la 
masonería y las sociedades patrióticas, y que se veían a sí mismas como los ciudadanos. 
Ellos fueron los que iniciaron el proceso de descenso de la política moderna hacia otros 
grupos sociales.  Esta coexistencia de los actores que pertenecían a épocas deferentes y a 
lógicas distintas exigía la existencia de articuladores, función que era cumplida por los 
caciques políticos y los gamonales, es decir por las autoridades regionales.  
Ellos fueron los encargados de crear mecanismos de mediación, de convertir la 
política de las élites, que se hacía con base en la opinión y la ideología, en política 
tradicional, tal como los actores sociales la concebían en términos de derechos y deberes, 
y pactos implícitos y explícitos (Guerra 1990). En nuestra investigación nos ocuparemos 
de los actores regionales más destacados en Antioquia y Cauca bien sea los políticos 
representativos de los dos partidos, como de civiles, eclesiásticos de influencia en el poder 
y que hicieron parte del conflicto de la guerra como lo sustentamos anteriormente.  
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  En su conjunto, las Sociedades democráticas fueron una nueva forma de 
sociabilidad moderna, donde se desató el debate por fuera de las élites y por ello fueron 
cerradas después de la independencia, porque estas sociedades pusieron en jaque 
legitimidad del Estado representado en una élite encargada de dirigir al nuevo Estado 
Republicano todavía fraccionado en regiones. Después y, más concretamente, en la época 
de la Guerra de los Supremos, aparecieron de nuevo y de corte católico, bajo la dirección 
de Lorenzo María Lleras.  
  Para el período que nos ocupa, surgieron de nuevo las sociedades democráticas 
como sociabilidades modernas donde se agruparon diferentes grupos sociales, entre ellos 
el de los artesanos, bien fuera de corte democrático o bien católico donde se identificaba 
el partido conservador, para hacerle frente a las reformas liberales que afectaron 
económicamente al gremio de los artesanos. Así, apareció la llamada “Escuela Re-
publicana", fundada por un grupo de jóvenes intelectuales, simpatizantes del socialismo 
utópico y del radicalismo. Luego, aparecieron numerosas sociedades de corte liberal y 
católico tanto que para el período de estudio llegaron a existir 93 sociedades.  
  Estas sociedades manifestaron su descontento contra las políticas librecambistas 
del gobierno de Mosquera, y, en especial, contra las tesis del secretario de Hacienda, 
Florentino González empeñado en la liberación de la economía en detrimento de los 
artesanos. Se reunían al grito de "Viva la ruana, abajo las casacas azules" y para 
manifestar su entusiasmo hacían teñir las ruanas de rojo, lo cual influyó para que se los 
llamara “rojos”; posteriormente, se les llamó también “cachiporros”, por los palos 
abultados que llevaban en los enfrentamientos y desórdenes. El color rojo era considerado 
corno el de la libertad, y el azul, el color mariano de la Iglesia católica, símbolo de la 
tradición. 
  Las sociedades democráticas sirvieron de apoyo en la administración de José 
Hilario López (1849-1853) y posteriormente a la de José María Obando (1853-1854). 
Vale la pena destacar que en esta guerra irrumpió de manera diferente el pueblo como 
parte del conflicto (Pacheco 1994). Esta guerra civil, objeto del trabajo presentado, se 
encuentra atravesada por procesos iniciales, graduales y lentos de formación republicana 
y de modernización económica. A continuación, se verán las apreciaciones de algunos 
historiadores acerca de la formación de la Nación. 
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CAPÍTULO  2. 
INTERPRETACIONES ACERCA DE LO QUE ES LA NACIÓN 
 
Para Edgar Morin (1995, 451-458), la nación es una sociedad en sus relaciones de interés, 
de competiciones, rivalidades, ambiciones, conflictos sociales y políticos, pero es 
igualmente una comunidad de identidades y una comunidad de reacciones de carácter 
histórico-cultural. Es cultural por los valores, costumbres, ritos, normas, creencias 
comunes: es histórica por los avatares y pruebas soportadas en el curso del tiempo 
(Pacheco 1994, 454). La nación se debe considerar como una realidad específica y 
tangible físicamente y como una idea-fuerza de los tiempos modernos, que implica 
desbordar los particularismos propios de las ciencias sociales y los efectos entorpecedores 
de las pasiones políticas (Fougeyrolas 1987, 13).  
  Eric Hobsbawm define la nación como “cualquier conjunto de personas 
suficientemente nutrido cuyos miembros consideren que pertenecen a una nación” 
(Hobsbawn 1992, 13-19). Ernest Renán, sostiene que “una nación nace del agrupamiento 
voluntario de los individuos: la existencia de la nación es un plebiscito de todos los días”.  
  El fundamento de ese plebiscito es menos de orden nacional que afectivo: “Una 
nación es un alma, un principio espiritual [...] es el resultado de un largo pasado de 
esfuerzos, de sacrificios y de privaciones; de tener glorias comunes en el pasado y una 
voluntad común en el presente, de haber hecho grandes cosas en conjunto y desear hacer 
otras, estas son las condiciones esenciales para ser un pueblo” (Renan 1987).   
  Marco Palacios al referirse a la formación de un imaginario de nación en la Nueva 
Granada después de la independencia, considera que esta estaba ligada a la entrada de la 
modernidad y fue a las clases dominantes que emergieron de la colonia a quienes les tocó 
la tarea de dirigir políticamente la nación recién inventada (1989, 7-9) por lo tanto, esta 
clase se debió convertir en una clase dirigente y una clase dirigente nacional superando 
los localismos y la fragmentación.  
  Este es el reto que debió asumir dicha clase en el período posterior a la 
independencia, pero esta prefirió mantener su poderío regional y local en beneficio 
propio, por lo que el imaginario de nación debió esperar cincuenta años después de las 
guerras liberales de 1851 en la Nueva Granada, cuando los partidos políticos ya 
formalizados iniciaran una de sus responsabilidades centrales: cohesionar a la sociedad 
en la construcción de ese imaginario de nación. Estudiaremos en la medida que nos sea 
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necesario en el desarrollo del presente trabajo, el papel de los partidos políticos en la 
formación de la nación. 
  Hans König al referirse a la nación sostiene que para la Nueva Granada “se trataba 
de realizar la nación concebida como una entidad social, de modo que también se pusiera 
en marcha el desarrollo hacia la integración social cada vez más amplia, más allá de la 
libertad política de sus ciudadanos que hasta entonces era el rasgo característico de la 
unidad nacional” (1998, 419-420).  
  Pues para crear nación había que hacerlo desde las diferencias regionales, 
culturales, étnicas, sociales, valores en ese momento en la Nueva Granada. Cabe destacar, 
que parte de las dificultades presentadas en el proceso de formación de la nación en la 
Nueva Granada se debió justamente a que esas diferencias de las que nos habla König no 
fueron tenidas en cuenta por la élite porque, para ella, fue suficiente elevar a todos los 
ciudadanos a condiciones de igualdad ante la ley, pues en la práctica las diferencias 
permanecían sin resolverse. 
  Las diferentes versiones (Morin, Hobsbawm, Renán, König) son referentes de 
importancia en la medida que lo exije la presente investigación y si es del caso, se tendrá 
en cuenta el aporte de Ernest Renán, adecuado para la sociedad para la época; claro está, 
sin desconocer las otras apreciaciones para evaluar las peculiaridades en nuestro 
imaginario de nación en la Nueva Granada para 1851, amarrado a los conflictos políticos 
de la élite neogranadina de esa época que de alguna manera, entorpecieron el proceso de 
formación de dicho imaginario debido a sus intereses netamente partidista y al afán 
persistente de sostenerse en el poder. 
  Además, los aspectos anteriormente expuestos serán tratados con el objetivo de 
indagar, a través del conflicto de la guerra, y de acercamientos específicos a la guerra por 
dentro, como era la sociedad de la época y de qué manera se sentían representados por el 
gobierno en los puntos referidos sobre la construcción de la nación y  desde aquí su 
participación en la guerra y poder así aportar a la comprensión de nuestra sociedad que 
algunos autores han identificado como una sociedad proclive a la violencia (González, 
1997).  
  La guerra ha sido también considerada como un medio para fortalecer lazos de 
afectos y desafectos, delimitar fronteras. Este proyecto se inscribe pues en una línea de 
trabajo tanto a nivel mundial como nacional y regional, pues la guerra es una modalidad 
permanente de solución de conflictos de todo orden tanto políticos como económicos, 
culturales, religiosos.  
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CAPÍTULO 3.  




3.1 Guerra civil y la formación de la nación colombiana 
 
La Guerra Civil de 1851 se inscribe en el proceso de formación de la nación colombiana 
y en las complejas elecciones de 1849 cuando ya estaban conformados los partidos 
políticos tradicionales liberal y el conservador Como pasa en toda guerra civil, se trata 
del enfrentamiento entre dos bandos en una misma nación, que buscan el dominio, el 
sometimiento o el exterminio de un bando por el otro; la guerra es entonces una 
confrontación de fuerzas donde se juegan relaciones de poder.  
El teórico Karl Von Clausewitz dice que "la guerra es un acto de fuerza, y no hay 
límite para la aplicación de dicha fuerza. Cada adversario fuerza la mano del otro y esto 
redunda en acciones recíprocas teóricamente ilimitadas" (1992, 33). La guerra es la 
continuación de la política por otros medios, aunque al parecer en el caso colombiano se 
establecen relaciones de continuidad y además relaciones de complementariedad entre 
guerra y política (Sánchez 1991). 
Geoffrey Parker considera que las guerras tuvieron una influencia notoria en las 
sociedades europeas, destacándose la de los Treinta Años por su fuerza significativamente 
transformadora, por la revolución en el armamento bélico y por la utilización de 
mercenarios. Para entonces, la estabilidad de la Iglesia católica era muy cuestionada, pero 
lo fue con mayor fuerza en los siglos XVIII y XIX, cuando las religiones de la razón 
dirigieron sus ataques contra el viejo régimen de la cristiandad. Además, en su proceso, 
la guerra de los Treinta Años generó una nueva modalidad en el ejercicio de la política 
conocida como la diplomacia, hija de la razón francesa (Parker 1990, 79-83).  
Si bien los estudios de Parker se han centrado en el período que va de 1500 a 1800, 
los efectos de este período se hacen evidentes en el siglo XIX, cuando los ejércitos están 
más orientados a atacar que a defenderse y en las guerras hay una mayor participación 
social y demográfica, altas inversiones en logística y niveles de mortalidad relativamente 
significativos. En nuestro caso, en 1851 la configuración del ejército era aún débil, había 
importantes niveles de participación social y el número de muertos y de heridos era 
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relativamente bajo si se lo compara con la demografía y con conflictos similares en países 
como Argentina y Venezuela (Deas 1991, 264-318). 
Para el caso de la guerra que nos ocupa y en general para toda guerra, el 
pensamiento de Fernand Braudel es decisivo. Este autor reconoce que la guerra, a pesar 
de sus elementos destructivos, posee una fuerza creadora y actúa permanentemente sobre 
la vida de los hombres y las mujeres. La guerra, además de generar una formidable 
conmoción humana, marca los ritmos y las estaciones, abre y cierra las pesadas puertas 
del tiempo (Braudel 1986, 247-323). La guerra no es solamente la contra-civilización, 
pues a la vez que causa desastres, polarizaciones y enemistades, crea cohesión entre 
grupos y genera amistades y lazos corporativos; el conflicto bélico crea nación al permitir 
el conocimiento de gentes y territorios de los distintos bandos y además produce 
innovaciones técnicas y mejoras logísticas en el arte de la guerra (1986, 247-323). 
  François-Xavier Guerra, en su libro “México, del antiguo régimen a la revolución” 
(1991), propone el estudio de los actores políticos y sociales. Guerra hizo su investigación 
sobre México a lo largo de diez años, con la elaboración de doce mil fichas y la entrevista 
a 8 mil personas; para ello tuvo en cuenta las biografías de militares destacados por su 
peso político y sus cargos dentro del Estado; biografías locales y memorias importantes 
con el objetivo de establecer sus redes de poder y sus sociabilidades en el conflicto. Para 
Guerra, las sociedades civiles del siglo XIX son de orden colectivo, pues el individuo se 
afirma en cuanto participa de un grupo o de una colectividad.  
  Se tomó como referente este modelo para la guerra de 1851 en las provincias de 
Cauca y Antioquia; además, dadas las peculiaridades de Colombia para esa época, 
también tendremos en cuenta lo que Guerra llama “los vínculos de hecho”, tales como el 
parentesco familiar (consanguinidad), político (matrimonio) y espiritual (compadrazgo), 
formas asociativas, corporativas y partidistas y pertenencias regionales, lazos 
clientelistas, amistades pertenencia local.  
  Guerra complementa su modelo al ocuparse también de las individualidades y de 
cada colectividad, pertenencia a asociaciones o movimientos, a una corriente política o a 
un círculo intelectual. Para él, tales vínculos están formados en un concepto del poder, 
entendido como una relación y no como un atributo de los actores.  
  En el caso colombiano, se destaca el peso de las relaciones de parentesco y de las 
establecidas por la iglesia y los partidos políticos, que ejercieron un papel preponderante 
en las sociabilidades. Si bien, en muchas regiones colombianas la presencia de las 
haciendas no tuvo la importancia de proceso mexicano, tendremos en cuenta este modelo 
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de análisis para el presente estudio y lo miraremos en lo tocante a la región del Cauca, 
considerada como la región de las grandes haciendas de esclavos. 
Los pocos estudios existentes sobre el tema sugieren perspectivas de investigación, en 
gran medida, dirigidas hacia una historia social de las guerras, o sea, a la identificación 
de los hombres y de las mujeres que las impulsaron, padecieron e hicieron y de los grupos 
sociales participantes en las mismas, de sus efectos y del entramado cultural que ellas 
representan en   la configuración del país y del estilo de vida de los colombianos.  
 
3.2 La guerra en la historiografía nacional 
Para el historiador Luis Eduardo Nieto Arteta, "Colombia bajo la dominación política de 
las regiones tradicionales siguió siendo institucionalmente 'colonial' hasta 1849, cuando 
el régimen conservador fue derrocado por la revolución liberal, que manifestó el 
surgimiento de dos nuevos grupos 'anti-coloniales'-comerciantes y 'manufactureros' 
(artesanos) que hicieron desaparecer los restos institucionales del régimen colonial:  el 
sistema fiscal colonial, la esclavitud, la tenencia comunal de tierra de los indígenas, las 
políticas arancelarias proteccionistas" (Arteta 1985-1986, 98).  
  Completa su apreciación al reconocer que las reformas de los años cincuenta 
pueden considerarse como una revolución capitalista, burguesa y liberal, donde se incluye 
la guerra de 1851 en la Nueva Granada, y lamentó que el artesanado, que proporcionó 
gran parte del apoyo político para la revolución popular, fuera minado por las políticas 
liberales del libre cambio. Apreciación de 1942 y visión marxista novedosa entonces 
sobre los cambios de 1850. Si bien, son discutibles a la luz de nuevos trabajos, sus 
argumentos, no obstante, dan cuenta de un quiebre en el Estado, la política y la economía 
de la época, que será mirado de otra manera por historiadores más recientes. 
  Por su parte, Luis Ospina Vásquez sugiere que "la adopción de las políticas 
liberales estuvo en manos de una burguesía bipartidista ya existente" (Arteta 1985-1986, 
102), lo que nos permite pensar que la guerra del 51 enfrentó a una naciente burguesía, 
sectores en ascenso de viejas clases de intelectuales profesionales en su conjunto, a unos 
por terratenientes esclavistas que tuvieron que aceptar el cambio dentro de sus 
propiedades (Cauca) y  a los otros (Antioquia), por  tomar el aspecto no solo religioso 
como lo fundamental (religión y Federación), cuando detrás estaba también el interés por 
la tierra y el comercio.  
   Aquí entra en juego el problema de los partidos políticos ya conformados pero 
que se lanzaban, desde ese momento, abiertamente como partidos en la construcción de 
14 
 
una nación bajo otros parámetros económicos librecambistas y dentro de un sistema 
debatidor de libertades.  
  Arteta y Ospina Vásquez confluyen en la apreciación de la existencia de una 
burguesía en los años cincuenta, para el primero identificada en comerciantes y 
manufactureros (artesanos) y para el segundo identificada en los partidos políticos como 
una clase en ascenso de viejos intelectuales profesionales. Lo que queda claro es que la 
(Arteta 1985-1986) aparición de un sector de la burguesía en ascenso (comerciantes y 
terratenientes) estaba interesada en eliminar algunos vestigios coloniales y así, introducir 
las políticas del libre cambio que los favorecían de acuerdo a su situación frente al 
problema, y que llevo a la Nueva Granada a la guerra. Por consiguiente, trataremos de 
identificar este grupo en la medida que lo exija nuestro estudio, aunque nosotros ya 
identificamos algunos de ellos anteriormente, pero miraremos otros si es del caso.  
  El historiador Germán Colmenares aporta sobre las causas de las guerras de 
mediados del siglo XIX que para esa época se "estaba desarrollando una burguesía 
emergente consciente de sí misma, es el hecho de que los años de 1850 están marcados 
por los esfuerzos civiles para reducir el tamaño del ejército y el papel de este en la política, 
una postura civilista típicamente burguesa". También, apoya el consenso de que las 
guerras son "un conflicto de la visión del mundo entre una clase de terratenientes 
tradicionales y una burguesía comercial emergente” (1997, 103).  
  Colmenares complementa su análisis al afirmar que, “la intromisión de lo militar 
en la política no es un asunto nuevo, pues los políticos civiles vienen reduciendo el 
ejército desde 1820 entre los comerciantes y los líderes políticos civiles, grupos que 
finalmente llegaron a formar el núcleo de los partidos liberal y conservador" (Colmenares, 
1997, 104).  
  Simplemente es que entre las políticas del liberalismo de mediados del siglo XIX 
está la reducción del ejército, lo que afectó a los militares de las viejas guerras de 
independencia que se hicieron sentir en 1854 con el golpe de José María Melo. 
Abordaremos también este punto, pues como bien lo sustenta Colmenares, la reducción 
del ejército es un tema difícil para la época en estudio porque allí se encuentran puntos 
diferentes entre los militares de las viejas guerras de independencia que quieren sostener 
un gran ejército a pesar de sus costos para un Estado pobre y otras posiciones que 
prefieren su reducción dada la influencia de los militares en la política, en la sociedad, la 
económica y cultura de la sociedad y del Estado. 
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  La hostilidad entre terratenientes y burguesía, actores en la guerra, se localiza en 
el Valle del Cauca. Colmenares aporta a este estudio, cuando se acoge a la idea “de que 
los terratenientes aristócratas del Cauca eran 'anti-republicanos' en la década de los 
cincuenta".  
  Pero, no se ha establecido claramente que estas actitudes fueran características de 
la totalidad de los terratenientes del Cauca, ni que hayan sido sostenidas antes de 1850 
cuando los terratenientes conservadores fueron atacados por las masas populares.  Los 
Ejidos municipales y las tierras comunales están en juego en esta guerra. Además, la 
emergencia popular en centros urbanos y haciendas. Tensiones viejas y conflictos 
recientes se expresaron en esta guerra. Estudiaremos actores, vínculos y grupos de poder 
que hicieron parte del conflicto.  
  José Escorcia sostiene que la sublevación de 1851 en el Cauca, "fue 
indudablemente un conflicto de clases. Sin embargo, es inexacto considerarlo como un 
conflicto entre interés terrateniente e interés comercial", pues el grupo dirigente en el 
Cauca tiene bajo control la economía y es a partir de allí que debemos indagar el 
desarrollo de la guerra en esta región. Escorcia deja clara constancia que "en el Cauca la 
revolución de 1850 entrañó un esfuerzo por interrumpir el poder de una oligarquía 
terrateniente dominante" (1994, 106) lanzada hacia reformas económicas para competir 
con el mercado exterior lo cual generó inestabilidad tanto en la élite como en los 
diferentes grupos sociales más representativos del Cauca fundamentalmente la mano de 
obra esclava. 
  Sobre el caso del Cauca, Alonso Valencia Llano sostiene que “la importancia de 
esta guerra está en sus aspectos sociales, porque de una u otra manera, el pueblo apareció 
en el panorama histórico como un agente político de mucha autonomía” (1998, 39). 
Sustentación válida, pues las Sociedades Democráticas, forma de sociabilidad moderna, 
fueron la expresión de esas masas populares, que jugaron un papel preponderante en dicha 
guerra y de la que nos ocuparemos en el presente estudio.  
  Valencia complementa su análisis sobre dicha guerra así: "fue poco interesante 
desde el punto de vista militar, porque no se caracterizó por la presencia de los grandes 
caudillos que hasta el momento habían dominado la vida en la República [como sí sucedió 
en la Guerra de los Supremos], o por acciones bélicas que llevaran a que los militares 
mostraran sus habilidades como estrategas" (1998, 39).  
  Afirmación válida pues entre los objetivos de las reformas liberales de mediados 
del siglo XIX, estaba la reducción del ejército tanto por su costo con un Estado siempre 
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en condiciones de precariedad económica como por controlar las influencias políticas y 
de poder de los militares. Sustentación que tendremos en cuenta como un referente para 
nuestra mirada de conjunto del conflicto. 
  Gustavo Arboleda (1990) sostiene que en el caso de la guerra del Sur se trató más 
bien de una revuelta de señores tradicionales, que vieron en peligro la continuidad de su 
dominio a pesar de tener en su movimiento a algunos curas fanáticos y la dirección de los 
hombres más representativos del grupo político mayoritario de la Nueva Granada en ese 
momento. Los conservadores no tuvieron la fuerza suficiente para oponerse a los cambios 
que se estaban presentando en el momento, como fueron la política económica del 
librecambio y todas sus implicaciones en la esfera de la sociedad.  
  Álvaro Tirado argumenta que en la guerra de 1851 "estaba en juego la forma del 
poder de la Iglesia, solo la forma, no el poder” (1995, 14), apreciación que muestra 
diferencias para las dos regiones que se anaalizaará en esta investigación. Pues los 
conservadores antioqueños leyeron las reformas liberales como un ataque frontal contra 
el clero y la región, y los caucanos, además del asunto religioso, consideraron las reformas 
liberales como una política para desestabilizar sus intereses esclavistas, pues pusieron a 
pensar al grupo dirigente caucano qué hacer entonces sin esclavos y con tantas tierras. 
  Dicho grupo se vio ante el reto de un cambio económico que ponía en jaque su 
poder desde la Colonia, pues la liberación de la esclavitud oficialmente fue en mayo 21 
de 1851, lo que dio inicio a la guerra en esta región. Las tesis centrales de Tirado las 
expondremos más adelante y serán tenidas en cuenta para abordar la vida cotidiana de los 
ejércitos en conflicto. 
  Siguiendo las opiniones de Marco Palacios con respecto a las motivaciones de las 
guerras civiles, este sostiene la relativa independencia de la política con respecto a la 
economía (1983) De allí deriva el que, si bien existen relaciones indirectas, las directas 
son difícilmente demostrables. Por lo tanto, en su opinión, las diferencias personales, 
familiares, locales y educativas que nos exigen el estudio de individuos, grupos, familias 
y educación de algunos de ellos, marcan con mayor fuerza las disputas partidistas que las 
diferencias económicas.  
  En otro sentido, es obvio que una economía más solvente da lugar a mejores 
ejércitos y una logística más apropiada para la guerra; y que los ciclos económicos 
positivos o negativos inciden en un mayor o menor fortalecimiento de las instituciones, 
pero las pasiones políticas, mestizaje, afrentas, afectos, desafectos, sentido de patria y 
localidad, superan casi siempre aquellos aspectos. Pues estos aspectos han sido parte 
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importante en la formación de la política desde la Nueva Granada hasta nuestros días y 
que miraremos como elementos claves en las sociabilidades en el transcurso de la guerra. 
   En Colombia se han producido múltiples reflexiones acerca de las guerras civiles, 
pero es desde 1976, cuando el tema se abrió mediante el libro pionero de Tirado Mejía 
(1995). Más tarde se elaboraron estudios sobre las distintas guerras civiles, en casos 
analizadas nacionalmente y en muchos más, desde una perspectiva regional" (Memorias 
de la II cátedra anual de historia “Ernesto Restrepo Tirado 1998), sobre el entendido de 
que, en un país de regiones, la formación de la nación se construía a la par que aquellas 
(Colmenares 1991, 6-15). A partir de allí, consideramos que es necesario estudiar sus 
casos particulares dentro de contextos nacionales.   
  Como el interés está dirigido a la guerra de 1851, se citarán algunos textos que se 
refieren a dicha guerra como el de José León Helguera acerca de los Antecedentes 
sociales de la revolución de 1851 en el sur de Colombia (1970), tema de nuestra 
investigación. El historiador interpreta las causas de la guerra de 1851 en el sur como el 
resultado de las reformas liberales de José Hilario López en una región que se 
caracterizaba por ser netamente esclavista en el Cauca y religiosa en Pasto atravesada casi 
toda su vida cotidiana por la religión católica, por lo tanto, "Las dos provincias estaban 
predispuestas a movimientos violentos y radicales" (1970, 53).  
  En su análisis resalta a la ciudad de Cali como centro social, comercial y educativo 
y como centro económico de todo el Valle del Cauca que había superado a Buga y 
pretendía desplazar a Popayán. Los ejidos habían sido ocupados desde el siglo XVII por 
unos pocos ricos, que habían cercado sus tierras en detrimento de pequeños ganaderos de 
la clase popular, que se vieron obligados a vender su ganado por falta de pasto (Helguera 
1970, 55). 
   Las reformas a dichos ejidos movilizaron el ánimo popular de una forma radical, 
acompañando este movimiento de causas personales y políticas que venían de tiempo 
atrás por parte de los seguidores de Obando, que se pusieron al lado de López, 
particularmente en Popayán, pues las familias de este lugar querían mantener el "statu 
quo", ante todo de la esclavitud. La composición racial de Popayán, en su mayoría 
blancos, una masa de mestizos, pocas personas de raza negra y pocos indígenas fue 
diferente a la de Cali donde la mayoría era de color. Pasto se caracterizaba por gentes de 
raza india principalmente con una minoría de blancos y mestizos dirigentes (Helguera 
1970, 57).  
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  Esta composición racial y la situación económica y social de algunos de estos 
actores fueron elementos coadyuvantes en este conflicto, y lo acompañó el estado del 
ejército neogranadino que había sido favorecido en la administración de Mosquera 
llevándola a un alto nivel de dotación y de eficiencia. Entre los liberales de Bogotá y del 
Sur había un interés por reemplazar al ejército por las Guardias Nacionales sacando sus 
posibles hombres de las masas populares.  
Estos factores constituyeron un problema para los nuevos mandatarios del Sur que se 
vieron acosados por una clase rica y poderosa, de una orientación política contraria, con 
una fuerza militar dirigida por jefes de poca confianza, una abrumadora mayoría de 
empleados públicos hostiles, sobre todo, los del poder judicial, y una iglesia si no 
ciertamente contraria, sí bastante suspicaz y en actitud defensiva (Helguera 1970, 61).  
   
  Para Helguera son estos los factores fundamentales que llevaron al Sur a la guerra 
de 1851 con una activa participación de las masas populares. La participación popular 
será uno de nuestros puntos a desarrollar en el presente estudio, pues es menester indagar 
sobre los grupos y actores sociales en la guerra, su composición cual fue su grado de 
participación y en qué condiciones. 
  Roger Brew, hace un estudio sobre "Los aspectos políticos en Antioquia, 1850-
1865” (1984); sustenta que los grupos dirigentes de todas las tendencias de la provincia 
de Antioquia "no se habían opuesto en ninguna manera a los principios de José María 
Córdoba, y que solo habían formado un cuerpo de opinión durante la oposición de 1830 
a la aplicación del proyecto educativo de Santander en Antioquia. Durante los gobiernos 
que siguieron a Santander, hasta 1849, gozaron del poder en la administración provincial 
que crecientemente se volvió más exclusiva durante la administración de Mariano Ospina 
Rodríguez, de 1845 a 1847.  
  Generalmente dominantes en la provincia, lo único que podía mantenerlos fuera 
del gobierno era el derecho de un gobierno liberal en Bogotá a nombrar un gobernador 
liberal. De ahí su apoyo a la idea de federación después de 1849 y cuando Antioquia en 
1853 se convirtió en un Estado (Brew 1984, 9) Además, que la participación de la política 
antioqueña en lo nacional no fue muy significativa, pero sí la nacional en lo local en los 
primeros cincuenta años del siglo XIX. 
  En el Simposio “Aspectos polémicos de la historia colombiana del siglo XIX”, 
Frank Safford expuso un sugerente ensayo sobre la Formación de los Partidos Políticos 
en la primera mitad del siglo XIX. En este trabajo analizó el aspecto social de la formación 
de los partidos, de cómo los dos grupos tienen en sus filas hombres que se han ganado el 
respeto y la credibilidad por su trabajo tanto intelectual como político, pero que 
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económicamente no se les puede referenciar ni como terratenientes ni como comerciantes. 
Además, refuta la supuesta aristocracia en la Nueva Granada, debido a que la élite que se 
había educado en Europa había identificado a la aristocracia francesa con la de la Nueva 
Granada fundamentalmente con la élite caucana por ser allí donde se encontraba el grupo 
más destacado de los terratenientes.   
  Luis Javier Ortiz M. estudió, para el caso antioqueño, la guerra de 1851 (1985) en 
su libro el Federalismo en Antioquia, Aspectos Políticos: 1850 - 1880; e hizo ensayos de 
síntesis como el de Antioquia bajo el Federalismo 1826 y 1876-77 en la Historia de 
Antioquia (1998). 
  El primer libro, que fue de mucha utilidad para esta investigación, es un trabajo 
sistemático y elaborado con fuentes fundamentalmente primarias (archivo y prensa), que 
muestra la participación activa del clero como parte de la élite en la región antioqueña y 
de la élite en su conjunto.  
  También muestra la precariedad económica del Estado, la pobreza del ejército (sin 
uniformes, ni armas suficientes para hacerle frente al conflicto) por lo que se ve obligado 
el gobierno a hacer prestamos forzosos a la élite y a otros ciudadanos de la región. Para 
el clero y la élite antioqueña, "Dios y Federación" fue su lema. Muestra también este 
trabajo, la importancia del clero en la guerra, pues sus cartas de apoyo a la guerra y sus 
prédicas en los púlpitos sirvieron de acicate a los sublevados para continuar en su lucha.  
En su segundo y tercer capítulo del mismo libro, Ortiz se dedica al análisis de las 
elecciones de la provincia de Antioquia entre 1850 y 1880, donde se enmarcan las guerras 
civiles que comprometieron a la Nueva Granada en el siglo XIX, para ello se apoya en 
las Constituciones que aparecieron siempre después de cada guerra. En su estudio nos 
muestra también el control que sobre la élite antioqueña manifestaba el gobierno central, 
y las divisiones políticas dentro de esta misma élite.  
  Jorge Orlando Melo realizó una síntesis sobre el “Progreso y guerras civiles entre 
1829 y 1851” (1988, 101-108), donde analiza la formación de las lealtades políticas, 
sacerdotes y curas en la política, elecciones en Antioquia y Administración y guerra en la 
misma provincia.  
  Margarita Pacheco dedicó su tesis de Maestría a las luchas populares en Cali 
durante las transformaciones de mediados del siglo XIX y un artículo de síntesis sobre 
Las reformas liberales y los conflictos sociales en la Historia del Gran Cauca (1994-
1996), en los cuales analiza aspectos relativos a las guerras de 1851 y 1854 en la ciudad.  
Para esta historiadora la guerra de 1851 en el Cauca estuvo bajo la responsabilidad de los 
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generales conservadores Julio Arboleda y Eusebio Borrero, quienes planificaron la guerra 
y contestaron, seguido en su calidad de voluntario por el hacendado caleño Manuel 
Ibáñez. Borrero apoyó a Julio Arboleda y a Ibáñez desde la capital y se pronunciaron 
contra el gobierno constitucional el 22 de mayo, en Pasto (1994).  
  Desde esta fecha, a raíz de las medidas adoptadas para reglamentar la manumisión 
de los esclavos y establecer el concierto forzoso por lo que, grandes inconformidades 
comenzaron a manifestar algunos de los hacendados caucanos de Popayán, Cali y Buga. 
El descontento provenía específicamente de aquellos que, incapacitados para competir en 
condiciones ventajosas en un mercado de mano de obra libre, tenían invertida en los 
esclavos su única riqueza. La situación se complicó y agravó por los problemas sucitados 
en torno a las tierras ejidales, que eran reclamadas por las masas desposeídas (Pacheco 
1994, 107).  
  En el mismo libro, José Escorcia en su ensayo Las provincias del Cauca y la Nueva 
Granada se refiere a la guerra de 1851 en los siguientes términos: "la intensidad del 
conflicto se debía al alinderamiento de fuerzas entre las que había un hondo abismo social 
y no solamente diferencias políticas. La mayor parte del núcleo rector del liberalismo del 
suroccidente estaba conformada por abogados y militares obandistas, es decir, la gran 
mayoría de los derrotados de la guerra civil que terminó en 1842. Lo que era más 
preocupante para la élite caucana era la conjunción entre los liberales y los sectores 
populares, fueran libres o esclavos, lo que reavivó la agitación sobre candentes problemas 
regionales como la abolición definitiva de la esclavitud y el asunto de los ejidos en Cali.  
  Los gobernadores liberales para no perder el poder y para golpear a sus adversarios 
conservadores apelaron al expediente de movilizar al pueblo a favor del gobierno liberal 
a través de dos instrumentos de recientes formación: uno eran las Sociedades 
Democráticas y otro el de la Guardia Nacional (Escorcia 1994, 101).   
  Los historiadores anteriormente citados (Pacheco y Escorcia) sostienen, en su 
conjunto, que la guerra de 1851 que envolvió a la Nueva Granada se debió 
fundamentalmente a las reformas liberales impuestas por el general José Hilario López, 
primer presidente del partido liberal, partido que había hecho su aparición oficial un año 
atrás. Para Nieto Arteta y Ospina Vásquez conflicto de mediados del siglo XIX fue una 
revolución burguesa y capitalista representada en los dos partidos y que afecto los 
intereses de esta burguesía. Colmenares complementa el estudio al referirse a la política 
del gobierno de López de reducir el ejército, fortalecido un poco por la administración de 
Mosquera, por la intromisión de este en los asuntos políticos. 
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  Helguera, Pacheco y Escorcia, se refieren a la importancia de Cali en el conflicto 
debido a su composición racial, social y económica (predominantemente y mestiza), que 
la hacía más vulnerable al conflicto y a la violencia. Los tres hacen referencia a las 
Sociedades Democráticas como la forma de sociabilidad que sirvió como medio de 
organización del pueblo para hacerle frente a los cambios económicos del librecambio y 
a que la liberación de los esclavos generó el descontento en el grupo de los hacendados y 
se le sumó el conflicto de los ejidos.  
  El presente estudio se ocupa de las respuestas a dichas reformas por el grupo 
dirigente y por los demás grupos de las provincias de Antioquia y Cauca sin dejar de lado 
el ambiente de la época. Este proyecto se inscribió en la línea de trabajo de punta tanto a 
nivel mundial como nacional y regional, pues la guerra es una permanencia en la solución 
de conflictos tanto políticos como religiosos.  A continuación, se citarán los aportes de 
otros trabajos que consideramos importantes para nuestra investigación.  
  Las Memorias de la II Cátedra anual de Historia, Ernesto Restrepo Tirado, 
dedicada a las guerras civiles desde 1830 y su proyección en el siglo XX (1998), resultado 
del evento realizado en 1997 en el Museo Nacional de Colombia, como consecuencia del 
interés que se venía desarrollando por este tema tan nuevo en nuestros estudios regionales 
y nacionales, exige ser mencionado.  
  Las Memorias recogen 13 ensayos, de los cuales 10 están referidos a las 
contiendas civiles del siglo XIX y 3 a conflictos del siglo XX.  Para nuestra investigación, 
analizaremos muy cuidadosamente los trabajos que hacen referencia a nuestro tema como 
La guerra civil de 1851 en el Cauca de Alonso Valencia Llano, la Geografía de las guerras 
por Fabio Zambrano Pantoja sin dejar de lado los otros trabajos que nos servirán de apoyo 
en el proceso de esta investigación siempre y cuando nos sean necesarios. 
  Tirado Mejía (1976) en su libro Los aspectos sociales de las guerras civiles en 
Colombia sostiene que desde el sometimiento hecho por los españoles por medio de la 
violencia a los pobladores del territorio colombiano: indígenas, negros y mestizos, se 
generó una continuidad de la violencia. Todo por medio del cristianismo, por lo que 
afirma que las causas de la violencia y por ende e de las guerras civiles, una de sus más 
claras expresiones, provienen de una “extraña mezcla” entre lo ideológico y lo material.  
  En cuanto a lo ideológico considera que el punto nodal entre los partidos políticos 
es la religión y el federalismo, pero que en realidad los problemas fundamentales se 
encuentran en las diferencias entre grupos sociales del siglo XIX; el ejército, el peso de 
las élites regionales, la educación, los ejidos, los bienes de la iglesia y los terrenos baldíos.  
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Por consiguiente, para Tirado el siglo XIX se inicia con una guerra y termina con otra. 
Luego, se dedica a hacer un análisis sobre la vida cotidiana dentro de los ejércitos en 
conflicto en las guerras, sus gentes, las causas de las guerras, el reclutamiento, vestuario, 
alimentación, el licor para dar ánimos y valor para la lucha, la participación de las 
mujeres, saqueos, muertes, vandalismo, ejecuciones.  
  Igualmente, señala que sin tener en cuenta las guerras de independencia, la Nueva 
Granada tuvo desde 1830 y 1903 tuvo nueve grandes guerras civiles generales (1830, 
1839-1842, 1851, 1854, 1859-1862, 1876-1877, 1884-1885, 1895, y 1899-1902) once 
guerras de guerrillas, lo que produjo miles de muertos. Tirado Mejía elabora un trabajo 
fundamentalmente documental basado en correspondencia entre los Generales Herrán y 
Ospina con el General Mosquera y correspondencia política colombiana en los archivos 
del Ministére des Affaires Etrangéres de Francia, de Memorias de los siglos XIX y XX, 
bibliografía secundaria, para el momento en que fue escrito el libro (1976).  
  Esta obra pionera para el estudio de la guerra por dentro, es decir de su 
cotidianidad, hace parte de la historia social y de una historia desde abajo y abrió camino 
para futuros investigaciones en esta línea todavía en deuda para nuestra historia y que 
permitirán establecer con mayor claridad el mundo de la época en que sucedieron las 
guerras del siglo XIX y que rasgos persisten todavía en nuestra sociedad, pues Tirado 
considera propone una interpretación basada en la continuidad de la guerra y de la 
violencia en Colombia. 
  La obra de Fernán González se tuvos en cuenta por las sugerentes interpretaciones 
que hace fundamentalmente en la Guerra de los Supremos (1997) y cómo desde allí se 
formó una manera peculiar de hacer política en Colombia. Para González, la guerra de 
los Supremos, elaborada con bibliografía secundaria, es importante en la medida que, a 
partir de ella, se fortaleció el grupo de los moderados desprendido de los liberales y 
liderados por José Ignacio de Márquez, quienes después de la guerra se consolidarían 
como el grupo de los ministeriales o protoconservadores.  
  Además, sostiene que en esta guerra se inauguró una nueva forma de hacer política 
que nos identifica como peculiares en esa modalidad, pues para el autor en esta guerra se 
inició en parte la cadena de “odios heredados” entre familias y localidades lo que incidió 
en la fijación de las adscripciones partidistas, los calificativos: los conservadores serán 
llamados “serviles, godos y reaccionarios”, por los liberales; y los liberales “facciosos y 
subversivos” por los conservadores estableciéndose así un juego de imágenes y 
contraimágenes que servirán posteriormente para las exclusiones de uno y de otro partido.  
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A partir de esta guerra, el grupo de los ministeriales empezó a identificarse con la Iglesia, 
lo que la convirtió en la principal frontera entre los dos partidos desde la guerra de 1851. 
  Otro trabajo de González fue “Poblamiento y conflicto social en la historia 
colombiana” (1994); que fue mirado en esta investigación como un referente valioso de 
análisis y de interpretación dado que para el autor los espacios “vacíos” fueron llenados 
por pobladores no controlados por el Estado y donde encontraron refugio por los sujetos 
al margen de la ley y que presentaron comportamientos peculiares en las guerras civiles, 
toda vez que se superpusieron enfrentamientos entre localidades y tipos de poblamiento.  
  Estos “espacios vacíos” o lugares de tierra caliente o ribereños, fueron los lugares 
donde no hizo presencia el clero. Estas características serán tenidas en cuenta debido a 
que la región del Cauca tiene un componente racial negro que limita con el río Cauca, y 
una región de carga indígena en Pasto, Popayán, Silvia y Timbío. Estos dos modelos en 
una misma región nos exigen mirar su participación en la guerra de 1851. 
  Por otro lado, la tesis para obtener el título de Maestría en Historia de la 
Universidad Nacional-sede Medellín sobre la Guerra de los Supremos en Antioquia 1839-
1842 (2000) de María Elena Saldarriaga, muestra la vida cotidiana de los ejércitos en 
conflicto; alimentación, vestuario, salud y salubridad en el ejército; actores y escenarios 
de la guerra, los grupos de voluntarios y de obligados a ir a la guerra, sus condiciones 
sociales y económicas, armamento; elabora una cartografía de la guerra que da cuenta de 
los caminos, senderos, trochas y puentes por donde se desplazaron los ejércitos en 
conflicto que permite establecer la logística y estrategia de la guerra.  
  Además, construyó una cartografía de la época donde muestra la provincia de 
Antioquia con su división política en cantones desde 1835 a 1839, la provincia y sus 
subregiones 1839-1842 con el nuevo cantón de Salamina, lugar de mayor movimiento 
poblacional, por aquella época, debido al proceso de colonización hacia el sur y donde se 
centró finalmente el conflicto de la guerra que culminó el 5 de mayo de 1841 en esta 
provincia  También, Saldarriaga elaboró un mapa de caminos, senderos, trochas y puentes 
de la provincia para la misma época con el objetivo de mostrar la logística y estrategia de 
la guerra.  
  Malcolm Deas ha dedicado casi toda su obra al estudio de las guerras civiles y las 
violencias en Colombia. Las preguntas que él se hizo con respecto a la guerra de 1886 
sirvieron como sugerencia para el trabajo sosbre la guerra de 1851: 
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¿Por qué razón no se pudo mantener mejor el orden en una sociedad en la que la mayoría 
se preocupaba tanto de su posible derrumbamiento, y en donde la mayoría de los 
gobernantes podía interpretar tan bien los síntomas de malestar político?  
A primera vista y a escala local las guerras civiles dan la impresión de ser movimientos 
de masas, ¿pero lo fueron en realidad? ¿Cuántos hombres se necesitaban para iniciar 
una campaña efectiva? ¿Y cómo estos involucraban a otros después? ¿Debemos dar más 
importancia a la debilidad del gobierno que a la fuerza de la oposición? ¿Fueron las 
acciones que los gobiernos inevitablemente tenían que tomar las que transformaron 
pequeños descontentos en grandes conflictos? ¿Qué querían decir los rebeldes cuando 
contritamente (?) afirmaban que habían sido ‘arrastrados por el torbellino de la 
revolución’? ¿Por qué razón los únicos métodos que un gobierno tambaleante podía 
utilizar para sostenerse, antes que todo incrementaban el número de personas que 
querían hundirlo? (1993, p. 192).1  
   
 Continuando con los aportes de Malcolm Deas, el autor considera que en ese período 
Colombia era una sociedad más libre que la de sus vecinos, la política era un compromiso 
entre sus habitantes y permeaba la vida familiar y cotidiana donde la retórica generó 
propensión por que esta tendió a satanizar al enemigo y polarizó las fuerzas entre los dos 
partidos. Él no está de acuerdo en que “Colombia es un país con una violencia de larga 
duración porque considera que hubo momentos de relativa calma”. 
  Estos planteamientos serán tenidos en cuenta para acompañar nuestra 
investigación, pues de alguna manera complementan nuestros puntos a analizar en la 
búsqueda de la vida cotidiana en la guerra de 1851 en Antioquia y Cauca. Lo mismo que 
el trabajo pionero de Álvaro Tirado Mejía sobre Los Aspectos Sociales de las guerras 
civiles en Colombia. 
  Para Carlos Eduardo Jaramillo (1996), en su ensayo “Guerras civiles y vida 
cotidiana”, sustenta que el siglo XIX en Colombia estuvo enmarcado por una guerra 
permanente, la guerra era casi la vida cotidiana de la sociedad colombina, debido a sus 
confrontaciones permanentes, así fueran pequeñas o grandes, con una diferencia de una 
por año.  De tal manera que “la pólvora y el ruido de sables y machetes fue la música de 
fondo que orquestó la vida colombiana del siglo XIX” (1996, 291), y solo lograron 
escaparse del conflicto los llanos y selvas que sirvieron de escondite a los perdedores. 
  Da cuenta Jaramillo, como lo dice el título de su ensayo, de los lugares que 
sirvieron de escenario a la guerra, como las localidades tomadas por los ejércitos en 
conflicto, de los centros urbanos por donde pasaban los ejércitos y se dirimían los 
combates, el desconcierto y rechazo por el reclutamiento forzoso; los saqueos a haciendas 
                                            
1 Tomado del proyecto: Religión, cultura y sociedad. Guerras Civiles, Religiones y Religiosidades en 
Colombia 1840-1902, Luis Javier Ortiz Mesa (Director), Universidad Nacional de Colombia, pp. 17-18. 
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para el sostenimiento de las tropas del bando contrario, deserciones y  la falta de 
conocimiento en el manejo de las armas, por la improvisación de los reclutados, y su 
ascenso en el ejército. También nos muestra la participación de las mujeres en la guerra 
en algunos casos, prestando el servicio militar sexual, o como cocineras, o lavando los 
uniformes de soldado. Aspectos que se complementan con los trabajos de Tirado, 
González y Deas, que serán analizados para nuestro objeto de estudio. 
  El  balance realizado nos permite concluir que existen trabajos puntuales sobre la 
guerra de 1851 en la Nueva Granada, trabajados de una manera general, dando sugerentes 
interpretaciones sobre el conflicto y su impacto sobre la configuración de la vida 
económica, política y cultural de Colombia en aspectos de las sociabilidades que se 
generaron en los distintos grupos sociales, en la formación de un estilo característico de 
confrontación política entre los partidos asociado a imaginarios con alto contenido de 
conflicto y formas de exclusión: (González, Tirado, Deas y Jaramillo). 
  Pero un análisis de larga duración sobre la vida cotidiana de la guerra, sus actores 
y escenarios y una cartografía de la misma están todavía por hacerse y una investigación 
en este sentido nos permite aportar a la comprensión de la mentalidad de la sociedad 
colombiana que vivió durante el siglo XIX envuelta en una guerra, a los problemas 
culturales de la sociedad colombiana forjados en aquella época como: la no credibilidad 
sobre el gobierno, la intolerancia política y religiosa, la ausencia de una cultura política y 
la tendencia a la violencia. 
 Por tanto y como se señaló en el informe ejecutivo, la propuesta fue analizar los 
patrones de comportamiento de los grupos sociales en la guerra civil de 1851 en Antioquia 
y Cauca, la vida cotidiana en la guerra y la vida material sin olvidar el contexto en el que 






 ALGUNAS FUENTES PARA LA HISTORIA DE LAS GUERRAS CIVILES 
DEL SIGLO XIX EN COLOMBIA 
 




Mucha es la tinta que se ha derramado en torno a la historia de la Colombia decimonónica; 
precisamente, sobre esa centuria priman visiones explicativas tradicionales que han sido 
difíciles de borrar de la historiografía colombiana. Este siglo es caracterizado, según tales 
visiones, como un período de consolidación institucional y constitucional en nuestro país; 
la violencia casi desaparece por completo, pues primaron los debates ideológicos, la 
formación intelectual y la puesta en escena de formas de gobierno novedosas. 
En ese sentido, indagar sobre: guerra, soberanía, Estado y revolución, adquiere 
una singular importancia, tanto por ser elementos que involucran, de una u otra manera, 
en el diario acontecer, como por la vigencia que dichos conceptos poseen en la sociedad 
contemporánea. Además, son unidades de análisis que, por las condiciones sociales del 
momento, se están incorporando cada vez más al discurso investigativo del país. 
Reflexiones de ese tipo, aclaran el panorama para escudriñar en los testimonios 
del pasado; teniendo claro a qué se refiere la guerra y cuál ha sido su función en la 
formación y supuesta consolidación de los estados nacionales modernos, se puede 
comprender el porqué de determinado proceso histórico. 
Autores como Manuel Alberto Alonso Espinal, Juan Carlos Vélez Rendón, 
Umberto Gori, Norberto Bobbio e Incola Matteucci (1998), coinciden en afirmar que la 
guerra no posee un único significado; por el contrario, es un concepto que alberga una 
gran variedad de “gamas” que hacen que su significado varíe eventualmente  según la 
perspectiva de análisis que se esté adoptando. Así: 
 
Podría apegarse más a la realidad una definición que tomara en cuenta el análisis de los 
hechos históricos concretos que han recibido el nombre de guerra. Ahora bien, estos 
hechos se han caracterizado por: a) Una actividad militar; b) Un elevado grado de 
                                            
2 Licenciado en Geografía e Historia, U. de A, 2003, Historiador (2004) y Magíster en Historia (2007), 
Universidad Nacional de Colombia, sede Medellín. 
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tensión en la opinión pública; c) La entrada en vigor de normas jurídicas atípicas 
respecto a las que rigen en el período “de paz”; d) Una progresiva integración política 
dentro de las estructuras estatales beligerantes (Gori 1988, 762).  
 
Algo que le da a la guerra significaciones de la más diversa índole, refiriéndose a 
una especie de conflicto, una especie de violencia, de un fenómeno psicológico-social, de 
una situación jurídica excepcional y de un proceso de cohesión interna.   
Es por eso que la funcionalidad y el objetivo de la guerra tampoco se pueden 
reducir al simple enfrentamiento armado; el abanico de posibilidades de interpretación se 
abre aún más si incorporamos en el análisis las funciones sociales, políticas, culturales y 
económicas de la guerra. Es un acontecimiento que no surge esporádicamente; a lo largo 
de la historia de occidente, las guerras han obedecido a una planeación, evaluación de 
estrategias y consolidación de procesos que, en muchas ocasiones, datan de cientos de 
años. La guerra es vital dentro del aula de clase; ayuda a comprender realidades que tocan 
hasta el más indiferente y da elementos de reflexión que, de otra forma, sería muy difícil 
incorporar en el universo mental de quienes se están formando. 
Sin lugar a dudas, la guerra pose una función social de gran envergadura; es un 
instrumento que permite consolidar la soberanía en determinado territorio, crear 
comunidades políticas imaginadas (Estado-nación) y legitimarlas estableciendo ordenes 
al interior de las sociedades. Siempre ha estado presente en la historia de la humanidad, 
de allí que para su estudio es necesario darle una dimensión temporal. “La guerra es, de 
alguna manera, “eficiente” para construir monopolios que dan forma al Estado y el medio 
más utilizado para adquirir la condición de autoridad política en escenarios de lucha por 
el control de un territorio” (Espinal y Vélez, 1998, 45). 
Hasta hace poco tiempo, cuando en Colombia se aludía a la violencia, 
inmediatamente se evocaba al período comprendido entre 1946 y 1958, años sangrientos 
de la historia reciente. Las referencias sobre el siglo XIX difícilmente tenían presente su 
carácter eminentemente bélico, conflictivo, caótico y por esa vía, inventor de nación. 
Y es que la sola mención de los conflictos que tuvieron un alcance nacional 
muestra lo belicoso del siglo XIX en Colombia. Para citar solo un ejemplo, entre 1810 y 
1902 se desarrollaron diez guerras de carácter nacional, sin contar las guerras locales e 
internacionales. En ese sentido, se desarrollaron guerras entre 1810 y 1824 (guerra de 
Independencia); en 1830; entre 1839 y 1841 (Guerra de los Supremos); en 1851; en 1854; 
entre 1859 y 1862; entre 1876 y 1877; entre 1884 y 1885; en 1895 y entre 1899 y 1902, 
conflicto conocido como la Guerra de los Mil Días. 
28 
 
Esta conflictividad se expresa en otros múltiples aspectos. En la economía, la 
sociedad, la cultura y la política, por ejemplo, son visibles también sus impactos. No es 
gratuito, por ejemplo, que entre 1830 y 1886 se promulguen siete constituciones en 
Colombia, fiel reflejo de la inestabilidad política, los debates entre quienes abogaban por 
un sistema de gobierno federal y los que defendían un modelo centralista, y en algunas 
ocasiones, la toma de las armas para defender aparentes ideales. 
Solo a partir de las últimas dos décadas se han vuelto las miradas al siglo XIX 
haciendo énfasis en las guerras civiles que en él se desarrollaron. Investigadores adscritos 
a universidades nacionales y extranjeras han emprendido una fructífera tarea por 
desentrañar y explicar los problemas gruesos que en cada conflicto bélico se muestran 
como evidentes.  
Sin embargo, resulta paradójico que los aspectos analizados sean casi siempre los 
mismos: causas de las guerras, sectarismos políticos, bandos enfrentados, principales 
caudillos, lugares de batallas, procedencia de los combatientes, armamentos, estrategias 
militares, entre otros. Además, dichos análisis han estado mediados por el estudio de los 
principales actores de los conflictos bélicos del siglo XIX, a saber, los dirigentes políticos, 
los sectores establecidos, el clero, en fin, aquellos miembros de las esferas del poder 
político nacional.  
Una singular característica de los estudios dedicados al fenómeno de la guerra en 
Colombia es la marcada “parcelación” en relación con la temporalidad de las contiendas. 
Se estudian las “guerras” individualmente, como si no existiera una relación directa entre 
cada uno de los procesos. La de Independencia, Los Supremos, Los Mil Días, etc., se han 
convertido en fenómenos analizados minuciosamente, aunque solo en ciertos aspectos. 
Quedan abiertos así, panoramas investigativos de gran atracción, pues permiten estudiar 
elementos que, hasta hace solo unos cuantos años, pasaban desapercibidos o no 
representaban interés alguno para los investigadores. 
En la actualidad se acepta en la investigación histórica que la noción de archivo 
ha cambiado considerablemente. Esa clásica definición, que aludía al depósito donde se 
custodia la memoria documental ha sido desplazada progresivamente, pues se han 
incluidos otros soportes de información que se alejan de los registros en papel. Para los 
historiadores esta modificación es de gran valor, pues en última instancia lo que muestra 
es la apertura de un abanico de posibles fuentes de información que pueden ser objeto de 




Por eso hoy en día cualquier vestigio del pasado puede ser interrogado, valorado 
como fuente, criticado y analizado a la luz de preguntas sobre determinado proceso social 
en el tiempo; en este caso, la guerra. 
En este escrito se pretende indagar, por algunas fuentes novedosas y poco 
convencionales, el estudio de las Guerras Civiles del siglo XIX en Colombia; fuentes que, 
distintas a las que reposan en  archivos oficiales, permiten rastrear problemas tan 
interesantes como el de la vida cotidiana de quienes se enfrentaban directamente en el 
campo de batalla; la geografía de la guerra; las rutas de expansión de los conflictos; la 
historia menuda de quienes, de una manera indirecta, se involucraban en los conflictos; 
los niños; las mujeres; y la cultura material, entre otras diversas variables. 
Por último, se mostrará un modesto ejemplo de interpretación a partir de una de 
las fuentes exploradas y descritas: la literatura de viajeros; dicho ejemplo es tan solo una 
pequeña muestra de los problemas que eventualmente pueden ser tratados a partir de 
documentación de esta naturaleza. 
 
4.1 Nuevas fuentes para la investigación y sus impactos en el problema de la guerra 
 
Hasta hace poco tiempo en nuestro país, las fuentes con las cuales se hacía historia de la 
guerra estaban condicionadas por su carácter “escrito”; es decir, solo se podía investigar 
a partir de registros documentales y, por tal motivo, solo eran consideradas como fuentes 
las que contaban con un soporte en papel, ya fuera manuscrito o mecano escrito. 
Esta idea ha desaparecido de manera progresiva en nuestro medio. En la 
actualidad, la llamada “interdisciplinariedad” en las Ciencias Humanas ha permitido 
ampliar el abanico de posibilidades en la utilización de fuentes que provienen de distintos 
campos de saber y eso se refleja en la emergencia de multitud de posibilidades de estudio 
sobre la guerra, y de problemas de investigación novedosos. 
Un primer tipo de fuentes que vale la pena mencionar son las Fuentes impresas; 
registros que, como su nombre lo indica, fueron sometidos a procesos de edición. Dentro 
de estas se encuentran las Publicaciones y la Prensa. Las primeras, se refieren a 
documentos de época, publicados posteriormente y de fácil consecución, pues reposan en 
numerosas bibliotecas o centros de documentación. Un caso que podría mencionarse es 
el texto de Max Grillo, titulado “Emociones de la guerra; apuntes tomados durante la 
campaña del Norte en la Guerra Civil de tres años”, registro de sus vivencias durante la 
llamada Guerra de los Mil Días (Grillo,1934). 
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De otro lado, la prensa es un tipo de fuente particularmente abundante durante el 
siglo XIX. Esa condición, hace que aumente su valor para el estudio de la guerra en 
Colombia. Tal siglo, puede ser considerado como el siglo por excelencia de las 
publicaciones periódicas en nuestro país. En los diferentes centros urbanos de Colombia 
circulaban periódicos de carácter local, regional y nacional, todos con tintes políticos 
diversos, o con el interés de difundir asuntos “culturales”, de una u otra manera 
registraban a la guerra como un acontecimiento importante. Recientemente los profesores 
de la Universidad de Antioquia, María Teresa Uribe de Hincapié y Jesús María Álvarez, 
publicaron un monumental trabajo que describe detalladamente cien años de la prensa en 
Colombia. Es un completo índice de la que puede ser considerada una de las colecciones 
de prensa más completas del país, precisamente, la que reposa en la Sala de Prensa de la 
Universidad de Antioquia. 
Los Archivos sectoriales son otro tipo de fuentes que poseen información útil a la 
hora de estudiar el problema de la guerra en Colombia. Dentro de esta categoría, por lo 
demás amplia, se inscriben multitud de archivos de diversa clase y condición. Para el 
siglo XIX son particularmente importantes los Archivos parroquiales y eclesiásticos que, 
como su nombre lo indica, pertenecen al clero, una institución de gran figuración en la 
historia colonial y republicana de lo que en la actualidad es nuestro país.  
Visitas eclesiásticas, informes de religiosos, creación de parroquias, partidas de 
bautismo, partidas de defunción, entre otros registros, pueden ser explorados a la luz de 
los interrogantes que sobre la guerra en el siglo XIX colombiano puedan plantearse: 
movilidad demográfica, crecimiento poblacional, decrecimiento poblacional, 
participación del clero en los conflictos, filiaciones políticas, ataques, defensas y 
persuasión de la población civil, entre otros, son asuntos que pueden ser tratados en este 
tipo de archivos.  
Cabe aclarar que, debido a los documentos que allí reposan y que el clero los 
custodiaba, acceder a estos archivos es difícil, pues no están abiertos al público en general, 
aunque con respectivos permisos pueden ser utilizados. La mayoría de ellos se 
caracterizan por su excelente estado de conservación y organización archivística. 
Otro tipo de archivos sectoriales son los Archivos Notariales; en todos los centros 
urbanos del país que datan del siglo XIX o de siglos anteriores, existen archivos de esta 
clase. Poseen información útil y relacionada con los asuntos que a diario se ventilan en 
una notaria. Rastrear información sobre períodos de guerra civil en estos archivos, con 
toda seguridad puede arrojar valiosas pistas para la investigación histórica. 
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Un tipo de archivos que, al igual que los notariales, son de fácil acceso por su 
carácter público, son los archivos oficiales, que registran las acciones y el desarrollo del 
poder público en distintos momentos. Para el siglo XIX abunda la documentación de este 
tipo. En el país, los más importantes archivos oficiales, que poseen volúmenes de 
información considerables sobre el siglo XIX y las guerras civiles son el Archivo General 
de la Nación, en Bogotá, el Archivo Central del Cauca, en Popayán; y el Archivo 
Histórico de Antioquia, en Medellín. Precisamente, archivos que fueron consultados de 
manera sistemática para la presente investigación. 
Los archivos judiciales son otro tipo de archivos sectoriales de gran valor para el 
estudio de la guerra en nuestro país. En ellos, están registradas las voces de la “gente sin 
historia” es decir, aquellos individuos que por su condición social, económica, política o 
étnica, difícilmente pueden dejar registros en otro tipo de archivos; en los archivos 
judiciales se encuentra la voz del negro, del indio, de la mujer, del violador, del asesino, 
del ladrón, del recluta, del soldado, de las personas de baja clase y condición, y eso le 
otorga un carácter de “especial” a este tipo de documentos. Afortunadamente, en la 
Universidad Nacional de Colombia, sede Medellín, contamos con el principal y más 
completo archivo de esta clase en el país: el Archivo Histórico Judicial de Medellín. 
Un tipo de archivos sectoriales, de acceso un poco más restringido, pero 
igualmente valioso y útil, son los archivos personales. Documentos que, en el transcurso 
de sus actividades cotidianas, son producidos por individuos de figuración política y 
económica local, regional o nacional. Que con el tiempo pasan a ser custodiados por sus 
familias o por alguna institución y que en la actualidad se muestran como valiosas fuentes 
de información a la espera de ser tratadas. Un caso representativo es el archivo personal 
de José Manuel Restrepo, envigadeño que nació a finales del siglo XVIII, que participó 
activamente en el proceso independentista y estuvo vinculado a la vida política nacional, 
al menos en sus primeros cincuenta años de existencia como nación independiente. 
En las etapas de producción de una historia sobre la guerra en Colombia, es 
fundamental reflexionar sobre el espacio y una de las más útiles, bellas y difíciles fuentes 
es la Cartografía. Ella permite percibir la manera en que el territorio, a través de los 
tiempos, ha sido reducido y representado sobre el papel. Esta existe, más no la Cartografía 
Histórica. Es decir, un mapa antiguo se torna en objeto histórico cuando el Historiador lo 
considera, lo busca, lo estudia, lo interroga, lo critica, lo involucra en su relato y, sobre 
todo, lo valora como fuente. Es solo a través de esa valoración de los mapas antiguos 
como surge la Cartografía Histórica.  
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Precisamente, hasta hace poco tiempo los mapas antiguos elaborados en Colombia 
durante el siglo XIX, aparecían en los informes investigativos como “adornos” que no 
estaban sujetos a reflexiones críticas sobre la información que poseen. Esa visión ha 
cambiado de manera radical y hoy en día son valorados como fuente para la investigación 
histórica. Y es que el valor de los mapas antiguos radica en las preguntas que puedan 
generar, en la manera crítica de interpretarlos y en las formas en las que se puedan utilizar 
como fuente en las investigaciones. Solo mediante preguntas a los mapas antiguos podrá 
hacerse uso de la Cartografía Histórica en la investigación sobre la guerra en nuestro país. 
 
Mapa 1. Provincia de Antioquia 
 
 




Llegada la Independencia, y durante casi todo el siglo XIX, las puertas de los 
nuevos Estados en América se abrieron al mundo exterior, por primera vez, individuos 
procedentes de lugares distintos a España y Portugal comenzaron a recorrer de manera 
amplia tierras que durante casi trescientos años de dominación colonial poseían un acceso 
restringido. Franceses, ingleses, suecos y alemanes, entre otros europeos, viajaron a lo 
largo y ancho de la geografía americana. Producto de sus correrías por el Nuevo Mundo 
es un tipo de fuente de gran valor, fácil consulta y tremenda utilidad en la investigación 
sobre la historia de la guerra en Colombia: la Literatura de viajeros. Precisamente, sobre 
este tipo de fuente me referiré en la segunda parte del artículo, pues es el material utilizado 
para explorar algunos de los problemas de investigación que insinúa. 
Para el estudio de la guerra en Colombia también ha sido valorada recientemente 
un tipo de fuentes útiles a la hora de explorar problemas de carácter demográfico: las 
Fuentes estadísticas. Si bien son problemáticas, pues representaron serios inconvenientes 
desde el momento mismo de su elaboración, estas fuentes muestran “tendencias” que bien 
vale la pena considerar en el horizonte investigativo. 
Para el siglo XIX, son particularmente abundantes los Censos. Aunque no poseen 
una secuencia que permita tomar series completas en períodos largos de tiempo, si 
muestran de manera fragmentaria las tendencias de movilidad social, crecimiento 
demográfico, actividades económicas, desarrollo urbano, y filiaciones políticas en el 
complejo siglo XIX colombiano, de allí su valor. 
  Un tipo de fuentes que, al igual que la cartografía, aparecía en informes de 
investigación como adorno o descanso en la lectura, son las Acuarelas y los Grabados. 
Desde la década de 1820, hasta las últimas del siglo XIX, tipos de registros pictóricos 
como estos comenzaron a elaborarse. Registran asuntos relacionados con la cotidianidad 
de la guerra. Si son sometidos a procesos de valoración y crítica, perfectamente pueden 











Figura 1. Conducción del correo en Colombia 
 
 
Fuente: Joseph Brown, “Conducción del Correo en Colombia”, Ca. 1824. 
 
Figura 2. Conducción del correo en el interior de Colombia 
 
Fuente: Ramón Torres Méndez, “Conducción del correo en el interior de Colombia”, Ca. 1850. 
 
Por último, vale la pena mencionar un tipo de fuente poco convencional y que podría 
agruparse bajo el nombre genérico de Cultura material, instrumentos, objetos, vestigios 
materiales que, de una manera directa, ayudan a la comprensión de actividades cotidianas 
en los conflictos bélicos del siglo XIX. Armas, utensilios, herramientas, vestimentas, 
municiones, entre otros rastros materiales del pasado, han sido explorados recientemente 
y utilizados en la investigación histórica. 
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Estos distintos tipos de fuentes permiten responder a preguntas que se alejan 
radicalmente de las interpretaciones tradiciones sobre las Guerras Civiles en nuestro país; 
¿Cómo eran las condiciones de existencia de estas gentes en los momentos en los que no 
batallaban? ¿Cuáles eran las formas de llegar a enrolarse en los ejércitos de uno u otro 
bando? ¿Cómo se manifestaba su participación en las contiendas? ¿Cómo se desarrollaba 
su diario acontecer?  
A lo largo del siglo XIX y hasta las primeras décadas del XX, Colombia fue objeto 
de valiosas descripciones realizadas por viajeros extranjeros. En su mayoría europeos, 
estos individuos dejaron tras su paso por la accidentada geografía nacional innumerables 
relatos que dan cuanta de la vida cotidiana, la economía, la política y la sociedad de la 
Colombia de ese entonces. Algunos viajeros experimentaron personalmente las agitadas 
condiciones sociopolíticas derivadas de las tensiones partidistas, observando como el país 
se enfrentaba a través de combates que buscaban, al igual que en la actualidad, legitimar 
un poder, un dominio o una identidad que no se poseía. 
Fruto de estas experiencias, son estos deliciosos y amenos relatos, cargados de 
sorpresa, admiración, descripciones míticas y legendarias que son una invaluable fuente 
de investigación sobre la época, su sociedad, su cultura, su política y su economía. 
 
4.2 Relatos de viajeros como fuente para la historia latinoamericana 
 
Según Magnus Mörner, “nos referimos como relatos de viajes a aquellos realizados por 
el autor y redactados con un propósito literario y destinados a una amplia audiencia de 
lectores” (1992, 192). Dichos relatos deben ser distinguidos de los diarios y cartas, 
“escritos normalmente sin intención de una publicación directa;” (1992), las memorias, 
que suelen contener elementos de descripciones de viaje y que, al ser escritas usualmente 
en una edad avanzada, pierden valor como fuente histórica. “Por otro lado, los relatos de 
viaje deben también ser considerados aparte de los reportes, descripciones de áreas o 
regiones, donde los propósitos literarios son débiles sino están ausentes, aún cuando el 
autor haya adquirido parte de su conocimiento en el terreno y a través de la propia 
observación” (Mörner 1992). 
Como fuente histórica, los relatos de viajeros poseen un incalculable valor; las 
apreciaciones allí contenidas dan cuenta de innumerables aspectos sobre la sociedad, la 
economía, la política y la naturaleza de los territorios descritos. Además, son visiones de 
individuos poseedores de concepciones diferentes a las de las gentes oriundas de América, 
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lo que carga estos relatos de una fuerte dosis de crítica, análisis y sugerencias en relación 
con las situaciones que nuestros viajeros descubrían en los lugares que visitaban. Cabe 
aclarar que esta fuente también posee algunas limitaciones; todas ellas están relacionadas 
con la poca regularidad temporal de las descripciones, es decir, el carácter esporádico de 
las descripciones de la mayoría de los lugares recorridos por los europeos.  
Tal vez, el deplorable estado de las vías de comunicación, lo accidentado de la 
geografía y el cumplir con verdaderas odiseas al ir de un lugar a otro, hicieron que los 
relatos de viajeros, sobre un territorio en particular, solo se hicieran ocasionalmente; sin 
embargo, al reunir esta rica literatura, catalogarla por épocas, tipo de viajero y regiones 
descritas, el cuadro elaborado permite acercarnos a una fuente rica en información, en 
descripciones y en construcción de impresiones sobre los usos y costumbres sociales de 
quienes habitaban valles, cordilleras, ríos, selvas y montes de un incipientes Estado 
Nación como la Colombia del siglo XIX.  
Tras romper con casi tres siglos de dominación colonial, los nuevos gobiernos 
revolucionarios abrieron las compuertas de sus nacientes Estados al mundo exterior; 
soldados, mercaderes, científicos y otros visitantes no ibéricos fueron bienvenidos en las 
antiguas colonias; muchos dejaron recuerdos de sus viajes y experiencias, reflejando lo 
excitante de sus recorridos por ambientes extraños, con abundancia de recursos y con 
características socioeconómicas que en nada se asemejaban a las de sus países de origen, 
de ahí su admiración y su extrañeza. 
Sin lugar a dudas, el aumento del público de lectores europeos hizo que el número 
de recuentos sobre América Latina creciera desde mediados del siglo XIX; el tránsito 
entre esa curiosidad por los secretos de un Nuevo Mundo casi desconocido y el 
Romanticismo y el Liberalismo que manifestaban la belleza y las características de una 
América pintoresca, hizo que alemanes, franceses, ingleses, suecos y hombres 
provenientes de otras naciones del Viejo Continente, llegaran al Nuevo Mundo en 
búsqueda de fortuna, establecer rutas comerciales, beneficiarse con los recursos 
inexplorados en estas latitudes, descubrir lo fantástico de las selvas, ríos y mares o cultivar 
afectos que perduraban a pesar de la distancia, el olvido y el recuerdo de lejanas tierras. 
Los relatos de viajes, entonces, se constituyen en un cuerpo documental 
delimitado y a la espera de ser interrogado; en ese sentido, mi búsqueda tuvo que ver con 
el interés por explicar y documentar la forma como transcurría el diario vivir de los 
“soldados” en las guerras civiles de la Colombia decimonónica. Hay que agregar que las 
guerras son a menudo descritas en los relatos de viajes, pero solo secundariamente lo que 
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obliga al investigador a leer entre líneas y realizar “pesquisas” que demandan horas de 
espera, pero en compañía de una amena y deliciosa lectura (Mörner 1992). 
Es por eso que considero este ejercicio como el inicio de una búsqueda amplia y 
que demandaría localizar y explorar la mayor cantidad de relatos disponibles en las 
bibliotecas de la ciudad y, porque no, del país. Los viajeros decimonónicos son una fuente 
casi intacta, a la que se le subvalora porque solo se ven en ella ciertas descripciones de 
hombres díscolos y con una mentalidad europea que buscaba modernizar las antiguas 
colonias o establecer nuevos contactos con países no ibéricos.  
Esta visión eurocéntrica, por lo demás tradicional, no tiene en cuenta los valiosos 
cuadros costumbristas, las construcciones regionales, el análisis de la flora, la fauna y los 
recursos minerales, la situación política y económica, las vías de comunicación, la 
configuración urbana y la vida en los montes y selvas, en fin, una variedad incalculable 
de información que sería interesante incorporar en las lecturas que ciertos historiadores 
hacen de los diarios oficiales, la prensa, los decretos gubernamentales o las constituciones 
políticas del complejo siglo XIX colombiano. 
 
4.3 la guerra constructora de nación y moldeadora del Estado 
 
Una de las consecuencias derivadas de la inestabilidad política que el rompimiento con 
la dominación española trajo consigo, fue la proliferación de enfrentamientos y conflictos 
armados al interior de los nacientes estados nacionales latinoamericanos; en lo que hoy 
es Colombia, ese fenómeno también fue evidente. Desde la misma Independencia, el 
territorio nacional se vio inmerso en conflictos de la más diversa índole; sin embargo, los 
conflictos internos fueron más abundantes en la segunda mitad del siglo XIX, fiel reflejo 
del prolongado desequilibrio político, económico y social, y los deseos de legitimar un 
poder, un reconocimiento y una adopción de principios que los grupos enfrentados 
consideraban como “universales”.  
Las “guerras” fueron bautizándose con sugestivos nombres, regionalizando su 
accionar y categorizando a quienes se enfrentaban.3 En ese sentido, en el siglo XIX 
podemos diferenciar las siguientes contiendas: 1810 – 1824 (Guerra de Independencia, 
1830, 1839 – 1841 (Guerra de los Supremos), 1851, 1854, 1859-1862, 1876-1977, 1884-
1885, 1895, 1899-1902 (Guerra de los Mil Días) (Tirado Mejía 1995, 11). 
                                            
3 Esas denominaciones fueron realizadas por quines se dedicaron al estudio de dichos conflictos; con el 
ánimo de exaltar o diferenciar determinada contienda, usaron este particular método que, hasta nuestros 
días, es utilizado por quienes no referimos a ellas. 
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Todas ellas se enmarcan dentro de los fines ideológicos de las guerras: la 
consolidación de un poder político. Tras romper con la dominación colonial los referentes 
de unidad, representatividad y cohesión fueron destruidos; “El derecho divino de los reyes 
tenía que ser sustituido por el de la soberanía popular en un país en donde había esclavos 
y en donde el pueblo, aun a simple nivel electoral, no participaba ni tenía derecho a 
hacerlo” (Tirado Mejía 1995, 18).  
Tal situación propició la emergencia de grupos “políticos”, con ideales, en mi 
concepto similares y al mismo tiempo contradictorio que pretendían legitimar sus 
discursos y sus deseos de representar al incipiente Estado Nación. En ese sentido vale la 
pena agregar que la lucha armada y cruenta entre grupos “organizados” es, de alguna 
manera, “eficiente para construir los monopolios que dan forma al Estado y el medio más 
utilizado para adquirir la condición de autoridad política en escenarios de lucha por el 
control de un territorio” (Espinal y Vélez 1998, 45). 
Esa afirmación de una autoridad política en un territorio es, precisamente, la 
construcción de un Estado; un proceso que en en caso es de larga duración y que todavía 
posee vigencia: el Estado colombiano no se ha formado a cabalidad. En ese sentido, se 
percibe cierta continuidad entre las guerras civiles del siglo XIX y el conflicto actual en 
nuestro país: se buscaba la afirmación de una autoridad en el territorio a través del control 
de los recursos económicos y de los mecanismos de coerción de una población, en su gran 
mayoría dispersa y con un carente sentimiento de identidad y de unidad nacional. 
Para Ernest Renán, “Una nación es un alma, un principio espiritual. Dos cosas 
que, a decir verdad, no son más que una, constituyen esta alma, este principio espiritual. 
Una está en el pasado, la otra en el presente. La una es la posesión en común de un rico 
legado de recuerdos; la otra es el consentimiento actual, el deseo de vivir juntos, la 
voluntad de continuar haciendo valer la herencia que se ha recibido indivisa” (1987, 82).  
Esas “comunidades imaginadas” se construyen en la medida que las 
colectividades asumen un pasado común y una “invención de tradiciones” aceptadas 
como propias. Frente a la carencia de ese “principio espiritual”, las guerras civiles de 
Colombia durante el siglo XIX dejaron tras de sí las marcadas intenciones de crear 
identidad –ya sea en relación con uno u otro color o, en el fondo, uno u otro dirigente–, 
de construir un Estado Nacional. 
Vale la pena aclarar que no existe una sola definición de guerra; sin embargo, se 
llega al consenso al caracterizar los hechos conocidos como guerras por: “a. una actividad 
militar; b. Un elevado grado de tensión en la opinión pública; c. la entrada en vigor de 
39 
 
normas jurídicas atípicas respecto de las que rigen en períodos “de paz”; d. una progresiva 
integración política dentro de las estructuras estatales beligerantes” (Gori 1988).  
De ahí que, teniendo en cuenta dichas características, la guerra adopta, 
simultáneamente, la forma de “una especie de conflicto, de una especie de violencia, de 
un fenómeno psicológico social, de una situación jurídica excepcional y de un proceso de 
cohesión interna” (Gori 1988, 762). De ahí que la guerra sea, en consecuencia, “un acto 
de fuerza para imponer nuestra voluntad al adversario” (Clausewitz 992, 31). 
Un elemento de singular importancia dentro del contexto de las guerras civiles 
colombianas y con relación a los grupos en lucha, son su carácter de guerras “internas o 
civiles”. Este tipo de guerras son las libradas entre ciudadanos de un mismo Estado, y se 
acomodan perfectamente a lo acontecido en la Colombia decimonónica (Gori 1988). 
Las causas de las guerras civiles en Colombia en el siglo XIX son diversas y 
adquirieron matices particulares según la región, los actores y la guerra misma; tal vez 
por esta razón dichos procesos son estudiados individualmente; lo cierto es que dichos 
conflictos internos fueron constantes a lo largo del siglo, no cumplieron su objetivo y 
marcaron fuertemente la mentalidad nacional, creando prolongados vacíos en relación 
con la presencia estatal en ciertos lugares, autoridades locales y rivalidades políticas  que 
aun hoy en día dan señales de supervivencia pero con nuevos aliados –más destructivos 
por ciert – y nuevas manifestaciones en el territorio. 
 
4.4 Pobres peones transformados en guerreros 
 
La actividad de la guerra y la intención de controlar territorios plantea para quienes 
guerrean los siguientes retos: atacar y vigilar a rivales y contrarios dentro del territorio 
que se pretende reclamar (construir al Estado), atacar a los rivales fuera del territorio 
que se pretende exigir (hacer la guerra), proteger a los aliados dentro y fuera del 
territorio reclamado y extraer de la población subordinada los medios para hacer la 
guerra y construir al Estado. (Espinal y Vélez 1998) 
 
En cierta medida, dichos retos fueron impuestos a los soldados de las guerras 
civiles de Colombia en el siglo XIX. Desde las formas de reclutamiento hasta las mismas 
tácticas militares, respondieron a esas imposiciones. Esto, al tiempo, se combinó con los 
focos de resistencia que, al igual que en el período colonial, desarrollaron quienes iban 
llevados a la fuerza a cumplir con cometidos para muchos absurdos. No se sabía 
claramente por qué pelear, por qué se estaba combatiendo, por qué eran llevados hacia 




Las guerras a casi nadie tomaban por sorpresa; los dirigentes establecían una hora 
y un lugar y, después del protocolo de verificación del pronunciamiento –“por el cual 
desconocían un gobierno”– (Tirado1995, 33), se iniciaban los combates.  
Dentro de los ejércitos existía una plena diferenciación clasista entre los oficiales 
y los soldados. Los primeros “pertenecían casi siempre a las clases dominantes. Por 
provenir de ellas ingresaban directamente al ejército en calidad de oficiales. Durante la 
contienda gozaban de privilegios frente al enemigo, el cual les daba un tratamiento de 
clase” (Tirado 1995, 34). 
Los soldados, por el contrario, eran quienes debían soportar el comportamiento 
despótico de la vida diaria y los agrios avatares de la guerra; en su mayoría gentes sin 
ninguna preparación calificada, con poco conocimiento en el manejo de armas y, en 
algunos casos, provistos con instrumentos que utilizaban constantemente en sus faenas 
cotidianas, engrosaban las filas de bandos enfrentados al mando de casacas de colores 
representativos de las ideologías en conflicto.  
Aquellos se clasificaban en reclutas  y voluntarios, estos últimos, al igual que los 
oficiales, pertenecían a clases altas y en general participaban “por razones doctrinales  y 
porque la guerra, con sus grados, les otorgaba un prestigio que se podía aprovechar en la 
política y en la vida de los negocios;” (Tirado 1995, 35) los primeros llegaban a la guerra 
tras experimentar un agitado y violento proceso de enrolamiento que los separaba de sus 
afectos, sus espacios cotidianos y en muchas ocasiones hasta de su propia existencia: 
 
Pero todo esto no es nada comparado con la llegada de alguna orden apremiante de 
reclutar para formar falanges fratricidas, por la que alcaldes y esbirros se 
distribuyen a cazar hombres, usando de los medios más violentos e irritantes, para 
llenar el contingente perdido con los pobres que no tienen algunos pesos que dar al 
bárbaro reclutador. Así se forma la ensarta de infelices, que amarrados cual 
malhechores son conducidos a varazos a los puntos designados, y sus padres, o 
esposas, o hijos, detrás con semblante desgarrador, trémulos, llorosos, espantados, 
les acompañan hasta que los ven entrar al cuartel a empujones. (Posada 1971, 236) 
 
El uso de la fuerza para reclutar individuos fue algo constante en las guerras civiles 
de Colombia durante todo el siglo XIX; relatos de esta práctica son comunes en viajeros 
que, desde comienzos de dicho siglo, recorrieron la accidentada geografía nacional; se 
puede intuir, entonces, como transcurrían los ratos de descanso de estos individuos: a la 
espera de una buena oportunidad para escapar, curando a sus compañeros heridos en 
combate, deseando morir rápidamente para evitar el dolor, suspirando por su ser amado 
o adaptándose a las nuevas condiciones para hacer menos penosa la obligación impuesta. 
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Augusto Le Boyne, diplomático francés que remontó el río Magdalena en 1828, se 
asombraba al ver que:  
 
No bien habíamos empezado a levantar las tiendas cuando dos grandes champanes 
tripulados cada uno por veinticinco bogas  vinieron a detenerse al costado del nuestro; 
iban en ellos unos cuatrocientos soldados que venían de Cartagena y subían a toda prisa 
el Magdalena para ir a Bogotá donde Bolívar reunía fuerzas para acudir en socorro de 
las provincias del Ecuador, invadidas por un ejército peruano a las órdenes del general 
La Mar [...] los bogas que integraban la tripulación de los champanes en que los soldados 
subían el Magdalena, ya se supondrá que no se habían enrolado voluntariamente, sino a 
la fuerza [...] esos pobres hombres llegaban pues extenuados al sitio en que se les dejaba 
descansar un poco; pero como había el temor de que aun a riesgo de verse devorados 
por los caimanes o los tigres tratasen de escapar, arrojándose al río o huyendo a los 
bosques, en cuanto se llegaba a los lugares de parada se les acorralaba como borregos 
entre una doble fila de centinelas que tenían orden de disparar contra todo el que 
intentara escapar. (Le Moyne 1985, 78-79) 
 
Quienes se enrolaban por voluntad propia lo hacían por un buen sueldo o por 
vengar el honor suyo o el de un ser querido; esto les daba a los soldados un toque de furia, 
valor o entrega en los enfrentamientos armados. Al respecto, Ernest Röthlisberger, joven 
suizo que recorrió el Valle del Cauca en 1885, decía que: 
 
Casi por todas partes se encuentra huellas de ruda devastación y las heridas de las 
guerras civiles no han cicatrizado todavía. De esto nos damos cuenta ya la noche de 
nuestra primera escala, alojados por el señor Rentería, un conservador cuya magnífica 
hacienda fue incendiada en el año 1877. le mataron el ganado, sin utilizar para nada la 
carne y le arrasaron de tal modo los pastos, que al cabo de ocho años no había 
conseguido alcanzar el nivel anterior de sus bienes y desarrollo. ¿No se malogra de esa 
manera todo espíritu emprendedor? No es por libre convicción por lo que la mayoría 
militan en este o en el otro partido, sino porque en uno de ellos tienen que vengar algún 
hecho de atrocidad. A este le han matado el padre, al de más allá se le llevaron un 
hermano, a un tercero le ultrajaron madre y hermanas; en la próxima revolución han de 
vengar las afrentas. (Röthlisberger 1993, 399-400) 
 
Las agitaciones políticas y bélicas alteraban el orden cotidiano de las diversas 
poblaciones por las que transitaban aires de enfrentamiento. Frente a tal situación, las 
gentes huían a esconderse en los montes o se marchaban hacia otros lugares esperando 
que los ánimos se aplacaran rápidamente o que lo peor se desatara en su ausencia; 
pasaportes, recomendaciones, boletas, etcétera. fueron impartidas para permitirle a las 
gentes moverse de un lugar a otro mientras las cosas volvían a su normalidad. Al tiempo, 
eran trabas jurídicas para inmovilizar a la “carne de cañón” de estas singulares contiendas. 
Las deserciones eran, en muchas ocasiones, algo cotidiano dentro de los ejércitos. 
Cuando esto ocurría se buscaban las mejores alternativas para llenar el vacío que las 
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huidas esporádicas de los reclutan dejaban consigo; trabajadores de las haciendas, 
campesinos desprevenidos, borrachos dormidos en cualquier camino, etc. pasaban a 
cumplir funciones militares que se resumían en hacer daño y no dejar cegar la propia 
existencia; “a las dos de la tarde llegamos al río y nos encontramos con que los peones 
(los bogas) habían desertado, aunque afortunadamente un buen patriota suplió la falta 
enviando los negros de su hacienda” (Posada 1971, 180).  
En algunas ocasiones los prisioneros eran armados como soldados del ejército que 
los capturó y obligados a luchar contra las tropas a las cuales pertenecían; esto muestra el 
carácter contradictorio que la pertenencia a determinado bando podía presentar y la falta 
de sentido de pertenencia frente a una ideología particular. María Martínez de Nisser, el 
18 de diciembre de 1840 informó que:  
 
Acaban de llegar aquí veinte y tantos infelices, apresados para el cuartel del cabecilla: 
tiene que contentarse con estos, pues, aunque las rondas son continuas a las posesiones, 
no podrán atrapar más; se pueden comparar los que huyen a los venados que, aun con 
perros, es difícil cogerlos. (Posada 1971, 180) 
 
 
En esas condiciones se luchaba, se utilizaba la fuerza para aniquilar al contrario, 
para transportar pesadas cartas por a través de fragosas montañas, a limpiar caminos y 
desechos junto con quienes se encontraban en prisión, para que abandonaran sus cultivos, 
sus ocupaciones cotidianas y se convirtieran en la materialización de las pretensiones de 
instaurar un “Nuevo Orden”, de construir una nación; no sobra señalar que sus intentos 
fueron fallidos y que hoy en día, al igual que durante el siglo XIX, esa búsqueda de 
legitimidad sigue alimentando  un conflicto que parece no tener fin. Se sigue enrolando a 
la fuerza los soldados, desplazando a la población por el temor del enfrentamiento, 
gestando odios y pasiones encontradas –muchas de ellas con el fundamento de la 
venganza– y, sobre todo, construyendo al estado Nación colombiano. Tal como lo 
afirmaba Pierre D’Espagnat, en 1898. 
 
He ido a ver hacer el ejercicio a esos pobres peones transformados en guerreros. Era la 
misma carne de cañón de siempre, idéntica en los dos hemisferios, resignada, 
indiferente. Sus mujeres, sin las que se morirían de hambre porque el gobierno no les 
mantiene, esperaban acurrucadas por los alrededores, la hora de comer. No era la 
primera vez que veía a esas desgraciadas siguiendo, de lejos, retaguardia de miseria, el 





IDEARIOS DE LOS PARTIDOS POLÍTICOS A MEDIADOS DEL SIGLO XIX 
 
En 1849 se presentaron los idearios de los partidos liberal y conservador ya consolidados 
después de que la Nueva Granada estuviera durante doce años bajo el mando de los 
protoconservadores. Los conservadores hicieron una declaración que estaba firmada por 
Mariano Ospina Rodríguez y Eusebio Caro y que el tiempo hizo histórica: 
El partido conservador no es el partido boliviano de Colombia ni ninguno de los viejos 
partidos de este país. Nosotros no reconocemos como partido liberal rojo al partido 
liberal de Colombia, ni al que restableció en la Nueva Granada el orden constitucional. 
El partido conservador es el que reconoce y sostiene el programa siguiente: el orden 
constitucional contra la dictadura; la legalidad contra las vías de hecho; la moral del 
cristianismo y sus doctrinas civilizadoras contra la inmoralidad y las doctrinas 
corruptoras del materialismo y del ateísmo; la libertad racional, en todas sus diferentes 
aplicaciones, contra la opresión y el despotismo monárquico, militar, demagógico, 
literario, etc.; la igualdad legal contra el privilegio aristocrático, olocrático, 
universitario, o cualquiera otro; la tolerancia real y efectiva contra el exclusivismo y la 
persecución, sea del católico contra el protestante y el deísta, o del deísta y el ateísta 
contra el jesuita y el fraile, etc; la propiedad contra el robo y la usurpación, ejercidos 
por los comunistas, los socialistas, los supremos, o cualesquiera otros; la seguridad 
contra la arbitrariedad de cualquier género que sea; la civilización, en fin, contra la 
barbarie.  
En consecuencia, el que no acepta alguno de estos artículos no es conservador. El 
conservador condena todo acto contra el orden constitucional, contra la legalidad, contra 
la moral, contra la libertad, contra la igualdad, contra la tolerancia, contra la propiedad, 
contra la seguridad y contra la civilización, sea quien fuere el que la haya cometido. Y 
aprueba todos los actos en favor de estos grandes objetivos que sea quien fuere el que 
los haya ejecutado.4  
 
Los liberales lopistas, por su parte, resumieron su ideario en un artículo del 
periódico La América, que en esencia afirmaba lo siguiente: 
1. Separación de poderes para impedir que al Congreso concurran los agentes 
del Ejecutivo, y para que el Congreso se abstenga de nombrar a los 
empleados judiciales. 
2. Democracia real en el país, suprimiendo el veto suspensivo que coarta la 
libertad del legislador. 
3. Gobierno como emanación del pueblo, y cuya misión sea proteger y gobernar 
al pueblo. El derecho de elegir debe hacerse extensivo a todos los granadinos 
                                            
4 La Civilización, Nº 9, Bogotá, octubre 4 de 1849, Sala de Prensa de la Universidad de Antioquia.  
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mayores de 21 años que sepan leer y escribir. 
4. Igualdad civil basada en la uniformidad de derechos políticos, pero no 
comunismo, que es una igualdad desacertada e irrealizable. 
5. Elecciones directas para los altos ejecutivos, representantes del pueblo y 
gobernadores de provincia. 
6. Tolerancia religiosa. 
7. Libertad para las ciencias y las artes. 
8. Supresión del ejército permanente y fortalecimiento de la Guardia Nacional, 
para que los propios ciudadanos no solo sean legisladores, sino ejecutores de 
su voluntad. 
9. Protección a la agricultura, eliminación de los diezmos, circulación para los 
capitales improductivos, libre cultivo y comercio del tabaco y facilidades 
para la explotación de las minas. 
10. Reforma a la justicia, y formación del código civil y reforma al penal. 
11. Libertad de imprenta. 
12. Libertad para salir de la ignorancia y el desenfreno de las costumbres, y para 
ello extinción de la sociedad de los jesuitas como corporación. 
 
 Y, finalmente, los liberales agregaron: "Estos son en general nuestros principios 
en política, principios que nosotros pudiésemos enunciar completamente con solo estas 
palabras: Libertad en todos los sentidos”.5  
Llama la atención en el programa conservador el rechazo al "partido boliviano" y 
la idea misma de la colombianidad, así como en el programa liberal de los lopistas el 
rechazo al comunismo, porque precisamente el doctor Florentino González, quien se 
escindió del partido de López, fundó su campaña en tildarlo de comunista mientras 
abogaba insistentemente por el libre cambio como máxima norma de economía liberal. 
Por otra parte, estaban los socialistas, generalmente asociados a las organizaciones 
artesanales. El Alacrán (1849), de Joaquín Pablo Posada y Germán Gutiérrez de Piñeres, 
abundaba en referencias a tesis comunistas de carácter agitacional y afirmaba 
abiertamente la lucha de clases; el 8 de febrero, por ejemplo, publicó un artículo 
esclarecedor:  
 
Nuestro enemigo es la clase rica, nuestros enemigos reales son los inicuos opresores, 
los endurecidos monopolistas, los agiotistas protervos. ¿Por qué esta guerra de los ricos 
                                            
5 La América, No. 19, Bogotá, julio 23 de 1849, Sala de Prensa de la Universidad de Antioquia. 
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contra nosotros? Porque ya han visto que hay quien tome la causa de los oprimidos, de 
los sacrificados, de los infelices, a cuyo número pertenecemos; porque son acusados por 
su conciencia de su iniquidad; porque saben que lo que tienen es una usurpación hecha 
a la clase proletaria y trabajadora, porque temen que les arrebaten sus tesoros reunidos 
a fuerza de atroces exacciones y de diarias rapiñas, porque temen verse arrojados de sus 
opulentos palacios, derribados de sus ricos coches con que insultan la miseria de los que 
los han elevado allí con sus sudores y su sangre; porque ven que las mayorías pueden 
abrir los ojos y recobrar por la fuerza lo que se les arrancó por la astucia y la maldad; 
porque temen que los pueblos desengañados y exacerbados griten al fin como deben 
hacerlo y lo harán un día no lejano: ¡Abajo los de arriba!; porque saben que el 
comunismo será y no quieren que sea mientras ellos viven, infames egoístas. (El 
Alacrán, 1849)6 
 
5.1 Rumbos del liberalismo 
En el lapso muy corto de siete años, de 1848 a 1854, ocurrió una serie de acontecimientos 
y se introdujeron una variedad grande de reformas que las oscilaciones políticas apenas 
sirvieron para subrayar el alcance efectivo de los hechos sociales. Estas oscilaciones están 
netamente marcadas por el acceso del partido liberal al poder, después de doce años de 
un régimen más o menos autoritario; por la revolución conservadora de 1851, que se 
calificaba como una reacción a los excesos del partido rojo; por el golpe del 17 de abril 
de 1854 y el gobierno provisional del general Melo, aparentemente también una reacción 
contra las reformas radicales introducidas por la Constitución de Mayo de 1853;  
finalmente, por la guerra de 1854, destinada a restablecer la legitimidad, y que tuvo como 
consecuencia secundaria la recuperación del poder por parte de los conservadores.   
Para el grupo dirigente de mediados del siglo XIX, la idea del Estado liberal, no 
concierne únicamente al proceso político en sentido estricto, sino principalmente a la 
acción de una clase que aspira a desligarse de la tutela del estado. Esta idea no es 
suficientemente clara hasta 1848, cuando la actividad económica ha alcanzado cierta 
extensión y encuentra obstáculos para su crecimiento, en algunas instituciones fiscales 
del estado. La compenetración del espíritu de la doctrina liberal, o del liberalismo 
económico en manos de Florentino González, que aspira a la creación de intereses 
armónicos dentro del marco social por la acción exclusiva del individuo.   
Francia vivió en 1848 la segunda Revolución Francesa conocida en la historia por 
el brillante trabajo de Karl Marx “La lucha de clases en Francia 1848-1850”, un momento 
                                            
6 El Alacrán, Bogotá, febrero 8 de 1849. Citado por Gustavo Vargas Martínez, “Una década decisiva. 1849 
– 1854”. En: Gran enciclopedia de Colombia, Tomo II: Desde la Nueva Granada hasta la Constituyente 
de 1991, Jorge Orlando Melo González (Director), Bogotá, Circulo de Lectores, 1991, p. 378. 
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de su historia cuyos antecedentes y secuelas no podían ser aprehendidas por los 
neogranadinos solo de una manera esquemática, sin un conocimiento siquiera 
aproximado del trasfondo económico y social de acontecimientos que aparecían entonces 
bajo su aspecto meramente político, pues el principio reviste una forma absoluta, allí 
donde no se establecen las necesarias conexiones entre una afirmación teórica y sus 
implicaciones sociales (Colmenares 1997, 3).  
El problema de la revolución de 1848 en Francia debe examinarse dentro de este 
contexto de necesidades sociales y económicas en la Nueva Granada, pues existe la 
opinión generalizada, aunque un poco vaga, de que en 1848 termina el período colonial 
en Colombia, afirmación que se presta a discusión y que abordaremos al final del presente 
estudio.  
Además, algunos de los hombres que vivieron y actuaron en esa fecha, poseyeron 
una clara conciencia de que se estaba operando una revolución, no en el sentido realmente 
revolucionario, pues las reformas liberales no cambiaron estructuralmente a la Nueva 
Granada, más bien, esta se insertó a la economía librecambista de corte inglés mediante 
la compra de mercancías en detrimento del desarrollo de la industria y por ende de un 
mercado interno, condición sin la cual, la Nueva Granada no podía competir.  
Lo que se fortaleció fueron los cultivos de monopolio para la industria inglesa 
quedando el territorio neogranadino en condiciones de pobreza y el campesino en su 
conjunto no se vio beneficiado. Se benefició el grupo de comerciantes que ya habían 
incursionado en la política y sus políticas económicas les propiciaron buenos rubros.  
En la Nueva Granada de mediados del siglo XIX, la teoría política se presentaba 
enriquecida por una experiencia histórica ajena, la experiencia francesa y, por 
consiguiente, con una terminología y con unos conceptos perfectamente inadecuados a 
las condiciones sociales y económicas locales en ella.  
En el liberalismo se fueron definiendo a mediados del siglo XIX dos claras 
tendencias que planteaban principios políticos diferentes con respecto a la definición de 
“pueblo” y acerca de sus alcances en la participación política. Así fue como el liberalismo 
quedó dividido entre quienes defendían una serie de reformas estructurales y en cierta 
medida radicales, seguidores de Manuel Murillo Toro y conocidos como los “gólgotas” 
o radicales, y quienes eran partidarios de la preservación de ciertos principios de la 
sociedad tradicional y eran conocidos como “draconianos” o viejos liberales.   
El nombre de "gólgotas" le fue impuesto a los radicales por los conservadores en 
forma satírica, aludiendo a un discurso de José María Samper en el cual invocaba al Mártir 
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del Calvario. Los radicales, a su vez, apellidaron a los liberales ortodoxos como 
"draconianos" para señalarlos como inflexibles en sus doctrinas y prácticas políticas.  
Los draconianos, de la mano del artesanado, contaban con el apoyo de las 
sociedades democráticas. Para el conservador Joaquín Posada Gutiérrez, tanto las 
sociedades democráticas como las sociedades formadas por los conservadores y en 
general las sociedades permanentes de carácter político eran peligrosas, como es 
peligroso también hacer penetrar la discusión y las pasiones de partido hasta las últimas 



























 ELECCIONES DE 1849 
 
A finales de la administración de Tomás Cipriano de Mosquera (1845-1849), la opinión 
pública estaba dividida en dos bandos irreconciliables: los liberales y los conservadores. 
A Mosquera se le imputaba, en connivencia con los presidentes Juan José Flores del 
Ecuador y José Antonio Páez de Venezuela, una conspiración monarquista para 
"traicionar la patria", pero los inculpados afirmaban que Mosquera lo que se proponía era 
reconstituir la anterior Colombia.  
Ni liberal ni conservador de ideas, pero siempre caudillista, Mosquera no logró 
apaciguar el descontento nacional que se inquietaba ante una especie de salto al vacío que 
se vislumbraba como próximo y ante la desconfianza generalizada que provocaban las 
veleidades doctrinarias del General. El común de la gente estaba fatigado de ese tipo de 
gobernante y ansiaba el cambio, pero no veía hacia dónde dirigirse.  
Aquellos que de una u otra forma querían el continuismo mosquerista, se 
autocalificaban como "moderados" y eran una confusa amalgama de conservadores y 
bolivarianos desilusionados que se habían formado desde 1837 cuando José María 
Obando perdió las elecciones presidenciales y se dio paso así a José Ignacio de Márquez 
de corriente moderada. A estos se les oponían los "liberales", que habían crecido bajo las 
inspiradas lecturas de los radicales europeos, de muchos utilitaristas de las escuelas de 
Jeremv Bentham y Jean-Baptiste Say y de otros que simplemente eran laicistas o 
librepensadores.  
No faltaron algunos reformistas avanzados, rayanos en el socialismo e imbuidos 
del sentimiento popular que deseaba cortar de tajo la consolidación del sistema capitalista 
que se había instaurado desde el gobierno de Santander. Los moderados, que terminaron 
por llamarse "conservadores", se dividieron entre Rufino Cuervo y Joaquín José Gori.   
A Cuervo se le acusó de mosquerista, puesto que había sido el vicepresidente de 
Mosquera y eso complicó más la división porque los enemigos del presidente, se 
acogieron con regocijo a la candidatura de Gori. Los liberales y muchos radicales 
escogieron al General José Hilario López como candidato popular.  
López gozaba de amplias simpatías en casi todos los sectores, desde los artesanos, 
que lo acogieron como su candidato propio, hasta muchos ciudadanos conservadores que 
elogiaban su actuación de antaño al lado de Nariño, Bolívar y Sucre, la decorosa 
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representación nacional ante la Santa Sede y el hecho de haber tenido el valor civil para 
enfrentarse a su propio partido en 1841, al no secundar el levantamiento insensato de José 
María Obando (González 1997, 103-112). 
Por su parte, Rufino José Cuervo, tildado de humanista polifacético, jurista y 
periodista connotado, fue un excelente candidato conservador sin rival, porque José 
Joaquín Gori, su   émulo, con ser abogado notable no podía parangonarse con quien era 
considerado como el filósofo del partido y de hecho su fundador. Mientras Gori era visto 
como fanático y un tanto retrógrado, Cuervo representaba el ala civilizada y progresista 
del partido, el sector "moderado", demoliberal al fin de cuentas 
Las elecciones para presidente se hicieron con arreglo a la Constitución de 1843, 
es decir en dos vueltas, una cantonal y otra de "perfeccionamiento". En la primera vuelta 
los ciudadanos nombraban grandes electores y el Congreso hacía el escrutinio de los votos 
y declaraba al vencedor, pero si ninguno de los candidatos alcanzaba la mayoría absoluta, 
que era la mitad más uno de las asambleas cantonales, entonces el Congreso, aplicando 
las normas para la segunda vuelta, "perfeccionaba" la elección y escogía entre los tres 
candidatos que hubieran logrado el mayor número de votos en los comicios cantonales 
(Camacho s.f., 39). Los resultados de las elecciones cantonales de 1848 fueron:   
 
Votos liberales: José Hilario López 735 (43.15%) y Florentino González 71 (4.23%), 
para un total de 806 votos (47.38%).  
Votos conservadores: José Joaquín Gori 384 (2.57%), Rufino José Cuervo 304 
(17.87%), Mariano Ospina Rodríguez 8 (4.76%), Joaquín M. Barriga 74 (4.15%), Eusebio 
Borrero 52 (3.15%); en total 895 votos (52.61%). En blanco 1 y 1, para un total de 1.702 
votos (100%) (Restrepo 1954, 18). 
 
En el escrutinio de 1848 se destacaron dos características notables: mientras el 
partido conservador fue mayoritario, el candidato liberal tuvo casi el doble de votos del 
conservador. La diferencia entre los dos partidos apenas sí rebasó el 5.23% a favor de los 
conservadores, pero como los resultados debían "perfeccionarse" en el Congreso, a esa 
corporación se trasladó el espinoso asunto electoral.  Al año siguiente debido a las 
exaltaciones y connotadas dificultades en las elecciones para presidente, muchos textos 
de historia las han considerado como fatídicas para el país e ilegítima porque se logró por 
la violencia  
La influencia de esta elección tuvo efectos prolongados porque sirvió como 
antecedente para la guerra civil de 1851 objeto de nuestra investigación, la abstención 
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conservadora de 1852, las modificaciones constitucionales de 1853 y el contragolpe 
democrático - artesanal de 1854 por José María Melo.  
 
6.1 Puñales del 7 de marzo 
  
Los antecedentes inmediatos a la Guerra de 1851 en la Nueva Granada están referidos a 
la formación y consolidación de los partidos políticos: el conservador y el liberal y a la 
formación de las “Sociedades Democráticas” formas de sociabilidad modernas que fueron 
un apoyo político para las elecciones de 1849, 1853 y el Golpe Militar de José María 
Melo en 1854.  
También se considera como antecedente, la espera de una posible administración 
de los liberales pues, la Nueva Granada había tenido las tres administraciones anteriores 
de corte protoconservador. José Ignacio de Márquez 1837-1841, aunque al final de su 
presidencia por su espíritu moderado y conciliador queriendo gobernar con miembros de 
las dos tendencias y diferenciarse del período que le precedió, el de Santander quien 
gobernó solo con miembros de su corriente política apoyado por su ministro de lo Interior 
José María Obando; Márquez  no pudo controlar el territorio envuelto en la guerra desde 
1839, inicialmente en la Guerra de los Conventos o los Conventillos y de inmediato en la 
primera guerra civil de la Nueva Granada, la guerra de los Supremos, por ello, le tocó 
terminar en calidad de presidente encargado a Domingo Caicedo.  
El General Pedro Alcántara Herrán (1841-1845) de corte ministerial o 
protonservador y jefe de Guerra y Marina del período anterior y Tomás Cipriano de 
Mosquera 1845-1849 quien inició su administración como ministerial y al final, abrió las 
puertas al proyecto modernizador (POSADA 1971, 247).  Para adentrarnos más en lo 
sucedido en tiempos inmediatos a la guerra se tendrá en cuenta una memoria de corte 
conservador y otra de corte liberal. 
En la época de las elecciones presidenciales de 1849, el partido conservador se 
dividió.; unos se unieron al doctor Rufino Cuervo y otros con el doctor Joaquín José Gori 
candidatos por el partido conservador para las elecciones de 1849 y que, desde el año de 
1848, comenzó a desmoronarse respecto sus ideas respecto a la religión y moralidad los 
ponían en desventaja frente a los liberales que no les tenían miedo a juicios morales. 
Además, el gobierno conservador en 1842 cometió el error de permitir la exportación de 
esclavos, antecedentes que los debilitaron frente a los liberales como José Hilario López, 
51 
 
el candidato único por los liberales, puesto que José María Obando (Posada 1971, 42) no 
estaba en el país y quien era considerado como presidenciable.  
Para las votaciones de 1849, ni López, ni Cuervo o Gori alcanzaron en la votación 
la mayoría popular de sufragios requerida por la constitución de 1843 vigente en ese 
momento. El general López tenía como ventaja personal haber sido combatiente 
distinguido de las guerras de Independencia; mientras que Cuervo y Gori eran 
distinguidos abogados.  
Algunos de los diputados conservadores del Congreso, promovieron una reunión 
hecha en la casa de Raimundo Santamaría para buscar una reconciliación entre los dos 
círculos del partido y también, a que ninguno de los candidatos llegó a la mayoría de los 
votos; por lo tanto, se debía efectuar una reunión del Congreso y esta se dispuso en la 
basílica de Santo Domingo en Bogota donde antes se habían hecho reuniones.  
El 6 de marzo de 1849 empezó a darse lectura a los registros de las votaciones de 
las asambleas electorales. Durante la asamblea interrumpió el senador y general José 
María Mantilla para reclamar que se estaba dando una violación a la Constitución 
Nacional porque se estaba ejecutando el escrutinio en sesión secreta ya que la lectura de 
los votos no estaba siendo escuchada por el pueblo soberano y esto atentaba contra el 
derecho a la soberanía popular. Posteriormente, se discutió el tema por Ospina Rodríguez, 
Manuel Murillo Toro, Lino Pombo, Juan Clímaco Ordóñez, y ante tal agitación el pueblo 
quien estaba presente comenzó a romper la barra de separación y por tal motivo fueron 
retirados de la Iglesia y se continúo con el escrutinio (Camacho s.f., 39).  
Luego de tres votaciones que no dejaban ganador, el pueblo estuvo totalmente 
agitado por lo que el general José María Ortega pidió como petición que se aplazara la 
elección del presidente (Arboleda 1990, 256). El tumulto se lanzó a la calle con 
entusiasmo frenético pero las vivas del pueblo no se dieron al general López sino a José 
María Obando La sociedad democrática que estaba aliada con personas de otras partes, 
llevaban sombreros con una cinta en que se leía “Viva López candidato popular”.  
En la sesión del Congreso del 7 de marzo de 1849, bajo la presidencia de Mariano 
Ospina, se hicieron cuatro votaciones en las que figuraban los 84 congresistas sufragantes. 


















López 37 40 42 45 
Cuervo 37 42 39 39 
Gori 10 0 0 0 
Resultados 84 84 84 84 
 
Fuente: Arboleda, 1990. 
 
Durante la noche después de acaloradas arengas y sublevación del pueblo se recibió la 
última boleta la cual decía “voto por el general José Hilario López para que no sea 
asesinado el Congreso Granadino”,7 escrita por Mariano Ospina Rodríguez.   
Como se desprende de los datos anteriores, la clave de la elección estuvo en 
cooptar los votos en blanco que quedaban como residuo de los goristas, mientras los votos 
de Cuervo fluctuaron y los de Gori se disolvieron, los del General López aumentaron en 
cada recuento. Los congresistas eran 84, se requerían 43 votos como mayoría absoluta, 
de ahí que en el segundo escrutinio Cuervo necesitara solo un voto más, que pudo 
provenir de los dos en blanco de los goristas (Arboleda 1990, 19-20).  
Sin embargo, no fue el sarcástico comentario que hizo Mariano Ospina cuando 
dijo “Voto por López para que el Congreso no sea asesinado" el que salvó la situación en 
el cuarto escrutinio, como se ha repetido hasta la saciedad: fue la preferencia de conservar 
el voto en blanco antes que dárselo a Cuervo e incluso uno más se le sumó en el tercer 
escrutinio.  
Lo anterior demuestra que el voto de Ospina no fue decisorio y por eso se ha 
interpretado que Ospina signó su voto maliciosamente para justificar, más adelante, la 
anulación del comicio y un pretendido derecho a la insurrección (Posada 1971, 354-363). 
Ospina Rodríguez en su correspondencia personal, se refiere a los hechos: 
 
Ud. Debe estar ya enterado de las violencias del 7 de marzo. Yo conocia el plan de los 
siete marzos bastante bien, i lo manifesté a los senadores i reptes de nuestro partido en 
una junta donde el DrRaimundo, i procuré buscar en el pueblo la resistencia, pr q la 
fuerza armada no podia cervirnos, para nuestro partido era ya un cadaver; era imposible 
                                            
7 El hijo de Paris estaba en contra de Gori o Cuervo porque su padre había muerto en la guerra de los 
Supremos a manos de uno de los dos. 
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de él un acto de enerjia. Unos se hasian los volentones qe no tenian nada, otros los 
incredulos, i eludian todo compromiso directo. Si los dos votos en blanco, qe eran de 
Ordoñez i Calvo, hubieran salido por Cuervo en la segunda votacion, es seguro que nos 
hubieren asesinado. No tengo de ello ninguna duda. Si el resultado del asesinato habria 
sido la anarquia del pais. 
    //fol.86r//Yo he opinado que convenia qe los facciosos ganaran las elecciones, pr qe 
nuestro partido, dividido y anulado, no podia ya gobernar, i cuando me persuadí de qe 
nosotros teniamos una mayoria de segura, i qe el triunfo legal de los contrarios era 
imposible estuve mui inquieto pensando en la nueva admino de la cual estaba resuelto 
de no hacer parte en ella. E imposibilidad de gobernar; asi q el 7 de marzo pr la noche 
estuve mas tranquilo q hubiera estado si hubieramos triunfado; los insultos que una 
horda de borrachos (ante los cuales parece q estaba F. de Restrepo), me gritaban de la 
calle mi complacion; i habrian celebrado que me hubieran hechado abajo las ventanas.   
Por q los asevos de los contrarios son nuestro triunfo. 
Ahora vera U. el partido Lopista mui pujante, mui numeroso, pero dentro de un año dira 
U. lo qo. La inmoralidad es lo q a U. mas esperaba, i en esto tiene U. muchisima razon; 
por q. los progresos que esta llaga de la sociedad hace son rapido y estenzos. Su remedio 
está en la misma [ilegible], i pr lo mismo no está todavia seca. El comunismo hará 
apostatas de la moral, i los qe hoi patrocinan la corrupción.8 
 
Salvador Camacho Roldán se refiere al hecho del siete de marzo así: 
 
En publicaciones conservadoras posteriores al 7 de marzo, se dijo con insistencia que 
sobre los diputados se había obrado con intimidación producida por una barra armada 
que "Los puñales del 7 de Marzo" llegaron a ser una frase proverbial, pero ninguna de 
las personas allí intimidadas llego a afirmar que hubiese sido amenazada, y antes, al 
contrario, el señor Mariano Ospina declaró públicamente, en la sesión del congreso 
tenida cinco días después, que los que en un momento de conflicto habían rodeado el 
dosel de la presidencia del congreso eran amigos suyos, movidos por el deseo de 
protegerlo. Por lo demas, esta asercion es del todo inverosimil en un acto vigilado 
directamente por el gobernador y el jefe politico, acompañado indudablemente de 
policia secreta, que no hubieran vacilado en reprimir, llamando en caso necesario la 
fuerza armada en su auxilio. (Camacho s.f., 44-45) 
 
Joaquín Posada Gutiérrez tienen la siguiente interpretación de los hechos: 
Me consta que el general López vino a Bogotá con las mejores intenciones; pero al 
entrar al llamado palacio, vio que aquello no era ir a dormir en cama de rosas, sino subir 
a un potro de tormento; que en ese puesto de Presidente objeto de tantas ambiciones no 
se tiene siempre voluntad propia, sino que hay que ceder a las veces al empuje de 
influencias de puertas afuera. (Posada, 1971, 269-270) 
 
La elección del presidente López, (7 de marzo de 1849), fue descrita en muchos 
textos de historia como fatídica para el país e ilegítima porque se logró por la violencia. 
La influencia de esta elección tuvo efectos prolongados porque sirvió como antecedente 
                                            
8 FAES AMOR C/ 2/, folio 85, folio 85v, folio 86r., Bogota 13 de abril de 1849, Sr Dr Joaquin E. Gomez 
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para la guerra civil de 1851, la abstención conservadora de 1852, las modificaciones 
constitucionales de 1853 y el contragolpe democrático-artesanal de 1854. 
El día 1 de abril tomó López posesión de la presidencia. El partido conservador 
terminó ofendido e indignado por los excesos del 7 de marzo y principalmente por los 
sucesos cometidos a los conservadores en el Cauca por las sociedades democráticas como 
es el caso del asesinato de los señores Pinto y Morales en Cartago, mutilado “fueron 
atormentados, divididos sus cuerpos, mutilados de un modo que el pudor impide 
describir. Las propiedades quedaron a merced de los dominadores de la situación”, tema 




CAPÍTULO 7.  
PRIMER GOBIERNO DEL PARTIDO LIBERAL. JOSÉ HILARIO LÓPEZ  
1849-1853 
 
7.1 El gobierno de José Hilario López 
 
José Hilario López logró la simpatía de amplios sectores de la opinión pública entre los 
que se contaban radicales socialistas y algunos moderados, y aunque no era propiamente 
un hombre de Estado, reunía cualidades que lo hacían ver como patriota y convencido 
demócrata. Este General, sin embargo, fue altamente controvertido por sus antecedentes 
políticos, pues la tendencia secesionista que compartía con Obando a comienzos de la 
Gran Colombia y los enredos que lo ligaron al asesinato de Sucre –aunque en menor 
medida que a Obando –, le restaban algo de prestigio y fuerza a su personalidad. 
López obtuvo el poder debido a la división de los conservadores que se 
presentaron a las elecciones de 1849 con cinco candidatos: José Joaquín Gori, Rufino 
José Cuervo, Mariano Ospina Rodríguez, Joaquín M. Barriga y Eusebio Borrero. Los 
liberales, por su parte, presentaron dos candidatos: José Hilario López, militar de las 
guerras de independencia, y Florentino González, hombre de Estado y experto en asuntos 
económicos (Restrepo 1954, 15-22). 
Bajo la gestión de José Hilario López se adelantó el proceso de democratizar el 
país. Se abolió la pena de muerte para los delitos políticos y la de vergüenza pública para 
los comunes, se expidió la ley sobre libertad de expresión, que incluía la libertad de 
prensa, pero en especial se dictó la ley que abolía la esclavitud desde el primero de enero 
de 1852. La abolición de la esclavitud igualó a los esclavos, generalmente negros 
asentados en las grandes fincas caucanas y antioqueñas, con el resto de los granadinos y 
si bien fue vista por muchos como una oportunidad de lucro, le dio a López una merecida 
fama de hombre justo y honesto (Vargas 2001, 64-67).  
Entre las políticas liberales de José Hilario López también estaban el matrimonio 
civil y el divorcio, es decir, el contrato civil que se había establecido en la Revolución 
Francesa y que se efectuaba libremente por las dos partes. Este tipo de contrato fue 
atacado por el clero y los conservadores, porque ellos consideraban que iba en contra de 




En cuanto a la libertad de prensa, otra hija de la Revolución Francesa, ella implicó 
obviamente una libertad de pensamiento que permitió atacar al clero y por ende este y los 
conservadores se opusieron a esta libertad. El impuesto directo fue temido por muchos 
propietarios porque entendieron que sus propiedades corrían peligro bajo este sistema.  
López encontró el apoyo de los draconianos para imponer sus medidas contra la Iglesia, 
las cuales se referían a los diezmos, la redención de censos, la abolición del fuero 
eclesiástico y la expulsión de los Jesuitas, quienes habían regresado a la Nueva Granada 
traídos por los conservadores en 1844.  
Esta última decisión fue considerada como una medida impolítica por hacer 
vigente Pragmática Sanción de Carlos III en 1767, menospreciando la fuerza jurídica que 
daba la propia independencia nacional (Brew 1984, 29). Es sabido que López se opuso a 
la medida en lo personal, pero debió transigir para ser consecuente con su respeto al 
Congreso Nacional. 
Durante el gobierno de López crecieron y se desarrollaron ampliamente las 
sociedades políticas, germen verdadero de los partidos políticos en Colombia. Las ideas 
provenientes de la impetuosa Revolución Francesa de 1848 se expandieron por toda la 
Nueva Granada al abrigo de las sociedades de artesanos que precedieron a las sociedades 
políticas. En 1838, por ejemplo, surgió la efímera sociedad democrático-artesanal de 
Lorenzo María Lleras y en 1847 se dio el caso del sastre Ambrosio López, quien juntó a 
los primeros signatarios de una agremiación clasista que con el tiempo daría auge a la 
lucha social en el país. En 1850 ya había un número significativo de sociedades 
democráticas. 
El presidente López tomó partido, aunque discreto, por la Sociedad Democrática 
de Artesanos de Bogotá, que era promovida con singular éxito por Ambrosio López, 
Miguel León y Germán Gutiérrez de Piñeres y llegó a tener hasta quinientos miembros 
en Bogotá. Los promotores de la sociedad invitaron al presidente López y a sus secretarios 
a una de sus reuniones, donde los democráticos hicieron profesión de la fe socialista con 
el aplauso de muchos, entre ellos Manuel Murillo Toro, por entonces secretario de José 
Hilario López (Arboleda 1990, 157).  
La adhesión de López a la Sociedad de Artesanos de Bogotá le ocasionó críticas 
al gobierno, pero también significó un apoyo decisivo desde la oposición, puesto que los 
"democráticos" tenían cerca de 4.000 militantes en el país en 1852.  
También fue en el gobierno de José Hilario López cuando los principales partidos 
políticos consolidaron sus programas ideológicos y los enunciaron públicamente en 
57 
 
proclamas y sesiones de propaganda. Fue solo después del 7 de marzo de 1849 y del 
ascenso al poder del presidente López, el 1 de abril, cuando los partidos se preocuparon 
por trazar zonas de demarcación claras y entendibles por todos. 
El programa político de López llevó al liberalismo al poder y se apoyó en una 
coalición de fuerzas sociales en ascenso, entre las cuales había particularmente abogados, 
comerciantes, artesanos, campesinos en tierra ajena y negros y mulatos recién salidos de 
la esclavitud. López favoreció a estos nuevos sectores con la aplicación de la Constitución 
Política del 21 de mayo de 1853. 
La Constitución de 1853 se aplicó en medio de "la resistencia de un sector 
moderado del liberalismo" que representaba "la función burocrático –tradicional del 
partido en el poder", y de otro lado con la resistencia del partido conservador dirigido por 
Mariano Ospina Rodríguez, el cual defendía "con cautela el principio del libre cambio” y 
denunciaba al mismo tiempo los atropellos recibidos por los hacendados y la Iglesia a raíz 
del programa liberal de López. También entraron en este movimiento los artesanos, 
quienes se organizaron en las sociedades democráticas y se opusieron al liberalismo 
económico porque ellos conservaban todavía vestigios coloniales (Ortiz 1985, 14), como 
se dará cuenta en el capítulo sobre las sociedades democráticas y en la Guerra en la 
Provincia del Cauca. 
La libertad que acompañó al gobierno de José Hilario López fue interpretada por 
los conservadores como expresión de los abusos contra "el bien público y la religión", y 
se consideró que daba lugar a un ataque irresponsable de los "principios tradicionales". 
La contribución directa que estableció el gobierno liberal buscaba proporcionar la cuota 
del impuesto a la fortuna y las obligaciones sociales del contribuyente, asunto que fue 
muy mal visto por los grandes propietarios que apoyaron la revolución. En cambio, 
devolverles el fuero a los eclesiásticos era una medida favorable a la Iglesia, ya que de 
este modo ellos no perderían su independencia y autoridad ante los jueces civiles. 
Frente a la política del General López respondieron los conservadores y parte del 
clero en las provincias de Antioquia y el Cauca y con el fin de hacer la oposición utilizaron 
todos los medios que estaban a su alcance, tales como la prensa, la tribuna pública y 
finalmente la guerra. Estos dos sectores responsabilizaron a López de varias cosas para 
ellos censurables como fue la de destruir la religión cristiana por la eliminación del 
diezmo, la abolición del fuero eclesiástico, la facultad concedida a los cabildos 
parroquiales para nombrar y presentar los curas de entre los propuestos por los diocesanos 
y la introducción del matrimonio civil” (Ortiz 1985).  
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Así mismo, los conservadores y el clero consideraban que el gobierno de López 
quería implantar el comunismo y prorrogar la desmoralización de las costumbres. 
Ciertamente, hubo movimientos de pueblos del Cauca que se enfrentaron a propietarios 
terratenientes con el objeto de recuperar los ejidos que estos se habían apropiado.  
También las sociedades democráticas, que fueron un apoyo importante del 
gobierno liberal, realizaron enfrentamientos con algunos de sus adversarios políticos y a 
veces los azotaron y utilizaron el "zurriago" para castigarlos. De todo esto resultaron 
algunos asesinatos que la prensa conservadora le imputaba a los liberales y la prensa 
liberal, "si bien los condenó a las veces con lenidad meticulosa, ensayó en otras una 
defensa de ellos" (Arboleda 1990, 187). 
La lucha entre los propietarios terratenientes y ejidales en el Valle del Cauca y los 
asesinatos en los distintos bandos políticos, especialmente en Cali, Palmira y otras 
poblaciones del Cauca (Arboleda 1990, 191), unidos al conjunto de medidas 
antieclesiásticas, fueron hechos interpretados por los conservadores antioqueños como 
"descomposición social", "persecución religiosa", "destrucción de la moral" y "atentados 
contra la propiedad". 
La reacción conservadora en Antioquia se opuso a la redención de censos en el 
tesoro y al desafuero eclesiástico, pues interpretó estas medidas como la liquidación de la 
independencia que habían tenido hasta entonces los sacerdotes y que les había servido 
para participar en política. De hecho, si los sacerdotes participaban en la guerra podían 
ser puestos bajo la custodia de un juez civil y serían dependientes económicamente del 
gobierno (Ortiz 1995, 15), lo cual afectaba los intereses que la Iglesia había consolidado 
desde la época colonial. Por otro lado, la expulsión de los Jesuitas fue leída como un 
retorno a las malas costumbres, como la corrupción de la juventud, el libertinaje, etcétera.  
 
7.2 Guerra Civil de 1851 en la Nueva Granada 
 
Las elecciones de 1849 fueron una premonición, la guerra se venía venir y  la oposición 
contra el gobierno asumió desde un principio el carácter insurreccional, atribuyendo el 
origen de aquel a la violencia ejercida sobre el Congreso, como se comentó anteriormente, 
y sostenida enseguida por el  periodismo de oposición, al afirmar que estos actos eran 
iguales a los de una pandilla de bandidos  empeñados en destruir la religión cristiana, 
establecer el comunismo y propagar la desmoralización de las costumbres.  
Acusaciones, absurdas o exageradas, apuntalaban contra la libertad ganada por las 
reformas liberales que llevarían a la Nueva Granada a un proceso de modernidad, pero, 
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se optó por el continuismo en la forma de hacer la política: adjetivos, calificativos, 
calumnias y demás epítetos cuyo resultado no era más que echarle más fuego a las 
posiciones partidistas e intolerantes. El transcurso del tiempo ha comprobado la 
inexactitud de todas estas acusaciones, excepto a las que se referían a los excesos a que 
se lanzaron las sociedades democráticas en el Valle del Cauca. 
Lo cierto es que en la conciencia del partido liberal no quedó justificada la 
conducta de los gobernadores del Cauca y Buenaventura, señores Carlos Gómez y Ramón 
Mercado, a quienes acusaban de falta de energía en la represión, sino de complicidad 
oculta en esos atentados, punto que se abordará cuando se analice la guerra en el Cauca. 
Sin duda, estos sucesos contribuyeron a hacer inminente la explosión que se temía, la cual 
contaba con auxilios de otros agentes poderosos. Pero antes de ocuparnos de la guerra en 
sí tanto en la Provincia del Cauca como la de Antioquia, abordaremos un aspecto 





CAPÍTULO 8.  
LAS SOCIEDADES POLÍTICAS, LIBERALES Y CONSERVADORAS, EN LA 
PROVINCIA DEL CAUCA 1848-1851 
 
Pedro Luis Jaramillo Hernández 
                                                                                  
Las Sociedades Democráticas se formaron en la Nueva Granada por la influencia de las 
ideas del Romanticismo político, el socialismo utópico9 y demás postulados que se 
difundían a través de las obras de Saint-Simon, Proudhon, Charles Fourier y otros que 
inundaban a Europa a mediados del siglo XIX y que influyeron en la revolución francesa 
de 1848, que estableció la segunda República. Las principales consideraciones, de los 
pensadores previamente enunciados que influyeron sobre el rumbo ideológico de las 
sociedades políticas, en esa época, se pueden rastrear desde el pensamiento de St. Simon 
quien postula:   
 
Es sobre todo en la clase de los trabajadores, y para esta clase, donde la educación 
es infinitamente mas importante que la instrucción…mejorando la situación de la 
masa se asegura el bienestar de los hombres de todas las clases; para mejorar la 
situación de la masa, no basta desplazar lo privilegios; hay que aniquilarlos; no basta 
cambiar los abusos de manos, hay que abolirlos. (Ionescu 2005, 303-311) 
 Tomar medidas para procurarles trabajo; semejantes medidas exigen, de inicio, 
una aportación considerable de fondos, y el único medio de procurarse el dinero 
necesario es suprimir otros gastos. Se trata, de suprimirle la más considerable de 
todos: el mantenimiento del ejército es, indiscutiblemente, el gasto más considerable. 
El licenciamiento del ejército sería, pues, la primera medida a adoptar para contentar 
al pueblo, para hacerle feliz y para no exponerse a los efectos de su descontento. 
(Ionescu 2005, 322). 
 En su origen, el poder del clero tenia por base fundamental la gran superioridad 
de sus conocimientos sobre los de las otras clases; desde que desapareció esta 
superioridad, lo que no data de ayer, el poder teológico ha sido socavado en sus 
fundaciones; pues pertenece a la naturaleza misma de las cosas que el poder 
espiritual corresponda a la clase mas ilustrada. El único poder espiritual que puede 
                                            
 Estudiante del pregrado en Historia, semestre IX. Universidad Nacional de Colombia, sede Medellín. 
9 “En la confección de sus planes tienen conciencia, por cierto, de defender ante todo los intereses de la 
clase obrera, por ser la clase que mas sufre. El proletariado no existe para ellos sino bajo el aspecto de la 
clase que mas padece. Pero la forma rudimentaria de la lucha de clases, así como su propia posición social, 
los lleva a considerarse por encima de todo antagonismo de clase. Desean mejorar las condiciones de vida 
de todos los miembros de la sociedad, incluso de los más privilegiados.  
Repudian toda acción política, y en particular, toda acción revolucionaria; se proponen alcanzar su objetivo 
por medios pacíficos, intentando abrir camino al nuevo evangelio social valiéndose de la fuerza del ejemplo, 
por medio de pequeños experimentos, que naturalmente, fracasan siempre”. Marx, Karl y F, Engels, “El 
Manifiesto del Partido Comunista”, En Obras escogidas, Editorial Progreso, Moscú, s.f., p. 57 
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construirse en la actualidad es el de los sabios, que corresponde a la constitución 
industrial, y cuyas bases han sido establecidas de la forma más inquebrantable por 
los progresos continuos de las ciencias de la observación desde los árabes.  
 La tendencia política general de la inmensa mayoría de la sociedad es la de ser 
gobernada del modo más económico; ser gobernada lo menos posible; ser gobernada 
por los hombres más capaces y de forma que se asegure completamente la 
tranquilidad pública. […] el único modo de satisfacer, bajo estos diferentes 
conceptos, los deseos de la mayoría, consiste en investir a los industriales más 
importantes de la dirección del erario público; pues los industriales más importantes 
son los mas interesados en el mantenimiento de la tranquilidad; son los interesados 
en el ahorro de los gastos públicos; tambien son los mas interesados en la limitacion 
de la arbitrariedad. En fin, de todos los miembros de la sociedad, son los que han 
demostrado la mayor capacidad en la administración positiva; los éxitos logrados en 
sus empresas particulares han probado su capacidad en este aspecto. (Ionescu 2005, 
247) 
 
  Charles Fourier, influenció en la formación del proyecto liberal y las Sociedades 
Democráticas con postulados que partían de las tesis de los materialistas franceses 
quienes defendían el protagonismo determinante del medio y de la educación para la 
formación del hombre. Las pasiones humanas (el gusto, los sentimientos de amistad, 
ambición, amor, paternidad, la tendencia a la unificación en grupos) son rasgos del 
carácter humano y no hay porqué reprimir las pasiones humanas.  
  El hombre no es malo, sino la sociedad en que vive. Así, es una necesidad crear 
un régimen social que permita satisfacer totalmente las pasiones humanas. Según Fourier, 
el principio fundamental de la sociedad futura es la falange, conformada por diversas 
series de producción. En la falange cada miembro posee derecho al trabajo. Los hombres 
entran en los grupos de producción a voluntad, guiados por sus intereses. En la falange se 
suprime el profesionalismo rígido, que deforma al hombre; de esta manera, los miembros 
de la falange, durante la jornada de trabajo, transitan por distintos tipos de labores, 
dedicándose a ellas durante una o dos horas. Así, el trabajo se torna una necesidad, se 
transforma en un objeto de goce. De este modo, la sociedad alcanza un alto nivel de 
productividad y abundancia. En la falange, la repartición se realiza en conformidad con 
el trabajo y el talento (Dennis 1973). 
Para Proudhon, el contrato de trabajo libre determina el salario de acuerdo a la 
importancia del servicio prestado; de esta manera,  si se produce explotación es debido a 
que el trabajo en conjunto es más productivo que el de los obreros trabajando 
separadamente; lo que obtiene el empresario es el valor del trabajo en conjunto, mientras 
que paga al trabajador un salario determinado por la productividad individual; de modo 
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que el beneficio es la plusvalía dada por los diversos trabajos; así, la explotación es un 
fenómeno necesario. 
En su tesis: "la propiedad es un robo", Proudhon afirma que incluir la propiedad 
como un derecho natural sería una contradicción porque el propietario se atribuye unas 
riquezas, las cuales por su origen natural deberían ser comunes, pues Dios hizo la tierra y 
de él es la tierra. La propiedad llegaría a destruir la libertad y la igualdad al permitir que 
algunos individuos acaparen instrumentos de trabajo que existen limitadamente, por lo 
que los trabajadores que desean utilizarlos no pueden hacerlos sin comprar a los 
propietarios este derecho de uso. Proudhon no proponía eliminar la propiedad, sino 
universalizarla, ya que si todos tuvieran una propiedad lograrían garantizar así la libertad.  
Él sostenía que los poderes políticos tienden hacia la centralización y la tiranía. 
Además, quería una libertad que fuese absoluta, arraigada en un orden social representado 
en una organización industrial en lugar de gobierno, de contratos en lugar de leyes, de 
fuerza colectiva en lugar de fuerza pública, asociaciones industriales en lugar de ejércitos 
y centralización económica en lugar de centralización política.  
Proudhon declaraba que "la verdad y la realidad son esencialmente históricas" y 
que "el progreso es inevitable", luego continuaba diciendo que "la ciencia y más que la 
autoridad, tiene la llave del futuro, y ella, más que el egoísmo es la única capaz de 
establecer la armonía social" (Ferrater 1979, 2723-2724). Estas ideas penetraron en la 
Nueva Granada por medio de algunos grupos de intelectuales revolucionarios que se 
ocuparon de transmitirlas a los artesanos de las localidades más importantes.  
  Las Sociedades Políticas fueron una nueva forma de sociabilidad moderna 
influenciadas por la Revolución Francesa de 1789 cuando las masas populares se 
organizaron en clubes, secciones, sociedades patrióticas para debatir los asuntos políticos 
que se desprendieron de los principios de los derechos del hombre y del ciudadano: 
libertad, igualdad, fraternidad y el derecho a la propiedad privada. Es allí donde se 
materializó la participación política de las masas populares, se afirmó la democracia 
participativa y el debate por fuera de las élites por medio de la tribuna pública.  
  Estas nuevas formas de sociabilidad perduraron en la memoria de los franceses 
hasta mediados del siglo XIX, cuando nuevamente se lanzan a la segunda revolución 
francesa de 1848 y reviven los debates, la tribuna pública y la filiación a sociedades 
políticas con un elemento nuevo: el proletariado, que, sin tener una conciencia política 
clara, actuaron como grupo social mediado por el espíritu de un partido en formación. 
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Las formas de sociabilidad  moderna fueron la mutación cultural que implicó el 
tránsito de la nueva cultura política desde las élites hacia otros grupos sociales; una 
transformación social que, además, significó el paso de la política tradicional a la 
moderna, una que se centraba en los cuerpos estamentales y la otra en el individuo, lo que 
implicaba una coexistencia de estos dos mundos, por lo tanto, la existencia de un híbrido, 
actores que pertenecieron simultáneamente a los dos sistemas: colonial y moderno 
(Sowell 1999). 
Los actores políticos modernos pertenecieron al mundo de las élites, 
principalmente de las élites culturales, agrupadas alrededor de las formas de sociabilidad 
política tales como la masonería y las sociedades patrióticas, que se veían a sí mismas 
como los ciudadanos. Ellos fueron los que iniciaron el proceso de descenso de la política 
moderna hacia otros grupos sociales que unas décadas atrás no tenían la mínima noción 
de política y civilidad.  Esta coexistencia de actores que pertenecían a épocas diferentes 
y a lógicas distintas exigía la presencia de articuladores, función que fue cumplida por los 
caciques políticos y los gamonales, es decir por las autoridades regionales, además, de 
los distintos lideres políticos de cada poblado en particular (Sowell 1999). 
 
Ellos fueron los encargados de crear mecanismos de mediación, de convertir la 
política de las élites, que se hacía con base en la opinión y la ideología, en política 
tradicional, tal como los actores sociales la concebían en términos de derechos y 
deberes, y pactos implícitos y explícitos. (Guerra 1990, 259) 
 
  En la Nueva Granada, las sociabilidades modernas referidas a la experiencia 
francesa, fueron cerradas después de la independencia10, porque estas sociedades pusieron 
en jaque la legitimidad del Estado representado en una élite encargada de dirigir a la nueva 
república, todavía fraccionada en regiones. Después y más concretamente en la época de 
la Guerra de los Supremos, aparecieron de nuevo y de corte católico, bajo la dirección de 
Lorenzo María Lleras.  
  En un ambiente romántico y social se encontraba la Nueva Granada durante 1848 
y 1849, años en los cuales se buscaban soluciones nodales a los problemas de la nación, 
                                            
10 El 8 de noviembre de 1828, fue el día en que Bolívar prohibió toda forma de asociación y sociedades 
secretas, en la totalidad de la República, debido a los atentados maquinados en su contra dentro de la 
sociedad Filológica. Dicha sociedad era una organización estimulada por Santander luego de su destitución, 
ocurrida tras la eliminación de la vicepresidencia, por un decreto expedido por Bolívar el 27 de agosto de 
1828, el cual además abolía la constitución regente en el período. 
Zambrano Pantoja, Fabio, historiador, documento de la tesis doctoral, entregada a la Maestría de Historia 




además de la creación de Sociedades Democráticas organizadas por grupos de jóvenes e 
intelectuales en diversas ciudades, algunas dirigidas por artesanos (Saldarriaga 2000).   
  La juventud liberal de 1848 fue un grupo social encargado de divulgar el nuevo 
imaginario social de la cultura democrática. Los jóvenes liberales buscaban con su 
discurso revolucionario transformar al hombre salido de la pasada sociedad colonial en 
un ciudadano que fuera consciente de la concepción de individualidad e igualdad en las 
relaciones sociales y políticas. La divulgación del nuevo imaginario comenzó, con las 
logias masónicas y otras sociedades, luego se hizo por medio de la prensa y finalmente 
en las Sociedades Democráticas. 
 
Fue así como se volvió de buen recibo perorar en las asambleas de artesanos sobre el 
derecho al trabajo, la asistencia gratuita, la creación de “falansterios” como los que 
idearían Charles Fourier, [citado anteriormente] la fundación del banco industrial y el 
banco del pueblo, la limitación de la propiedad de la tierra, el crédito gratuito, la 
asociación artificial y todas aquellas concepciones que inspiraban en Francia las luchas 
callejeras desde febrero del año 48. (Ortiz 1990, 33)  
 
  Entre los principales postulados del nuevo imaginario social, movido por los 
intelectuales liberales de la época como José María Samper, Salvador Camacho Roldán, 
Manuel Murillo Toro influenciados por el pensamiento francés de la época, estaba la 
ampliación del concepto de pueblo, pues hasta entonces este solo cubría a las élites ilus-
tradas y a sus jefes cuando se insurreccionaban. Para llevar a cabo el proyecto liberal fue 
necesario hacer nacer, en ese pueblo organizado en las Sociedades Democráticas, un 
nuevo espíritu de soberanía que les hiciera alcanzar la calidad de ciudadano, aspecto 
difícil para una mentalidad que seguía atravesada por el peso de la sociedad estamental.  
  En esta línea de pensamiento, los fundadores de las Sociedades Democráticas se 
propusieron también como objetivo la "instrucción del pueblo", para que este conociera 
sus derechos civiles y se inculcaría así, las sanas doctrinas de política, moral y religión, 
y el deber que tiene de sostener al Gobierno y las instituciones democráticas. En su 
sentido más general, las Sociedades deben "proteger la humanidad y destruir el egoísmo, 
y arrancar el velo de la ignorancia y fanatismo con que los enemigos de la libertad lo han 
tenido vendado".11 
  Este nuevo imaginario fue acogido por el gremio de artesanos principalmente por 
aquellos de Bogotá y Antioquia, además, de los zurriagueros caleños, estos últimos 
                                            




objetos de la presente investigación, quienes quisieron defender sus propios intereses 
civiles, políticos y económicos frente al libre cambio y su derecho de asociarse 
libremente. Los artesanos y los liberales de la élite en la Nueva Granada no coincidieron 
en algunos de los postulados económicos implícitos en el proyecto del libre cambio, que 
animaban la entrada de mercancías extranjeras por medio de:  
 
La reforma fiscal y aduanera contenida en la ley de junio de 1847 sobre los derechos 
que se cobraban en las aduanas inicio la etapa de la libertad de comercio en la Nueva 
Granada, la reforma tendía a crear condiciones mas favorables para el desempeño 
del comercio exterior. Mediante esta ley se unificaron en un solo derecho de 
importación de todos los derechos que gravaban  las importaciones de mercancías 
extranjeras-alcabalas, caminos, sueldos militares y derechos de San Lázaro; y se 
estableció un arancel completo con derechos específicos sobre todas la mercancías; 
se eliminaron casi por completo de los derechos restrictivos y se rebajaron en un 
25% las cuotas de impuestos; se abolieron los derechos de tránsito de las mercancías 
extranjeras por el Istmo de Panamá y se llevó a cabo una rebaja apreciable sobre el 
derecho de toneladas; quedo establecida la libertad plena de importación y 
exportación; y se autorizó la cancelación parcial de la tarifa de aduana con bonos de 
la deuda publica con su valor nominal, obtenidos en el mercado con sustanciales 
rebajas. (Escobar  1990, 125) 
 
  Si bien esta reforma fiscal y aduanera traía consigo la entrada de mercancías 
extranjeras a menor precio al mercado nacional; al parecer en un principio la aplicación 
de estas medidas económicas no perjudicó tanto, al gremio de los artesanos urbanos: 
 
En efecto, existen numerosos testimonios de las quejas de los artesanos por la 
competencia de las mercancías extranjeras importadas aprovechando las facilidades del 
librecambio, pero esta concurrencia se limitaba a artículos de lujo como ciertos vestidos, 
calzado, lino, algunos muebles y ciertas telas, en resumen, aquellos objetos de consumo 
de la élite, pero de la competencia estaban excluidos los artículos de consumo masivo, 
como ruanas, alpargatas, muebles de uso corriente, ropa de consumo popular, en fin, la 
mayor parte del consumo interno seguía siendo surtido por los artesanos locales. 
Al contrario, esta producción para el mercado popular, en cierta medida se vio 
beneficiada por la apertura de las importaciones, ya que pudo contar con ciertas materias 
primas extrajeras más baratas y de mejor calidad que aquéllas producidas por la 
artesanía rural. Este era el caso de las hilazas, botones, telas, entre otras, que ahora se 
importaban [...] mientras que la artesanía rural perdía mercado y entraba en decadencia 
la mayor parte de las actividades artesanales urbanas se vieron favorecidas por el 
librecambio. Por ello es que, en la historia urbana neogranadina, y en especial la de la 
capital, artesanos como los sastres, albañiles, zapateros, canteros, talabarteros etc., 
continuaron siendo un grupo social muy importante en la vida cotidiana citadina. 
(Zambrano 1998, p. 63) 
 
  Los miembros de las Sociedades Democráticas, conformadas principalmente por 
artesanos, manifestaron su descontento contra las políticas librecambistas del gobierno de 
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Mosquera, y, en especial, contra las tesis del secretario de Hacienda, Florentino González. 
Se reunían al grito de "Viva la ruana, abajo las casacas azules" y para manifestar su entu-
siasmo hacían teñir las ruanas de rojo, lo que influyó para que se les llamara “rojos”; 
posteriormente, se les llamó también “cachiporros” por los palos abultados que llevaban 
en los enfrentamientos y desórdenes. El color rojo era considerado el color de la libertad, 
y el azul, el color mariano de la Iglesia católica, símbolo de la tradición. La identificación 
de los partidos a través de los colores fue una influencia de los partidos que se estaban 
conformando en la revolución de 1848 en Francia.12 
 
8.1 Las sociedades políticas en el período de las elecciones presidenciales de 1849 
 
En la Nueva Granada, antes de 1849, se encontraban algunas asociaciones que 
posteriormente padecerán el apropiamiento y dirección política por parte de los partidos 
contrapuestos, lo que terminará por politizarlas. Así, en momentos previos a las 
elecciones presidenciales del 49, resurgieron las formas de sociabilidad moderna, bien 
fuera de corte democrático, apoyados por los liberales, o católico donde se identificaba el 
partido conservador.; las cuales convocaron diferentes grupos sociales, entre ellos el de 
los artesanos que decidieron asociarse en contraposición a las consecuencias de la ley de 
libre comercio del ministro Florentino Gonzáles durante el gobierno de Tomas Cipriano 
de Mosquera. El 6 de octubre de 1847 se llevó a cabo su primera reunión donde toma el 
nombre de Sociedad Democrática de Artesanos y se eligió como presidente al artesano 
Ambrosio López. 
 
Desde 1846 se habia formado en Bogota una asociación de la clase de los artesanos sin 
carácter político alguno en ningún principio, pero poco a poco fue adquiriéndolo y en 
1849 fue una fuerza respetable en el movimiento de los partidos. En un principio tenia 
por objeto prestarse auxilio reciproco en casos de enfermedad o de muerte, establecer 
escuelas nocturnas en que se enseñase a leer y a escribir y dibujo lineal. El presidente 
de la sociedad en 1848 era un zapatero, padre de familia, modesto, honrado y trabajador: 
llamabase Francisco Vasquez Guevara 
En 1848, la sociedad de artesanos no se ocupaba de política; en sus sesiones ordinarias 
se daba enseñanza de lectura, escritura, aritmética y dibujo lineal. (Camacho s. f., 81) 
 
Además, la defensa de los intereses económicos de los artesanos no era la única 
preocupación que rodeaba la Sociedad Democrática de Artesanos, la politización de este 
cuerpo asociativo se intensifico con las cercanas elecciones para la presidencia de la 
                                            
12 El Misóforo, Popayán, 1850, pp. 9 – 11.  
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República, como escribe Agustín Rodríguez miembro de la primera junta directiva de la 
sociedad:  
 
Nuestras miras no tendían a esto solamente llamábamos toda nuestra atención i todo 
nuestro interés las elecciones para presidente de la republica, es decir nuestro porvenir 
que hasta entonces lo cubría una densa oscuridad, pero la avidez de nuestras miradas 
penetró hasta su centro, percibiendo donde debíamos encaminarnos. (Escobar 1990, 
130) 
 
El 31 de diciembre de 1849 bajo la dirección de Miguel León se aprobó el 
Reglamento de la Sociedad de Artesanos de Bogotá, que profesaba: 
 
1. La obediencia y respeto al gobierno, la sumisión a las leyes, la protección recíproca 
de los asociados;  
2. La instrucción de todos sus ramos (SIC) y muy particularmente en todo aquello que 
se dirija a desarrollar la industria en todos sus miembros, proporcionándole trabajo y 
bienestar; 
3. Prevenir a los socios dándoles lecciones teóricas y practicas de democracia, para 
cortar en todo tiempo los planes liberticidas de los que intentan volcar las instituciones 
republicanas y restablecer el despotismo; 
4. Sostener la religión de nuestros padres y no permitir que se tome su nombre para 
engañar y mantener el pueblo en su más vergonzosa ignorancia: 
5. La justicia en todos los procedimientos, la moralidad en la vida publica y privada, es 
uno de lo deberes que la sociedad impone a todos sus miembros; 
6. La igualdad, la libertad y la instrucción son los fines que la Sociedad Democrática de 
Artesanos se propone; la honradez, el patriotismo, la virtud, son los medios que 
emplea; 
7. Una conducta practica de amor a la Patria, laboriosidad y honradez son las cualidades 
que se exigen a quien quiera enrolarse en esta sociedad; 
8. La constancia en el trabajo, la perseverancia en el cultivo de la inteligencia y sobre 
todo la vigilancia para con los tiranos y absolutistas serán deberes inexcusables para 
todos los asociados. (León, y Gutierrez de Piñeres, 1849, 10-11) 
 
El partido liberal tomó la iniciativa en la construcción de un cuerpo asociativo, 
caracterizado por la instrucción política, como lo muestra el Reglamento, y en 1848 
hombres de ideas liberales: 
Atraidos por el objeto simpático de la institución, nos incorporamos en ella varios 
jovenes recien salidos de los colegios, que despues debiamos figurar en las luchas 
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politicas: recuerdo los nombres Jose Maria Samper, Medardo Rivas, Carlos Martin, 
Antonio Maria Pradilla, Januario Salgar, Prospero Pereira Gamba y Narciso gomez. 
Esnseñabamos a leer y a escribir, y concurríamos con este objeto dos o tres veces a la 
semana a las escuelas nocturnas. En 1849, después de la inauguración de los nuevos 
mandatarios, la sociedad se puso de moda y era raro el liberal que no quisiese inscribirse 
en sus filas. (Camacho s.f., 8) 
 
Con la finalidad de otorgar un apoyo incondicional a la campaña y el posterior 
gobierno de José Hilario López, las reuniones se realizaban incansables y la politización 
de estas iba en aumento; la enseñanza y las ideas liberales ahora iban de la mano. La 
expansión de las ideas liberales se convirtió en una preocupación y en la búsqueda de tal 
fin, fue prioritario para el partido liberal continuar con la conquista del Artesanado. Sin 
embargo, esta tarea no sería nada fácil si tenemos en cuenta que “los artesanos de Bogotá 
eran Gobiernistas esto es que eran influenciados por el clero y los conservadores” 
(SAMPER 1946, 218), por lo cual el liberalismo recurre a la excitación de las pasiones, 
ofreciendo la igualdad civil y la garantía  de mas y mejores derechos para este sector de 
la sociedad, además:  
 
Para atraer a los artesanos a las democráticas con hechos tangibles en su favor, se le 
ofrecieron talleres para perfeccionar las principales industrias y hasta se solicito por el 
ejecutivo al congreso la creación de tales talleres […] para dictar clases de dibujo lineal 
y estética en la universidad de Bogotá. (Arboleda 1990, 168) 
 
El impacto social que tuvo este tipo de fenómeno educativo llevo a los integrantes 
de estas sociedades a alcanzar un nivel de alfabetización y consciencia política muy alto, 
comparado con el que ellos mismos albergaban antes de ingresar a la sociedad 
democrática. El conservador José Eusebio Caro expresa la transformación que significo 
para la sociedad del período la incursión en este tipo de iniciativas educativas en los 
sectores populares instruidos dentro de las Sociedades Democráticas. 
 
Todo en la sociedad, en 1851, empezaba a tomar una marcha arreglada y un aspecto 
mas democrático. Los sastres y zapateros comenzaban a usar para si las botas y casacas 
que antes sabían hacer para otros; sus mujeres, por su parte, comenzaban a vestirse 
decentemente. Veiase con frecuencia a los hombres de ruana detenerse a leer un aviso 
o en frente de un taller a leer un letrero.13 
 
De esta manera y con resultados altamente positivos para los liberales, la Sociedad 
de Artesanos de Bogotá toma el nombre de Sociedad Democrática de Artesanos, albergó 
                                            
13 Jaramillo Uribe, Jaime, Anuario de historia social y de la cultura, N.º 8, UNAL, Bogotá, p. 8. 
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centenares de hombres de todas las condiciones sociales, como profesionales liberales, 
miembros del ejército y empleados públicos entre otros (Camacho s.f., 82) como José 
María Samper e igual que muchos otros hombres de la élite intelectual, la citada sociedad, 
se encargo de la enseñanza gratuita para la totalidad de los integrantes de dicha sociedad. 
En torno a las ideas liberales se concentró un importante número de seguidores, 
congregaciones que rápidamente se convirtieron en Sociedades Democráticas 
reproduciéndose en las desperdigadas poblaciones de la Nueva Granada. Por su parte, los 
conservadores responden de manera más tardía con la creación de sus propias sociedades, 
llamadas populares o de Instrucción Publica y Fraternidad Cristiana, que posteriormente 
al igual que las Sociedades Democráticas liberales, se extenderán por todo el territorio 
respondiendo a diferentes nombres en las distintas poblaciones.  
 
En competencia con la sociedad de artesanos fue fundada en 1849 la sociedad popular, 
compuesta en sus principios de una reunion que, con pretextos religiosos, habia formado 
la compañia de Jesus. Esta sociedad mostró desde un principio sentimientos fuertes de 
animadversion al gobierno y a los liberales, con lo cual quedaron frente a frente dos 
sociedades enemigas y dispuestas a irse a las manos en el primer momento. Los señores 
Simon J. Cardenas, Juan Malo, Juan Esteban Zamarra y otros, eran los inspiradores 
principales de la asociacion conservadora. (Camacho s.f., 82) 
 
Y en el marco de esta respuesta conservadora, se dio inicio a la "Sociedad 
Filotémica" el 28 de octubre de 1850. Entre sus fundadores se encontraban los jóvenes 
conservadores Carlos Holguín, Manuel María Medina (presidente), Ricardo Villa 
(vicepresidente) Joaquín F. Vélez y otros más que tomaron parte en 1851 en el 
levantamiento armado de los conservadores contra López.  
A la "Sociedad Republicana", fundada para defender las ideas liberales de la 
Revolución Francesa de 1848, pertenecieron muchos jóvenes que tiempo después se 
sumaron a la coalición contra Melo en 1854: Salvador Camacho Roldán, los hermanos 
Felipe y Santiago Pérez, Aníbal Galindo, José María Samper, José María Rojas Garrido, 
Foción Soto, Eustorgio Salgar, en fin, intelectuales y militares que representaban un cierto 
tradicionalismo de origen liberal. Las señoras no se quedaron atrás y bajo el candoroso 
nombre de Sociedad del Niño Jesús, Gabriela Barriga de Villavicencio, viuda del regente, 
aglutinó a la flor y nata de la alta sociedad bogotana (Arboleda 1990, 158-160). 
Los jóvenes de la republicana seguian preconizando las teorías mas utópicas, entre ellas 
la supresión del ejército permanente. En la sesión del 2 de febrero pronunció un discurso 
contra los militares, que le valió ser desafiado por ellos. El mayor Juan de Jesús 
Gutiérrez le exigió que se batiera con el teniente fernando Ponce, négose, porque dijo 
que eso iba contra sus principios, que debian discutirse en el terreno de la razón y Ponce 
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le escupió en la cara. Salgar, en una hoja suelta titulada "Las vueltas coloradas y la 
casaca negra", explicó y manifestó que el ultraje que se le había irrogado, antes que 
afrentralo, le honraba. La sociedad en sesión del 4, protestó de la actitud de los militares 
y aprobo una moción de Camacho Roldán en el sentido de declarar que el ejército 
permanante era una institución funesta, sostén de la tiranía. (Arboleda 1990,  186) 
 
En 1850 se encontraban registradas 26 organizaciones, en 1851 ya eran 52 y en 
1853 había 63 gremios de artesanos en todo el país, aunque se cree que podían pasar de 
cien si se incluyen muchas agremiaciones que constituían sindicatos de artesanos, pero 
portaban nombres menos combativos (Zambrano 1998, 137). 
Las “sociabilidades políticas”, entiéndase tanto las de corte liberal como 
conservador, se desarrollaron incesantes al calor de las luchas electorales impregnadas de 
la forma de hacer política en la Nueva Granada desde la guerra anterior, donde el juego 
de “imágenes y contra imágenes”, la adjetivación y la exclusión fueron el referente para 





SOCIEDADES POLÍTICAS EN LA PROVINCIA DEL CAUCA EN 1851 
 
A través de la lectura de las fuentes de la época y para repensar las sociedades políticas, 
se analizarán tres momentos diferentes que, para cada uno de los partidos políticos en 
disputa, actuaron de manera similar, aunque antagónica. Estos tres momentos se 
encuentran divididos de la siguiente manera: primero, la campaña política (conservadora 
y liberal por igual) durante 1849, segundo, la defensa del gobierno constituido por los 
liberales y la conformación de la oposición por los conservadores, por último, la 
revolución de 1851 como el   conflicto armado entre ambos partidos. 
En sus inicios las Sociedades Democráticas se enfocaron en la educación del 
pueblo, enseñando a leer y escribir, además de civilidad, cultura y política (Samper 1946, 
82).  Un punto en el que las sociedades políticas de uno u otro partido trabajaron de la 
mano con los líderes políticos locales, que lograron la conglomeración de masas bajo 
determinada tendencia, para en últimas politizar el pueblo. Este carácter instructivo que 
en un primer momento se podría asociar con una función filantrópica y romántica, 
cambiaría con el resultado de las elecciones presidenciales que darían como vencedor al 
candidato único del partido liberal, José Hilario López para quien el apoyo de las 
Sociedades Democráticas fue determinante (Arboleda 1990, 7). 
En las principales ciudades de la Provincia del Cauca, mientras se acercaba las 
elecciones de 1849, rápidamente fueron proliferando las fundaciones de diversas 
sociedades políticas, liberales y conservadoras por igual. Ciudades como Cali, Popayán, 
Pasto y Buenaventura, entre otras, territorios donde las sociedades políticas encontraron 
un hábitat adecuado para su fortalecimiento y desarrollo, se convirtieron en poblados 
donde la politización del pueblo por parte de las diversas sociedades existentes era una 
disputa constante. El Cauca, rojo, bajo la efervescencia política causada por el calor de 
un sol de mediodía que para el ocaso debía iluminar con una tonalidad especifica y 
contrapuesta fuese roja o azul.  Así, determinados por esta atmósfera  
 
Los principales liberales de Cali convinieron entonces formar una asociación para 
trabajar de concierto, i en ciertas noches de la semana habia reuniones en la casa del Dr. 
Manuel D. Camacho, las que iban progresando tan rapidamente, que de los salones fue 
necesario salir a las galerias, i de alli al patio, por no poder contener la mucha gente que 





Los discursos en las reuniones, eran dominados por los hombres de la élite de cada 
ciudad, los mismos que dirigían las democráticas y quienes terminaron por ser los 
mediadores en el proceso de politización de las masas populares. En ellas: 
Hablaban constantemente los Dres. Camacho, Alejo Morales, Benardino Torres, 
Inocencio Galindo, Jose Maria Borrero, Avelino Escobar, Manuel A. Escarpetta i varios 
otros ciudadanos, siempre con la preocupación de no recordar a Obando` [], con la 
politica de no ofender a los demas candidatos. (Bosch 1977, 13) 
 
  Al igual que en Bogotá, los conservadores caucanos respondieron a la iniciativa 
liberal, pues no se podía dar largas a la politización del pueblo dado que asociarse era 
hacer contrapeso en las votaciones cantonales, por tal razón: 
 
Los conservadores no desmayaron […] los de Cali conmenzaron por etablecer una 
sociedad titulada ¨De amigos del pueblo¨ con sesiones dominicales en la casa de la Sra. 
Joaquina Ortiz, a la que concurrian los aristocratas, varios clerigos i los camanduleros i 
fue su primer cuidado hacer ofertas, que bien pronto trajo multitud de necesitados, pues 
eran tan amigos de los pobres que les socorrían sus escasezes dandoles dinero a usura i 
con buenas seguridades. (Bosch 1977, 27)  
 
Dado el clima electoral del momento, los distintos candidatos apoyados en sus 
partidos se valían de las masivas concentraciones en las sociedades; primero liberales y 
luego conservadoras, para asegurarse un masivo acompañamiento en las elecciones del 
año 49, de esta manera: 
 
El partido de Gori, encabesado por el jeneral Borrero i multitud de clerigos, formo 
tambien su reunion en casa del Sr. Miguel Escobar, pues llego a convencerse de que era 
necesario ponerse de frente de una manera mui seria para atajar los progresos del partido 
liberal, a quien ya no podia despreciarse so pena de ceder el campo y largar la 
sabrosísima pena de doce años [14]. Trabajaron pues con decisión i entusiasmo el jeneral 
Borrero, los Dres. Francisco Cordova, Francisco Caicedo, Manuel Maria Mallarino, 
Manuel Maria Velasco, Ramon Mercado15, Pedro Pablo y Manuel jose gonzales… 
hablaban constantemente unos con moderacion otros con verdulerias, i prometian mil 
cosas al pueblo. (Bosch 1977, 17) 
 
Referencias que permiten entender el interés por parte de los partidos políticos en 
la creación de las Sociedades Democráticas o Populares, según el caso, hacia el 
fortalecimiento y convocatoria para un posterior, aunque no tardío, apoyo a las 
candidaturas presidenciales.  
 
                                            
14 Se hace referencia al período comprendido entre 1837-1849. de tendencia conservadora.  
15 Ramón Mercado en esta cita aparece como integrante del partido conservador. Tras la resolución de las 
elecciones presidenciales de 1849 toma el cargo de gobernador de Buenaventura, bajo el gobierno liberal 
de José Hilario López y posteriormente apoyaría las iniciativas de los liberales en la Nueva Granada. Ver 
también: (Arboleda 1990, 150). 
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Encararonse bien pronto las dos sociedades: ¡ya no se formaban con la concurrencia 
espontanea, si no que de una i otra salian emisarios hasta por los ultimos suburbios a 
seducir y comprometer partidarios i!  cosa linda! A hombres que jamas se habian 
dignado a saludar […] se les visitaba en sus techos miserables: derretidos de cariño les 
deban la mano con afectusoso apretones, les preguntaban por la mujer i los hijos. (Bosch 
1977, 14) 
 
Esto lo señala la formación de dichas asociaciones justo antes de las elecciones 
presidenciales (1849), además del hecho de ser populares, lo que posee un valor agregado 
cuando la élite convoca al pueblo en general, con quien no tenía una relación distinta a la 
estrictamente necesaria. Y desde cada uno de los partidos políticos salían promesas de 
bienestar para el pueblo, dependiendo del partido que fuera el vencedor en el 1849, 
promesas que pretendían el ingreso de integrantes y por supuesto, votos para las decisivas 
elecciones presidenciales:  
 
Los liberales decían: tan pronto como el jeneral López sea presidente, se romperán las 
cadenas con las que la oligarquia tienen oprimido al pueblo, todos seremos iguales, se 
les daran ejidos, i la Nacion progresara en todos los sentidos. Los Goristas decian: Gori 
es el padre de la Religión, que perecera sin duda si López entre de presidente, porque es 
un hombre perdido: por otra parte, debemos poner en ese puesto a uno que no sea militar 
para que no peligren las libertades publicas, i Gori es el calculado por sus virtudes, 
religiosidad i amor al pueblo, i por ultimo si López es electo Presidente, en el momento 
hara venir al feroz Obando, al tigre de Berruecos, a ese malvado sin segundo que se 
tragara de un sorbo la republica. (Bosch 1977, 15) 
 
La sociedad de artesanos de Bogotá, como muchas otras de corte liberal, expresó 
con denuedo un apoyo incansable a la candidatura de José Hilario López durante los años 
de 1848-49. Es a esta sociedad de artesanos a la cual se remitirá para expresar o mejor, 
ejemplificar una de las maneras cómo se otorgó el apoyo de las sociedades a la 
candidatura de López. 
  
Compañeros: el candidato que os proponemos llenará vuestros patrioticos deseos: 
reunámonos todos en derredor suyo, que el unico séquito que ambiciona y al que tiene 
mayor derecho, es el mas honroso, es el que se compone de hombres del pueblo; 
trabajemos con actividad y energia para lograr su eleccion, porque con ella obtendremos 
por las vias legales la abolición perpetua de las leyes que protejen los privilegios y 
favorecen el ajiotismo; imploremos el favor divino y pidamosle a la providencia para 
gobernarnos al modesto republicano que nos volvera nuestros derechos y nuestra 
libertad perdidos.16 
 
La sociedad de artesanos hizo un llamado en el mismo artículo a los 
conservadores, refiriéndose en estos términos:  
 
                                            
16 El Aviso, Nº 22, Bogotá, 18 de junio de 1848, Biblioteca Nacional, p. 2. 
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Pueblo del que hacemos parte: no permitáis que os arrastren hacia el abismo de 
esclavitud y ruina por medio de una falsa y rastrera política que pretesta relijion y orden, 
esplotando asi nuestras sagradas creencias en provecho propio. No, no mas burlas, no 
mas engaños.17 
 
Y luego con un tono que se podría identificar como vaticinador, los artesanos 
llaman al pueblo a la unión y la victoria; tal vez, refiriéndose a la unión que caracterizó 
la campaña liberal en contrariedad, al considerable número de candidatos que presentó el 
partido conservador para las elecciones presidenciales de 1849: 
 
Conciudadanos: la patria, ante todo; que su prosperidad sea el fin que nos propongamos, 
y la elección del candidato republicano el medio de que nos valgamos para alcanzarlo. 
Marchemos unidos y resueltos al combate eleccionario y el triunfo será nuestro.18 
 
En momentos previos a las polémicas elecciones presidenciales, Cali continuaba 
dando a luz círculos de sociabilidad política de carácter instructivo como: 
 
Dr. Rafael Caicedo, quien invito a varios de sus amigos para que los hicieran:  i el 
primero que inicio tan notable tarea fue el Sr. Manuel Antonio Scarpetta. Para llevarla 
a cabo se invito a una reunion en casa de los Sres. Nuñez, pero como se notara la 
dificultad que habia de llenar su objeto en una concurrencia algo crecida, se determino 
la formación de círculos de instrucción a cargo de diversos jefes, i los Sres. Manuel Jose 
Nuñez, Rafael Caicedo, Manuel A. Scarpetta, Ramon Mercado, Avelino Escobar i 
Manuel Joaquin Otero, la abrieron en ss casas y comenzaron a instruir el pueblo en la 
constitucion,  lei de elecciones, leyes organicas i principios de lei universal, a cuyas 
lecciones concurria todos los sabados un gran numero de individuos…estos jefes tenian 
segundos que los ayudaban y para que la instrucción fuera uniforme se publicaba 
semanalmente el programa de enseñanza en un periodico titulado “Sentimiento 
democrático” que era redactado por algunos de los mismos. (Bosch 1977, 26) 
  
Esta sería la última sociedad democrática de carácter instructivo pues con la visita 
del Dr. Juan Nepomuceno Nuñez Conto, se cambia el carácter asimilándola a la sociedad 
de artesanos de Bogotá, se le da un reglamento a la sociedad (Leon, Heredia y Gutierrez  
1849, 10-11) y queda establecida como la “Sociedad Democrática”.  
  En estas formas de sociabilidad moderna se apoyó el gobierno liberal de López 
quien sustentó que las Sociedades Democráticas se establecieron en la República: 
 
Con el objeto de formar centros comunes de opinión desde los cuales se irradia[ra]n las 
ideas de libertad i de progreso intelectual, prueban cuanto el pueblo ama las instituciones 
republicanas, cuanto desea movilizarse en el seno del trabajo, cuanto propende de las 
artes i cuando en su anhelo por instruirse i tomar una parte directa en los negocios 
públicos.19 
                                            
17 El Aviso, Nº 22, Bogotá, 18 de junio de 1848, Biblioteca Nacional, p.2. 
18 Ibid. 




 Cuando José Hilario López toma posesión de la presidencia en 1849, la sociedad 
caucana se encontraba polarizada por razones ideológicas e intereses particulares 
especialmente económicos; polarización representada en cada uno de los cuerpos 
asociativos de ambos partidos, sus dirigentes y la prensa; esta última, cargada de 
adjetivaciones carentes de la sustentación política moderna, que contagiaron rápidamente 
la gran mayoría de la población, verbalizando los ataques en la cotidianidad. 
Las “Sociedades Políticas” de los respectivos partidos en oposición adquirieren 
para este momento un carácter diferente que respondía a nuevas necesidades, ya no era 
preciso instruir al pueblo ni persuadirlo hacia una tendencia política en específico con el 
fin de garantizarse la mayoría en las elecciones. Con López a la cabeza de la República, 
las intenciones de uno y otro partido cambian. De esta manera, las Sociedades 
Democráticas liberales y las Populares conservadoras se oponen una frente a otra como 
verdaderos antagonistas, los intereses que estaban en juego y por los que lucharon cada 
una de las sociedades, para este momento, perdieron de vista sus principios fundadores; 
cada una se dedicó al ataque o la defensa del gobierno constituido y,  
 
No volvió a pensarse mas en la instrucción popular: La política y el ciego espíritu de 
partido invadió rápidamente la sociedad […]. Se opuso   sociedad a sociedad, i los 
discursos i peroratas de una i otra, solo se dirigían a insultarse i deprimirse mutuamente 
[…]. El país se hallaba erizado: los hombres dejaban de trabajar por buscar un enemigo 
en cada hermano; i se notaba aquella agitación i aquel malestar indefinible lo que 
precede ordinariamente a las grandes revoluciones. (Bosch 1977, 27). 
 
Así, la policromía de los pueblos del Cauca se reducía a dos colores muy bien 
diferenciados: el rojo y el azul. El carácter de las diversas sociedades de uno y otro partido 
cambia de la política instructiva a una con intenciones combativas, y: 
 
Los enfrentamientos continuaron a lo largo del año 49 y se incrementaron el 31 de 
diciembre, cuando las autoridades liberales de Cali utilizaron a «los democráticos» para 
presionar las decisiones de la Cámara Provincial de Buenaventura, compuesta en su 
mayoría por conservadores; pero los hechos mas escandalosos estaban por desarrollarse. 
En efecto, en enero de 1850 llegaron a Cali los ex presidentes Tomas Cipriano de 
Mosquera y Pedro Alcántara Herran, quienes fueron recibidos por los principales lideres 
conservadores, acompañados por «los amigos del pueblo. El recibimiento -apoteósico 
por lo demás - disgusto a los democráticos, quienes en la noche recorrieron las calles 
gritando abajos y mueras. Los ánimos fueron calmados cuando Mosquera se presento 
en la sociedad democrática y pronunció un discurso mucho más radical que el de los 
liberales. (Valencia 1998, 42) 
 
 Las sociedades conservadoras ahora servían como excusa para la confabulación 
contra el gobierno de López; un sin número de reuniones clandestinas se llevaron a cabo 
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utilizando como subterfugio las discusiones políticas; casas y haciendas se convirtieron 
en escondites tanto de armas como de maquinaciones. El partido conservador y el Clero, 
se esforzaron por crear un sentimiento de inconformidad entre sus seguidores; los conatos 
de revolución fueron el pan de cada día durante la primera mitad de 1851 y la oposición 
entre rojos y azules tomaba una nueva perspectiva; si bien, los insultos y las denigraciones 
iban en asenso, para la fecha estas venían acompañadas de diversos actos que atentaban 
contra el bienestar de los integrantes de los partidos en oposición, de esta manera, las 
palabras fueron llevadas a la factoría de Ares para crear los  puñales, que utilizarían los 
daltónicos fratricidas, hijos de la Nueva Granada.  
 
Los desordenes que resultaron en 1850 y 1851 de la fundación contrapuesta de 
Sociedades Democráticas y sociedades populares y el desprestigio, que sobrevino a ellas 
fue el resultado de la exageración del espíritu de partido que, en parte por herencia del 
pueblo español, en parte por el furor d la larga y sangrienta lucha que presidio la 
formación de esas nacionalidades, ha quedado inoculada en nuestra sangre y en nuestros 
huesos; enfermedad que es un deber de las generaciones venideras combatir sin 
descanso. (Camacho s. f., 84) 
 
La prensa también se encontraba dividida e inundaba las ciudades y pueblos con 
periódicos ponzoñosos que adquirieron y representaron el ideario político de su 
respectivo partido, además de contener en sus escritos la violencia de los actos, de ambos 
partidos por igual, que caracterizaron el inicio del año 1851 porque:  
 
Todo auguraba una funesta crisis, i cuando los hombres de bien se dirijian a restablecer 
la calma i la union, se vio aparecer “El Ariete” periodico virulento i sucio en que los 
señores Mallarino, Miguel Guerrero, los Gonzales i otros, establecieron la tribuna de la 
difamación i del insulto i alejaron toda esperanza de reconcializacion, siguiendo en todo 
las doctrinas de El Filotemico, El Dia, La Civilización, el Clamor, el Misóforo, que se 
redactaban en Bogota i Popayán i con cuyas publicaciones era mayor la efervescencia i 
se presagiaban mui fuertes acontecimientos. (Bosch 1977, 28) 
 
En las calles, la prensa y las tribunas de las diversas sociedades políticas en intensa 
confrontación con su partido contrario, terminaron por recurrir a las adjetivaciones e 
injurias, de las cuales se encontraban nutridos los discursos y escritos de la época. Las 
injurias profesadas en contra de cualquiera de los dos partidos, de fácil apropiación para 
el pueblo, terminaron por edificar una lucha política carente de argumentos.  
 
Los enfrentamientos entre las dos instituciones políticas, que también se dieron en toda 
la Nueva Granada, se pueden resumir en los epítetos que se endilgaban unas a otras, 
pues los democráticos llamaban a los populares: «godos picaros, oligarcas y malvados», 
y estos les respondían: «rojos ladrones, descamisados, borrachos, puñaleros y asesinos», 
lo que a menudo terminaba en enfrentamientos que obligaban a la intervención de las 




Las sociedades liberales que dos años antes apoyaron activamente la candidatura 
de José Hilario López, ahora realizan un acompañamiento a la mayoría de las acciones 
del gobierno liberal en dos aspectos significativos, primero reforzando su actuar, 
apoyando las llamadas “reformas liberales” y segundo, defendiendo la reforma liberal de 
los distintos ataques de la oposición desde la prensa, la política, la religión y demás 
tópicos donde se desenvolvió la “confrontación”. Un ejemplo de ello fue cuando se 
constituyo la “Sociedad Democrática” de Buga, se erigió como una asociación que 
incansablemente brindó apoyo a las reformas liberales del Gobierno de López; así, esta 
sociedad junto a la de San Juan, otorgó auxilios económicos para facilitar la función de 
la manumisión de esclavos, una de las principales medidas dentro de las llamadas 
reformas liberales de 1851. 
 
Los miembros de la sociedad de buga ofrecieron 481 reales para acrecer los fondos de 
manumisión; varios de la de San Juan, gratuitamente, terrenos para la agricultura, un 
tejar para los operarios que quisieran ocuparlo, un local para zapatería y la enseñanza 
de diversas artes, manteniendo a los aprendices. (Arboleda 1990, 164) 
 
El gobierno liberal también respondía al apoyo de los sectores populares, como el 
artesanado, a través de la promulgación de leyes y decretos que, dentro del plan de las 
reformas liberales, los beneficiaban. 
 
La abolición del monopolio del trabajo y la rebaja de derechos de importación, que 
presentaban aspectos complementarios a pesar de que la administración del 7 de marzo 
insinúe ambiguamente su protección a los artesanos, están destinados a estimular los 
cambios con el exterior y concebidas con un criterio comercial. (Colmenares 1997, 91) 
 
El tercer momento por el que atravesaron las Sociedades Democráticas y 
Populares entre 1848 a 1851, lo constituye la revolución conservadora de este ultimo año; 
conflicto armado entre liberales y conservadores que se incremento constantemente 
durante el período comprendido entre las elecciones de 1849 y el gobierno liberal de José 
Hilario López. Tanto las Sociedades Democráticas como las populares también sirvieron 
como lugar de base para el reclutamiento, labor que se realizaba primero por medio de la 
suscripción “voluntaria” de las masas populares a una sociedad democrática ya fuese 
liberal o conservadora, suscripciones “voluntarias” que en algunos casos respondían a 
relaciones de poder o presiones económicas (Bosch 1977, 14).  
Un segundo momento, en el reclutamiento por medio de Sociedades 
Democráticas, consta de un adoctrinamiento político, religioso y cultural, de acuerdo a 
las intenciones de cualquiera de los partidos en disputa, que garantizaba una filiación por 
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parte de un conjunto de personas a una idea política claramente diferenciada de su 
antagonista, este ultimo expuesto en el ceno de las Sociedades Democráticas no como un 
“otro”, si no como “el enemigo”.   
Para nadie era un secreto dicha situación, es más, el mismo gobierno liberal 
promovió el nacimiento de las Sociedades Democráticas en distintos poblados donde no 
se encontraban establecidas o en sitios de mayoría conservadora, por lo cual se 
garantizaba un potencial de pié de fuerza, que perfectamente podría entrar a engrosar las 
filas de las guardias nacionales. “Fue tal el entusiasmo que se despertó por el gobierno, 
que de suyo crearon Sociedades Democráticas que servían de base para la organización 
de las guardias nacionales” (Mercado 1996, 73). 
Las sociedades democráticas se constituyeron como el lugar, donde la politización 
del pueblo se torno realizable. Las masas populares aparecen en esta época en el escenario 
político, por primera vez,  con cierta autonomía determinando el curso de la participación 
social en la guerra civil de 1851, tras la educación e instrucción del ideario político de 
cada uno de los partidos, lo que terminara por invadirlos permitiendo que el ciego espíritu 
de partido actúe en los distintos enfrentamientos durante los conatos de revolución, el 
zurriago y la guerra de 1851, donde la participación de los sectores sociales inscritos a las 
distintas sociedades políticas fue innegable. 
La participación de las sociedades políticas durante la guerra civil de 1851 en el 















LA GUERRA DE 1851 EN LA PROVINCIA DEL CAUCA 
 
Pedro Luis Jaramillo 
                                                                                        
10. 1 Tensiones sociales acumuladas durante los primeros años del gobierno liberal 
 
En los territorios del Cauca durante los meses de marzo y abril de 1851, pequeñas 
revueltas estallaron como respuesta a las reformas del gobierno liberal de José Hilario 
López. Se destacan como detonantes de estos conatos de revolución y posteriormente de 
la llamada revolución de 1851, la politización del pueblo (Valencia 1998, 39), como se 
vio en las Sociedades Democráticas, la acumulación de tensiones sociales y políticas 
desde los doce años de gobiernos protoconservadores y las reformas liberales, dentro de 
las cuales la expulsión de los jesuitas, la abolición de la esclavitud y la liberación de los 
ejidos, serían determinantes pues  
 
Fue, como tantas rebeliones del siglo diez y nueve colombianos, un gesto de frustración 
armada, ante un Estado que parecía vulnerar los intereses y derechos sociales 
económicos de dos grupos de la élite neogranadina, a saber, los propietarios del Valle 
del Cauca y la Provincia de Popayán, y los terratenientes de la de Pasto. (Helguera, 
1970, 53) 
 
Reformas que para la élite (Terratenientes y Mineros) de la población caucana, 
significaron tres duros golpes al status quo, que se había conformado durante los doce 
años de tendencia conservadora; período en el que germinó una élite cuyo poder estaba 
asociado por el acompañamiento eclesiástico, el mantenimiento de grandes extensiones 
de tierras y el trabajo de mano de obra esclava en la agricultura y la minería. Lo anterior   
significó la permanencia de instituciones coloniales, que aun persistían para mediados del 
siglo XIX, y que terminaron por ocasionar el nacimiento de distintas tensiones entre un 
nuevo actor social, inmerso en la modernidad y otro atado aun a las distintas estructuras 
tradicionales heredadas desde la Colonia.  
Las reformas liberales significaban la destrucción de la base de la sociedad 
tradicional por medio de una ruptura con las instituciones estamentarias.  Sociedad 
tradicional que leyó como peligrosa la emergencia y politización de sectores populares 
que trabajaban de la mano con los hombres de ideas liberales.  
                                            
 Pedro Luis Jaramillo. Estudiante de IX semestre de pregrado en Historia de la Universidad Nacional de 
Colombia, sede Medellín 
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La élite caucana se sintió afectada con las políticas de reforma liberal porque 
atentaron contra su poder e intereses económicos como son, liberación de los ejidos y 
liberación de esclavos; esta última especialmente temida por los dueños de minas en 
Antioquia, Choco,  Barbacoas y en los grandes latifundios de las Provincias de Popayán 
y el Cauca, como las pertenecientes a los hermanos payaneses Sergio y Julio Arboleda, 
reconocidos hacendados  y posteriores insurrectos durante la guerra civil de 1851 en el 
Cauca y  quienes luego de publicar un artículo en el Misóforo, periódico de oposición y  
de su propiedad, contra José Hilario López tildando a su gobierno como una tiranía,20 a 
lo que responde el electo presidente: 
 
Es mucha la rabia de que están invadidos mis detractores, mucho su frenesí, pues como 
señores feudales de Caloto, han perdido el prestigio que tenían allí en tiempos que no 
volverán mas para ellos, pues la democracia va adelante, las leyes santas de manumisión 




Afirmación que puso en juego los intereses económicos de los terratenientes y 
mineros caucanos.  
 
Si bien, desde 1821, la manumisión de esclavos indemnizada por el Estado se 
presenta en el papel,  fue totalmente débil hasta finalizar la década de los 40´s, cuando el 
gobierno liberal de José Hilario López toma como bandera la liberación de esclavos con 
la promulgación de leyes como la del 22 de junio de 1850, adicional a la de manumisión, 
y que procuraba la consecución de fondos para las juntas de manumisión con el objeto de 
alentar a los propietarios a presentar sus esclavos a cambio de una indemnización. Esta 
misma ley disponía “liberar cada tres meses los esclavos que fuere posible con los fondos 
existentes en la caja” y además, siempre que los fondos lo permitan, “se hará por familia 
la manumisión de esclavos”.22 Un año después se promulga la Ley del 21 de mayo de 
1851, que decretaba que todos los esclavos serian libres a partir del primer día de 1852. 
 
Es importante destacar que la revolución conservadora de 1851 se produjo en los 
sectores esclavistas y en el lapso de tiempo que medio entre la promulgación de las 
leyes de 22 de junio de 1850 y de 21 de julio de 1851, y el 1° de enero de 1852, 
cuando entraría en vigor la manumisión forzosa. (Gonzáles 1974, 324) 
 
Significó para los propietarios quedar con minas y grandes extensiones de tierras sin quien 
                                            
20 El Misóforo, Popayán 27 de noviembre de 1850, pp. 1-2 [¿Qué es López? Tirano o Sectario de la 
Tiranía.]  
21 El Neogranadino, Bogotá, septiembre 27 de 1850, # 121, p. 2 
22 Codificación Nacional 1850, Ley de 22 de junio de 1850, adicional a la Manumisión. 
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las trabajara, situación que en últimas los obligó a salir del escenario económico 
tradicional caucano al no estar preparados para afrontar la entrada de la mano de obra 
asalariada, situación que perjudicaba las relaciones económicas existentes, razón de su 
descontento.  
Por otra parte, y para el pueblo, cuyo fanatismo religioso arraigado en los 
territorios del sur de la gobernación del Cauca, la expulsión de los jesuitas, tema que no 
se abobará en esta investigación, representó un ataque directo por parte del gobierno 
contra su credo católico.  
 
Se dice como positivo que el 1° de abril arrojará el gobierno de López a los jesuítas, de 
Bogotá, y tam bién de Medellín, Popayán y Pasto. Están muy alrmados los padres de 
familia cuyos hijos educan los jesuítas, y también las mujeres devotas. Dicen que 
Obando y socios han exigido de López esta medida que no se puede justificar ante la 
ley. (Restrepo 1954, 65). 
 
Pasto, población de 8.000 habitantes para la época, compuesta por una minoría 
blanca y de mestizos, contrastaba con una significativa población de origen indígena 
donde el proceso evangelizador obtuvo grandes réditos. También hay una pequeña 
comunidad clerical con fuerte peso político y moral en la vida cotidiana de sus habitantes, 
quienes respondieron con algunos levantamientos a las medidas liberales de José Hilario 
López, en lo concerniente al fuero eclesiástico y la expulsión de los jesuitas.   
 
Salieron de Pasto con dirección a la Republica del Ecuador, en la madrugada del 8 del 
corriente [junio], los frailes Jesuitas […] sin mas accidente que un motín de mujeres 
que, fanatizadas por estos […]. ¡Gritaban en la noche del 7 por las calles, Mueran los 
rojos! ¡Muera el Gobierno! ¡Mueran los espulsadores!23 
 
Los levantamientos causados por la expulsión de los Jesuitas fueron la expresión 
de buena parte de la población caucana que reclamaban el vació espiritual dejado por la 
ausencia de la institución religiosa. y no fueron solo producto del profuso fanatismo 
religioso en las mujeres pastusas sino también, del fanatismo religioso arraigado en la 
sociedad civil y militar 
 
En esa misma noche un Capitán Cabrera que mandaba la compañía suelta de artillería 
existente en Popayán, loco o beodo, según se infiere de la torpesa de sus pasos, intento 
sublevarse proclamando el estado del Sur, la Religión y los Jesuitas; al efecto se encerró 
en el cuartel[ …] forzó el almacen del parque y sacó pertrechos; hizo cargar con metralla 
los cañones; ofrecio asensos a las clases; formó y dio órden de cargar a la compañía i al 
frente de ella marcho para la plaza mayor donde decia que le aguardaban 2.000 hombres 
para coadyudar su pronunciamiento. 24 
                                            




Mientras tanto, en Popayán se encontraban el General José María Obando y el 
coronel Laureano López, quien, luego de que ambos fueran avisados del levantamiento: 
 
Hizo dar el toque de corneta […] i se puso de inmediato en marcha solo con su espada; 
se econtro con la compañía que conducia Cabrera, se hizo reconocer i le ordeno 
contramarchar como lo verifico; puso preso al Capitan, i quedo asi cortada en su origen 
una rebelión que pudo haber causado algunas desgracias. 25 
 
El peso religioso en la sociedad caucana fue favorable para el reclutamiento y 
legitimación de la guerra por parte de los conservadores, quienes, a su vez, se ocuparon 
de representar a los liberales como los enemigos y destructores de la religión. “Y con el 
tono abiertamente restaurado que caracterizaba al pensamiento conservador de ese 
entonces, los generales argumentaron ir a la ‘guerra justa’ para ‘defender la religión que 
los malditos rojos están destruyendo’ (Pacheco 1994, 106-107). 
Justificación que sirve como estímulo para la violencia, hija de la intolerancia 
religiosa donde se nutre el espíritu del pueblo, promovida por algunos hombres 
importantes de ideas conservadoras que, utilizando sus escritos, proclamaban que 
 
Un pueblo no puede ser eminentemente virtuoso si no es eminentemente religioso, i no 
puede gozar de libertad completa si no es eminentemente virtuoso. Deducese de Aquí 
que la religión como medio de gobierno es la mas eficaz, el mas suave, el mas liberal i 
económico de cuantos pueden divisarse. Es el mas eficaz, porque la religión arregla 
todas las relaciones entre los hombres, i la legislación mas permisiva i abultada, no 
puede arreglar sino unas pocas. 26 
 
La élite conservadora, leyó la expulsión de los jesuitas como un atentado contra 
sus aliados y ethos social (Elias 1989)  debido a sus estrechas relaciones fortalecidas desde 
el período colonial, y para el pueblo, fue una afrenta a su tradición y fe religiosa. 
 
El fuerte arraigo de la economía esclavista en la provincia del Cauca, al igual que 
la influencia de la religión en la política y vida cotidiana en la de Pasto, lleva a comprender 
que “las dos provincias estaban predispuestas a movimientos violentos y radicales” 
(Helguera 1970, 53). 
 
10.2 Trastornos sociales previa declaración de la guerra civil de 1851 
 
Entre los antecedentes al estallido de la revolución conservadora de 1851 en el Cauca, 
encontramos los numerosos conflictos por los ejidos y los ataques propinados a los 
                                            
25 Ibid. 
26 ARBOLEDA, Julio, Documento 3 de FM/125, Medellin, Sala Patrimonial, Biblioteca de la Universidad 
de Antioquia, 1851, p. 5 
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conservadores en lo que la historiográfica tradicional llama “el zurriago y el perrero”.  El 
problema por los ejidos fue ocasionado por la trasgresión de los hacendados, 
especialmente caleños, que mediante cercas se apropiaban de las tierras comunitarias 
destinadas al pastoreo o cultivos de pan coger de las personas pobres de la ciudad. Si bien 
este problema por las tierras comunales es recurrente y se puede rastrear desde la Colonia, 
a mediados del siglo XIX aun persistía, pero con un significado distinto debido a la alta 
influencia y mediación de los partidos políticos en el conflicto; lo que termino por 
politizarlo, sin dejar de ser un problema netamente social con una amplia tradición. 
 
El destrozo hecho en los cercos de varias haciendas i mangas situadas a inmediaciones 
de esta ciudad… los conservadores al imputar estos desordenes al partido liberal han 
olvidado o afectado olvidar que esos hechos datan desde mediados del siglo pasado en 
que el pueblo de Cali reclamó la posecion de los ejidos usurpados por varios 
propietarios. Vean los expedientes que cursa en el juzgado de letras de este cantón, 
comenzando desde que éramos colones españoles, i se vera la mala fe con que los godos 
atribuyen al partido liberal la pugna en que ha estado el pueblo i los usurpadores de las 
tierras de ejidos desde ahora mas de 80 años en que no había partidos. 27 
 
Durante 1848 en la ciudad de Cali el problema de los ejidos permanecía latente. 
Vicente Borrero, hermano de Eusebio Borrero, reconocido hacendado que ejercía como 
gobernador a la fecha, respondiendo ciertamente a sus interese particulares, inició el 
fuego que necesitaría tres años para extinguirse; permitió que se cercaran la totalidad de 
las tierras sin respetar el tercio, como se le llamaba a la porción de tierra que debía 
permanecer libre para el uso comunitario y llegó a tal punto la situación, que incluso se 
cercaron manzanas enteras dentro de la ciudad.  
Este ambiente atado a difíciles momentos económicos en los sectores populares 
de Cali, desato la furia colectiva y una noche vasto para que todas las cercas amanecieran 
destruidas  por la acción de cientos de habitantes del poblado, quienes no pudieron ser 
ajusticiados ni por la insistencia  del gobernador, victima de los acontecimientos,  debido 
a la total ausencia de testigos (Arboleda 1990, 187). 
No demoró demasiado el levantamiento de nuevas cercas por parte de los 
hacendados caleños, mientras las masas populares mantenían la expectativa de un nuevo 
levantamiento. Entre 1848 y 1850 la politización de ambos sectores en disputa se hacía 
más fuerte especialmente después de las elecciones presidenciales del 49. Durante este 
período, el partido liberal por medio de las Sociedades Democráticas se lanzó a una franca 
                                            
27 El Neogranadino, Bogotá, marzo 28 de 1851, # 149, pp. 106-107 
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conquista de las masas populares, mientras el partido conservador encontró su respaldo 
entre los tradicionales hacendados caleños.  
Cali, para agosto de 1850, padecía la misma situación. Ramón Mercado, 
gobernador de Buenaventura,28 asume el mando local e inicia una campaña para acabar 
con el problema de los ejidos, aludiendo que cuando asumió el mando encontró al pueblo 
deseoso de colaborar y apoyar con las medidas del gobierno de López y los principios 
liberales, tema tratado en la Sociedades Democrática de esta localidad. Mercado, convocó 
a todos los dueños de tierras de los ejidos a tres reuniones para concertar un arreglo sobre 
el respeto del tercio. “En la tercera y última reunión, que paso de quinientos, todos 
avinieron a ceder la tercera parte de esas tierras” (Arboleda 1990, 188). 
Sin embargo, el incumplimiento de dicho acuerdo por parte de los propietarios y 
los buenos antecedentes que les habían dado a las masas populares las acciones de hecho, 
fueron el detonante que llevó al pueblo el 30 de noviembre de 1850 a iniciar de nuevo, lo 
que ya parecía tradición, el derribo de las cercas en algunas haciendas incluida la del ex 
gobernador Borrero. Las masas enardecidas al no encontrar más cercas que derribar, 
destruyeron las cercas que delimitaban los prados inmediatos a la ciudad y en los 
siguientes días, Cali ofreció un cuadro recurrente de cercas derribadas, entre las cuales 
primaban aquellas que eran propiedad de conservadores. 
 
Ya han principiado los desórdenes en Cali y en otros puntos del hermoso Valle del 
Cauca. Los democráticos insultan y vejan allí a los conservadores; quitan las cercas de 
sus haciendas y estancias; insultan a las familias decentes; azotan por la noche a los que 
encuentran en las calles y los amenazan con la muerte. Los que cometen tamaños 
excesos son democráticos armados con los fusiles del gobierno. Multitud de familias 
han huido del Valle a Popayán temiendo el asesinato, el robo y las violencias. (Restrepo 
1954, 114) 
 
Dos años antes, cuando se intento proceder punitivamente sobre quienes 
derribaron las cercas y no se encontraron testigos, el caso tuvo que ser cerrado; sin 
embargo, para 1850 debe considerarse la condescendencia del gobierno liberal con sus 
simpatizantes, por lo menos esto argüían los conservadores, consideración que utilizaron 
a su favor para establecer una relación directa entre el apandillamiento, las ideas liberales 
y el gobierno de José Hilario López, porque: 
 
El hecho de apandillarse, es otra prueba de las tendencias liberticidas del ciudadano 
presidente i de su partido. Dejo apuntado en otro lugar, que la existencia de una 
camarilla irresponsable es frecuentemente consecuencia de la tiranía. Estas camarillas 
                                            
28 Cali se encontraba para esa época bajo la jurisdicción de la provincia de Buenaventura. 
85 
 
necesitan ajentes en todas partes, que sostengan su poder, i al efecto organizan ajentes 
en todas partes, quienes protejen a todo trance, a costa de la moral i del tesoro publico, 
bajo la condicion de que ellos les presten por su parte una obediencia ciega i abyecta. 
El crimen tiene la conciencia de su debilidad. Ya se ve que una practica semejante 
equivale a premiar el delito, el vicio, la ignorancia, i castigar la virtud, la industria i la 
ciencia. Pero aquí en la Nueva Granada, esto se llama justicia, a los apandillados. 
(1850). 
 
En medio de estos días de agitación y bajo una pesada atmósfera de tensión, 
debido a la pugna por los ejidos, empezó a circular por Cali una hoja suelta titulada El 
Zurriago que invitaba a los conservadores a utilizar este látigo para ajusticiar a los rojos; 
paradójicamente fueron los rojos quienes atendieron primero al llamado de los 
conservadores. Posteriormente, se presentaron diversas partidas armadas con zurriagos 
recorriendo en la noche las calles de Cali, azotando al conservador que se cruzara en su 
camino mientras vitoreaban a Cuero, nombre acuñado por los liberales a sus látigos.  
Una confrontación directa, entre liberales y conservadores, se desencadeno por las 
acciones del Dr. Cuero; pandillas de hombres de uno u otro partido se enfrentaban con 
palos, cuchillos, pistolas y lanzas de tornillos en las calles de Cali y amparados bajo la 
oscuridad de la noche, los zurriagueros recorrían la ciudad al igual que algunas pandillas 
conservadoras, la única diferencia era que donde aparecían los conservadores allí se 
dirigían los liberales en doble o triple cantidad.  
 
Los zurriagueros salían por partidas de cuarenta o cincuenta hombres, todos embozados 
en ruanas negra: se desplegaban en guerrillas cuando querían asaltar a alguno, dándose 
un silvidito con que se llamaban y reconocían, y no era mas que ver su victima, le caían 
encima como buitres sedientos de sangre y le daban azotes hasta dejarlo exánime…De 
tal modo se había difundido la alarma, que a la oración se atrancaban todas las puertas 
y nadie se atrevía a salir aunque tuviera la diligencia mas urgente…Ya no se limitaban 
tampoco a ultrajar a las gentes que se encontraban en las calles  sino que se avanzaban 
hasta querer forzar las casas…Por último, no les saciaba ya el simple azote, si no que 
pusieron en el extremo del rejo rodajas y garfios de hierro con que se despedazaban las 
carnes, porque su brutal ferocidad no conocía limites. Y todos se hacia en nombre del 7 
de marzo, en nombre de la libertad, de la igualdad y de la fraternidad, pues en sus 
tenebrosas lucubraciones se vitoreaban estos santos principios y al general López. 
(Arboleda 1990, 189-190) 
 
El pueblo se quejaba insensatamente de la situación y parecía que a Mercado no 
le importaba detener la ola de terror que sembraron conjuntamente las “pandillas” 
liberales y por supuesto el Dr. Cuero; por tal razón, Mercado recibió distintas acusaciones. 
Se le consideraba instigador de dichos actos al mismo tiempo que varias personas 
alegaban ver salir de su casa las partidas de zurriagueros y cierta condescendencia con los 
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que eran capturados, quienes recuperaban la libertad unas cuantas horas después de su 
detención. “Era vos pública que Mercado nada hacia por impedir tan inauditos escándalos 
y antes se le consideraba instigador de ellos. A quines le pedían los hiciese cesar, dizque 
les contestaba riendo que esos eran retozos de la democracia” (Arboleda 1990, 190). 
 
En fin, de noviembre y en diciembre últimos han destruido las cercas de aquellos 
terrenos que estaban en la legítima posesión de varios propietarios, y los ha despojado. 
El gobernador rojo Ramón Mercado y el jefe político Juan Antonio Delgado han 
aprobado tales actos, que violan los derechos de propiedad. Con esta salvaguardia los 
rojos de Cali, Palmira y Buga han continuado los excesos contra la propiedad y 
seguridad individual. (Restrepo 1954, 120) 
 
Ramón Mercado, a pesar del peso de las acusaciones publicas, logró alejar la 
tensión que reinaba sobre sí mismo al promulgar el 17 de enero de 1851 una resolución 
por la cual se promovía la formación de patrullas civiles de vigilancia nocturna, facultadas 
para aprehender a todo desconocido que transitara por Cali pasadas las ocho de la noche 
o estuviese armado. También estaban facultadas las patrullas para disolver cualquier 
reunión a excepción de las sociedades públicas y además, como última medida, el 
Gobernador ordenó se iluminara todos los frentes de las casas (Arboleda 1990, 191). 
Pedro P. Polo, jefe político de Cali, explica los hechos como producto de un estado 
de agitación resultado de la aparición en la población de un periódico llamado El Espía, 
el que con un lenguaje violento atenta contra las autoridades y los liberales. Además, 
también contribuyó a crear esta atmósfera, dice Polo, los cánticos de algunos 
conservadores que recorrían las calles en la noche en grupos armados con lanzas y 
puñales, que motivaron la reunión de los ciudadanos para castigar a sus adversarios y 
presentarlos a las autoridades para su juzgamiento.  
Los ataques de las pandillas liberales como los derribos de cercas y agresiones 
contra las propiedades conservadoras continuaron, se expandieron a distintos poblados de 
las provincias del sur durante el desarrollo de la guerra civil de 1851 en el Cauca.  
 
La situación de las provincias del sur es peor cada día. La destrucción de las propiedades 
rurales, el saqueo de las casas, el maltratamiento de los ciudadanos pacíficos, en una 
palabra, el régimen del terror ejercido por bandas de malhechores autorizadas. La 
hacienda de […] Manuel María Mallarino ha sido destruida, i su casa de Cali saqueada. 
Igual suerte ha corrido la casa del Jeneral Eusebio Borrero en la misma ciudad.  
 
Resultado de los ataques perpetrados por las llamadas “pandillas” liberales en los 
distintos poblados del Cauca, se destaca el asesinato de los señores Pinto y Morales, 




A las once de la noche atacaron la casa del señor Juan Pinto i le rompieron todas las 
ventanas. Luego que la jente se fue […] pasé a ella […]me dijo que el no abandonaba a 
su familia.  Regrese a mi casa, i aun momento fue atacado pinto con mayor fuerza, pero 
se retiraron sin entrar, a poco rato volvieron, rodearon la manzana i en mi esquina 
pusieron un centinela con un fusil que cargaron a mi vista; entonces fue asaltada la casa 
por todas partes. Pinto rodeado de su mujer e hijos fueron azotados, luego Pinto i su 
yerno Ángel Maria Morales Castro, asesinados ambos, hechos picadillo: la mujer de 
Pinto i de Morales, ambas embarazadas, huyeron azotadas con sus tiernos hijos, i a las 
tres de la mañana concluyeron el saqueo de la casa de Pinto. 29 
 
Hecho que tuvo peculiar peso en la población caucana, especialmente entre 
copartidarios conservadores quienes periódicamente en la prensa enumeraban los ataques, 
que decían, recibían de las pandillas liberales. Como el asesinato de Marcelino Potes, que 
precedió el de los señores Pinto y Morales, hechos que desataron con una cadena de 
crímenes que señalaban como cómplice al gobernador Carlos Gómez y otros liberales. 
 
El señor Potes había sido atacado en su casa, por una banda de asesinos demócratas que 
querian asesinarlo porque era blanco conservador; pero ayudado de un amigo se 
defendió i rechazo el ataque. Al día siguiente por la noche fue citado por el jefe político 
de Tulua para perseguir una partida que habían allanado la cárcel sacado unos reclutas 
de los predios para el ejército como buen ciudadano, se reunió a otros pocos que 
acompañaban a la autoridad, i salieron a las inmediaciones de la villa, donde encontraton 
una pequeña partida que habiéndoles querido hacer resistencia la dispersaron; pero esta 
no era sino la avanzada de mas de ochenta hombres que luego lo rodearon, i como el 
Sor Potes era valiente no huyo como sus compañeros i entonces fue herido de un lanzazo 
que contestó con la muerte del atrevido bándalo que lo atacó pero luego fue transpasado 
de treinta i dos lanzadas mas i su cadaver pisoteado i despedazado bárbaramente en 
términos que la cara i la cabeza se la volvieron picadillo.  Mas no paro en estos el furor 
de los bárbaros.  Al día siguiente permanecieron reunidos los asesinos prohibiendo dar 
sepultura al cadaver que quieran fuese comido por los perros, hasta que el Sor Manuel 
Llanos su cuñado, ganó con plata a varios de estos facinerosos i concitieron en 
sepultarlo. 
Sabido en Buga tan bárbaro asesinato volo a Tulúa el comandante de guardia nacional 
Sor Policarpo Martinez, i con algunos de estos que de allí trajo, prendió a varios de los 
asesinos, pero el gobernador Carlos Gomez siguió sus pasos, i habiendo llegado a Tulúa 
hizó soltar a los presos, diciendole al comandante Martinez no podia prenderse a los 
defensores del gobierno, i le dio la orden de regresarse. 
Entonces este gobernador propio de bándalos reunió a varios de estos y continuo su 
marcha a Cartago engrosando su pandilla con la de los distritos del tránsito i llego a esta 
ciudad el 19 del pasado: desde la llegada de este hombre que degrada la humanidad se 
presintieron mil excesos, i entre otros individuos el Sor Juan N. Pinto recibió varios 
avisos de que sería asesinado en esa noche, lo que se obstinó en no creeer fundado en 
que, estando allí el gobernador nada debería temerse, menos de la jente que había 
llevado de custodia. Desconoció en esta vez el Sor Pinto el carácter feroz de este hombre 
                                            
29 El Día, Bogotá, 12 de julio de 1851, # 834, p. 1. (carta sin firmar). Ver también Restrepo, José Manuel, 
Op. Cit., p. 147. 
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degradado, i su confianza le costó la vida junto con la de su aprecialbe yerno señor Anjel 
Maria Morales Castro.30 
 
Es importante destacar que entre los testimonios proporcionados por los 
conservadores se referencia con vehemencia los ataques, que se dice, aparecen en el 
momento mismo o luego del paso del General José María Obando y su partida liberal por 
los distintos cantones del Cauca; reforzando, la idea de la incitación o condescendencia 
con los excesos democráticos por parte de los liberales. 
 
Obando que por ese tiempo llego del Perú, dejo ordenes para extender á todo el Sur el 
régimen del azote, que el llamaba inspiración del cielo, dispuso, además, el asesinato de 
varias personas entre los cuales se contaban los señores Pedro Antonio Martines, Luis 
Molina, Dr. Jorge Juan Hoyos, Dr. José Maria Martines, comandante Antonio Bozo y 
yo [Manuel Ibáñez]31 
 
Iniciada la ejecución de las reformas liberales, por parte del gobierno de López, 
estallaron una serie de pequeñas revueltas en diversos poblados del Cauca, que pueden 
ser identificadas como conatos de revolución, acontecidos en su mayoría en los meses de 
marzo y abril, con mayor fuerza en este último mes; estas revueltas no significaron más 
que el aviso de la posterior guerra que sería declarada un mes después, ese mismo año.  
Entre los conatos de revolución se destaca, como el acontecimiento más 
significativo entre la totalidad de estas pequeñas revueltas, un intento de toma a Cali que 
tenía como fecha destinada el 25 de abril de 1851. Si bien, las acciones previstas para el 
25 de abril fueron organizadas y dirigidas por varios hombres de Cali, el centro de 
operaciones de esta intentona, como se le llamó en la época, se ubicó en las poblaciones 
de Jamundi y Caloto, de mayoría conservadora y desde donde se tenía previsto movilizar 
a los hombres para la realización del referenciado cometido. 
Sin embargo, el gobernador Ramón Mercado se encontraba enterado del plan 
conservador, informó a Cali para que guarnecieran la ciudad y organizó fuerzas 
rápidamente que atacaron y pusieron en desbandada a los facciosos, desarticulando las 
acciones revolucionarias a la par que se guarnecía la ciudad de Cali (Mercado 1996, 69). 
Pasto, por su parte, padecía pequeñas y consecutivas revueltas dirigidas por Manuel 
Ibáñez y Julio Arboleda que nunca lograron ser apaciguadas y continuaron hasta el 
                                            
30 “Boletin Numero Ii: Últimas noticias de los sucesos horrorosos del Cauca”, Medellín, Sala de Prensa, 
Biblioteca de la Universidad de Antioquia, Documento microfilmado, 2 de julio de 1851, Rollo 444 / HS3/ 
D20/F20, parte 2  
31 IBÁÑEZ, Manuel, “Contesta a la parte que le toca, en el mensaje dirigido el trece de abril ultimo, por el 
poder ejecutivo a las cámaras legislativas, Nueva Granada”, Lima, Imprenta del comercio por J. M. 
Monterota, 1852, p. 4. Ver También: El Día, Bogotá, 10 de mayo de 1851, # 816, p. 1. (Carta sin firmar.); 
El Día, Bogotá, 22 de abril de 185, # 811 
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momento de la declaración de la guerra en el mes de mayo del mismo año. 
 En la ciudad de Popayán, los conservadores planeaban   la revolución del 1 de 
mayo de 1851 en reuniones “secretas” organizadas en fincas y haciendas, pretendiendo 
escapar a la vigilancia del gobierno liberal debido a que,  
 
Desde algunos meses atrás estábamos informados de los proditorios planes que 
tramaban los godos absolutistas para trastornar el orden publico, sin reparar en los 
medios… no ignoramos que la hacienda de la Bolsa, propia del señor Julio Arboleda, 
era la casa fuerte destinada a encerrar los aprestos belicos que reunian por todas partes 
los conjuradores i el punto designado en sus clandestinas sombras para la reunion 
jeneral, el dia designado.32 
 
 Popayán sirvió también como lugar inicial para el reclutamiento de adeptos al 
movimiento conservador en contra del gobierno legalmente constituido “Manuel Ibáñez 
i Dr. José Maria Martínez, han venido a esta ciudad con el objeto de regar chispas i 
enganchar gente para hacer una revolución en asocio a otros disociadores conserveros 
que están formando por acá su cuartel jeneral”. 33 
 Al final de este artículo, la publicación reporta con vehemencia el cuidado que se 
debe tener con los conservadores y sus planes de insurrección, que parece ser, no gozaban 
de un resistente subterfugio, pues desde el 15 de abril, fecha de esta emisión, o incluso 
antes, se daban este tipo de advertencias: 
 
¡Alerta pues, valientes i denodados Payaneses! Estad prevenidos contra las 
maquinaciones de los absolutistas, de ese implacable azote del pueblo libre e 
independiente, que rabia por volver a dominarnos, ¡alerta todos liberales de la Nueva 
Granada! Si no queréis amanecer degollados en el lecho de vuestro confiado descanso, 
por esos pronunciados i frenéticos asesinos. 34 
 
 Las asociaciones de insurrectos fácilmente terminaban por ser dispersadas por las 
acciones de los liberales payaneses, quienes respondían rápidamente al llamado a la 
defensa del gobierno legalmente constituido. 
 
El ensayo revolucionario de los torpes godos i su plan de la reunion jeneral en la casa 
de la Bolsa, fue frustrado inmediatamente pues apenas trataron de ponerlo en ejecución 
se difundio la noticia por todas partes, i quedo derruido i aniquilado en su orijen – En 
menos de una hora se presentaron en Cali mas de 2000 hombres, en Quilichia 500, i en 
Palmira 600. Casi no habido parroquia de las cercanas al tumulto en que no se vieron a 
                                            
32 “no hai enemigo pequeño”. En: El Hurón, 1 de mayo, #3, 1851, p. 1 
33 “no hai enemigo pequeño”. En: El Hurón, 15 de abril 1851, #2, p. 3 
34 Ibíd. 
N.A.: Las citas extraídas del periódico el Hurón son recurrentes, debido a que durante la guerra muchos 
periódicos terminaron la emisión, entre estos destacamos El Mísóforo que se emitía desde la ciudad de 
Popayán y pertenecía a Julio Arboleda. 
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los patriotas liberales volar a ofrecer sus servicios con entuciasmo y decisión en el 
momento del peligro. Triste desengaño para los absolutistas. 35 
 
 El rápido actuar de los liberales sobre los intentos insurrecciónales de los 
conservadores, es recurrente a lo largo de la guerra en las provincias del sur, allí, la 
mayoría de las revueltas fueronn abortadas en el momento mismo de su inicio, sino lo era 
antes de poder ver la luz, situaciones que llevarán a dar nacimiento postulados sobre la 
caracterización de esta guerra, “la guerra del 51 fue únicamente un conato de insurrección 
conservadora, abortada por la acción de las guardias nacionales [las milicias burguesas] 
casi en el momento de su concepción” (Pacheco 1994, 106). 
 
10.3 Alba y ocaso de la guerra en la provincia del Cauca 
 
Julio Arboleda, reconocido contestatario del gobierno que por medio de letras y discursos 
no perdía oportunidad para combatirlo, en una reunión política, Arboleda emitió juicios 
contra el gobernador liberal Carlos Gómez y este se vio obligado a iniciarle un proceso 
judicial por irrespeto; según Arboleda,  
 
He sido señores, consejero muinicipal, jefe politico, representante, i soi en el día 
diputado a la cámara de la provincia, de donde pasare tan pronto como terminen las 
sesiones, a la carcel de Popayán, habitación de mis ascendientes en la época de Pablo 
Morillo, i mia en el tiempo de la dominacion del general Jose Hilario Lopez.36 
 
Preso Arboleda, el plan de insurrección conservadora corría peligro, la fuga de la 
prisión más que necesaria era vital para los planes conservadores, la prensa informó que 
“el día 3 del presente mes de Abril (1851) ha fugado de esta ciudad (Popayán), con 
dirección a Ecuador, el reo de irrespetos al Sr. Gobernador de esta provincia, Julio 
Arboleda”. 37 
Con la ayuda de otros conservadores, como la de su hermano Sergio, para su 
llegada al vecino país, Arboleda logró huir, luego se refugió en la población de Tulcán, 
en el Ecuador, nuevo centro de la dirección militar para la revolución en el sur. Ya en el 
Ecuador, que se encontraba bajo la administración conservadora del militar Juan José 
Flores y refugio de los jesuitas expulsados de la Nueva Granada, inició la preparación 
definitiva de la revolución conservadora en el sur. Ecuador había tenido problemas 
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36 ARBOLEDA, Julio, “A los señores editores de la gaceta oficial, el neo-granadino i el conservado”, 
Medellín, Sala Patrimonial, Biblioteca de la Universidad de Antioquia, Documento 3 de FM/125, p. 4 
37 “no hai enemigo pequeño”. En: El Hurón, 15 de abril 1851, #2, p. 1. 
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limítrofes con la Nueva Granada especialmente en sus períodos de guerras civiles 
apoyando uno u otro bando. Fue así cómo en la guerra de los Supremos (1839-1842), 
Tomas Cipriano de Mosquera ministro del interior de José Ignacio de Márquez, ofreció a 
Flores unos territorios limítrofes (Saldarriaga 2000) para la revolución de 1851, el vecino 
país se comprometió a brindar apoyo militar a la revolución conservadora a cambio de 
algunos territorios del sur de la Nueva Granada  
 
Parece indudable que los revolucionarios obtuvieron auxilios considerables del 
gobierno del Ecuador, presidido por el señor Diego Novoa. Al efecto, mientras el 
coronel Ibañez verificaba su pronunciamiento en los pueblos de la provincia de 
Tuquerres, el señor Julio Arboleda, fugado de la carcel de Popayán, se dirigia a Quito, 
de donde regresó en el mes de Mayo a ponerse al mando de las fuerzas insurrecionadas. 
La abundancia de armamento y municiones que estas presentaron despues, es indicio de 
la complicidad del gobierno del Ecuador, que se refuerza con la correspondencia 
cariñosa entre el coronel Ibañez y el señor Vicente Aguirre. 
Sin embargo, esos movimientos no lograron conmover el resto de la republica, por falta 
de opinion primero, y despues, por falta de elementos necesarios para luchar contra las 
fuerzas del gobierno. (Camacho s.f., 213) 
 
  Apoyo conseguido por Julio Arboleda quien, con sus compañeros, entre los que 
se destaca Manuel Ibáñez: 
 
Esparcen falsas noticias, como la que publica el numero 8º de El Conservador, periodico 
de Quito, con el doble objetivo de alentar al imbecil gabinete ecuatoriano i de precipitar 
a los sencillos habitantes de Túquerres; i de alli enviar armas, municiones, vestuarios i 
dinero necesarios para la guerra. 38 
 
Mientras, para los redactores del periódico conservador El Clamor el conflicto 
con el Ecuador era interpretado así: 
 
La Nueva Granada esta hoy dividida en dos partidos que se disputan el poder con 
empeño; el partido gobernante esta debilitado por sus vicios, y el gobierno se ha hecho 
odioso a la nación por su tiranía, por sus abuses y atentados. Pero entre tanto, el Ecuador 
acaba de consolidarse y es fuerte por su situación; el Ecuador esta amenazado de una 
guerra por parte de la Nueva Granada, por la cuestión jesuita; el Ecuador necesita 
procurarse una mejor frontera por el lado del Carchi; el Ecuador podría acometer a la 
Nueva Granada, seguro de la debilidad del gobierno de esta, y de que el Partido 
Conservador permanecería inerte en la contienda. El Ecuador, en fin, encontraría fácil 
la ocupación de las provincias del sur de la Nueva Granada. (Arboleda 1990, 242) 
 
 Popayán, donde se dictaron instrucciones revolucionarias a las demás provincias 
del sur, se constituyó en la cabeza de las acciones revolucionarias conservadoras en 1851 
y fue desde esta ciudad donde se inició la coalición de los insurrectos con el Ecuador:  
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Popayán abriga en su seno hijos desnaturalizados que mantienen una secreta inteligencia 
con los enemigos de la Republica en el esterior; i Popayán presencia el escándalo de sir 
a esos hijos esperar el vehemente deseo de separar estas provincias de la comunión 
granadina, para sujetarlas al mando del Gobierno mas inseguro i mas retrogrado de 
cuantos existen en América. 39 
 
Pasto, centro donde se inició la guerra civil (Guerra de los Conventos) sería el 
crisol donde estallara la revolución. Su posición geográfica implicaba la fricción entre 
fuerzas gobiernistas que ejercían su influencia desde el norte, y las intenciones 
conservadoras que, junto a las pretensiones ecuatorianas, iniciaban un asenso desde el 
extremo sur de la Republica.  
 
Pasto se constituiría también como aquel lugar donde las tensiones entre la élite, 
que quiere conservar su statu quo y nuevos sectores sociales en ascenso, actores sociales 
con lógicas distintas, llegaría a su punto de ruptura. 
 
El estallido de las pasiones revolucionarias que se creyó debia ocurrir en los ultimos 
dias del mes de Abril (el 23), en las provincias de Pasto y tuquerres, sono al fin el 1° de 
Mayo en el pueblo de Chaguarbamba, cerca de Pasto, encabezado por el coronel Manuel 
Ibañez, un clerigo Santacruz, los doctores José Francisco y Juan Bautista Zamara, un 
señor chaves y otros, en numero de doscientos hombres, poco mas o menos. El coronel 
Manuel Maria Franco fue en busca de ellos el 3, y despues de un tiroteo se dispersaron, 
tomando las dirrecion de la provincia de Tuquerres, en donde perseguidos, cruzaron el 
Carchi y se refugiaron en el Ecuador. (Camacho s. f., 210) 
 
El general Franco vuelva a la ciudad de pasto, alli repliega sus fuerzas para 
organizar sus operaciones sobre las provincias del sur.  
 
El día 6 de mayo se pronuncian en Túquerres por el Ecuador; las autoridades civiles, las 
pocas fuerzas que guarnecían i algunos fieles guardias nacionales, vienen a Pasto no 
pudiendo hacer una resistencia fructuosa. Los revolucionarios entonces capitaneados 
por Manuel Ibáñez [a quien sin duda Don Julio le espidió el titulo de jeneral.] un tal 
coronel Erazo, Juan Bautista i Juan Francisco Zaruma i N. Chávez invaden la provincia 
de Pasto, i después de pequeños encuentros, se presentan al frente de la ciudad capital a 
intimarle rendición. 
 
Posteriormente y por medio de una petición de las autoridades de Pasto entregada 
en vos del primer Obispo de esta ciudad, José Elías Puyana, a los revolucionarios; se 
buscó la entrega de armas y el sometimiento de las fuerzas conservadores quienes 
manifestaron la negativa luego de la decisión tomada por Manuel Ibáñez, que se 
encontraba al mando de las fuerzas insurrectas. El obispo regresa a Pasto sin haber 
logrado su cometido como mediador.   
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Fue esta la señal de ataque: el Jeneral Franco, el coronel Juan Bautista Guzman i el 
Gobernador de Túquerres Sr. Tomas España, dirigen el combate y después de hora i 
media del fuego mas vivo, ponen en vergonzosa fuga a los enemigos del gobierno en el 
campo de Anganoi. 40  
Segun refirieron varios prisioneros tomados en el combate de anganoi y examinados 
bajo de juramento, en el pueblo de Tulcán recibieron de los jefes ecuatorianos 
estacionados allí, de doscientos a trescientos fusiles y cinco cajas de pertrechos. Con 
este refuerzo volvieron en número de quinientos hombres, encabezados por el coronel 
Ibañez, obligaron al gobernador de Tuquerrés, coronel Tomas España, a replegarse al 
lado norte del Guáitara y presentaron combate a las fuerzas del gobierno, el 11 de Mayo, 
en el sitio de Anganoi, pero fueron facilmente derrotados. Al acercarse las tropas del 
coronel Franco al Ecuador, en la persecucion, las del gobierno ecuatoriano evacuaron 
rapidamente Tulcán.41 
 
Noticia que se comunicó a la Nueva Granada desde los informes que 
proporcionaban los gobernadores de las prvincias del Cauca. 
 
En este momento que son las cinco de la tarde quedan para siempre escarmentados los 
facciosos que acaudillaban manuel Ibañez, Jose Antonio erazo, los Zaramas i Chavez: 
despues de hora i media de combate los valientes veteranos de la patria i los guardias 
nacionales a las ordenes del intrepido Jeneral Franco i el vizarro i honrado Conorel 
Guzman, con el constante Coronel Tomas España, han hecho entonar el himno de la 
victoria a los amantes del orden. 
No tengo por ahora mas noticias que dar a U., porque guardando el parque i los cuarteles 
de la ciudad, no se mas que lo que veo. –la fuga de los malvados arrojados 
vergonzosamente de las furtes trincheras que habian hecho.42 
 
 Luego de las acciones militares de Anganoi, que dieron como resultado una 
contundente victoria liberal, el teatro bélico de esta guerra presento la batalla de 
Buesaco,43 el 10 de julio de 1851; alli, se enfrentarían el general Franco con el dirigente 
militar de la revolución Julio Arboleda que. 
 
Con la coopéracion del gobierno ecuatoriano y los derrotados de Anganoi, logró en 
pocos dias organizar una columna de mas de ochocientos hombres, con la cual, a la 
retirada del coronel Franco a hacia Pasto, ocupo la provincia de Tuquerres y penetró 
enseguida en esta última. Dando un rodeo sigiloso, se interpuso entre esta provincia y 
la ciudad de Popayan, que servia de base de operaciones el ejército del gobierno. 
Comprendiendo este proposito y sabedor al mismo tiempo de que venia de Popayan otra 
columna a ordenes del general José Maria Obando, probablemente e inferior en numero 
a los de Arboleda, persiguió a este rapidamente y lo obligó, para no verse entre dos 
fuegos, a presentarle combate en inmediaciones del pueblo de Buesaco el dia 10 de 
Julio. recio fue el encuentro: resistieron valientemente las huestes pastusas; pero al fin 
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fueron debeladas por las cargas de caballeria que con la guardia nacional de patia les 
dio el veterano guerrero formado en los campos de Junin, Bomboná y Ayacucho. A las 
doce del dia habia empezado el tiroteo y a las cinco de la tarde ya estaban en completa 
dispersion los revolucionarios, que dejaron cincuenta muertos en el campo, pero 
pudieron retirar la mayor parte de sus heridos. (Camacho s.f., 211) 
 
 Ambas acciones estuvieron dirigidas por el general Manuel María Franco y en la 
última, vence directamente a Julio Arboleda quien logra huir de nuevo al Ecuador. Este 
mismo día, llega a Pasto José María Obando el Tigre de Berruecos, toma el primer puesto 
en la dirección militar del ejército en las provincias del sur quedando el general Franco 
bajo su disposición y como segundo al mando, en cumplimiento de la campaña militar en 
las provincias del Sur.  
 
Este combate fue decisivo. Desalentado Arboleda, disuelta su gente, perseguido aquel 
en todas direcciones, solo en el Perú creyó hallar seguridad, permaneció allí hasta 1853. 
Faltaba ahora arreglar las responsabilidades en que pudiera haber incurrido el gabinete 
ecuatoriano, puesto que el congreso, por unanimidad de votos, habia autorizado el poder 
ejecutivo para declarar la guerra al pais hermano. al efecto, fue reforzada la divisio que 
cubria las provincias de Pasto y tuquerres, hasta mas de dos mil quinientos hombres al 
mando del general José Maria Obando. (Camacho s. f., 212) 
 
 
 En las batallas de Anganoi y Buesaco, donde la supremacía liberal fue contundente, 
el apoyo de un significativo número de hombres provenientes de la ciudad de Cali fue 
determinante, estos se unieron a las filas del general Franco desde el fallido intento de 
toma a esta ciudad el 25 de abril de 1851. A estos hombres, junto a las demás compañías 
del general Franco, les correspondió la ardua labor de pacificar la provincia de Pasto.   
 
Pasto estaba encendido, i de Cali habia marchado una columna de 400 jovenes 
entusiastas i resueltos a engrosar la division del valiente Jeneral Manuel Maria Franco, 
que combatía a los rebeldes de aquella provincia. Mas, aun cuando le seguia la victoria 
por todas partes, habiendo con 289 hombres desbaratado a 700 en Anganoi, i con 574 a 
1,500 que Ibañez i Arboleda le presentaron en Buesaco, no se desalentaban los rebeldes, 
que aguardando una segura protección en los trastornos de las demas provincias, se 
mantenian en armas en diversos puntos de ella i la de Tuquerres. (Bosch 1977, 40)  
 
 Las dos primeras batallas no fueron sino el inicio de una racha de victorias que 
trajo como resultado la pacificación de esta provincia, aunque con duras bajas en las filas, 
producto de los enfrentamientos en las acciones en Timbío, Ipiales y Túquerres. Esta 
última, fortalecida por copiosos pertrechos militares conservadores almacenados en esta 
localidad, debido a que las rutas trazadas para el trafico de suministros destinado a la 





Después de la batalla de Anganoi, emprendió sus operaciones sobre Túquerres el jeneral 
Franco, i las tropas del gobierno, dejando marcados sus pasos con hechos heroicos y 
gloriosos…están bajo posesión de aquella provincia ingrata que tuvo la insensatez de 
desconocer la autoridad del gobierno granadino, i someterse al del Ecuador. 44 
 
 Lograda la pacificación de las provincias de Pasto y Túquerres a manos de los 
ejércitos liberales, el General Manuel María Franco inició operaciones en territorio 
ecuatoriano, realizo incursiones que pretendían liberar el vecino país del dominio 
conservador y apoyo la revolución que en Tulcán organizo el General Ayarza, miembro 
del ejército ecuatoriano, respaldado, a su vez, por el general José María Urbina, que 
desplegaba iguales acciones en Guayaquil.  
 Entre los meses de mayo y  de julio la milicia liberal caleña se ocupo de  acabar  
cada una de las insurrecciones que acontecieron en los poblados cercanos a esta ciudad 
como lo fueron: Guacara, Río Claro, el Salado, Yotoco y en Vijes donde el conservador 
Manuel José Cobo se sublevó y frente a este, Francisco García Quiñónez tomó el 
estandarte liberal y la defensa del gobierno constituido; él mismo,  pidió a Buga 25 
hombres y  reunió otros en aquella localidad   para  atacar a los facciosos, menos de media 
hora fue el tiempo que  necesitó la milicia liberal para derrotar completamente a los 
perturbadores.  
 De igual manera, las acciones guerrilleras de los facciosos que se levantaban en 
contra del gobierno legalmente constituido se caracterizaron por ser ofensivas rápidas o 
emboscadas, que lograron aumentar el número de pequeños pero efectivos ataques de los 
facciosos. Estas guerrillas comandadas por algunos militares sublevados como   
 
El coronel Jacinto Córdova ha tomado las armas al sur de Popayán. El gobernador de 
esta provincia le había llamado a la capital pues desconfiaba de él; mas Córdova insistió 
en regresar a su domicilio, la Sierra, donde levantó armas contra el gobierno en 18 de 
mayo. (Restrepo 1954, 134) 
 
 No corrían con mucha suerte, al acabar derrotadas tan rápido como fueron creadas, 
al parecer por la rápida acción de las fuerzas del gobierno que superaban en cantidad a 
cualquier guerrilla en el Cauca: 
 
Jacinto Córdova había seguido al Patía con el objeto de reclutar gente y aumentar su 
guerrilla. Como es antiguo oficial de influjo en aquel país, se teme que sigan su 
movimiento otros patinaos influyentes como Delgado en Patía y Juan Gregorio López 
en Mercaderes. Afortunadamente para la causa del gobierno, había seguido de 
Popayán hacia Pasto una columna de 300 hombres mandada por el sargento mayor 
Tomás Velasco. Este cuerpo se hallará en aptitud de reprimir los movimientos 
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revolucionarios del valle de Patía iniciados por Córdova y sus partidarios. (Restrepo 
1954, 134)  
 
Estos movimientos insurreccionales en la provincia de Popayán se tomaron con 
cuidado pues se juzgó que podían ser peligrosos.  
 
No lo fueron, los coroneles Jacinto Cordoba, Manuel Delgado y Juan Gregorio Lopez 
debian ser sus jefes, y en efecto se pronunciaron en el pueblo del Patía, a fines de mayo 
o principios de Junio: perseguidos rapidamente por fuerzas de la guardia nacional 
organizada en Popayán, desalentados por la derrota de Ibañez en Anganoi y sin encontrar 
cooperacion suficiente, depusieron y se sometieron a las autoridades legales en pocos 
dias. (Camacho s.f., 212)45 
 
Entre los distintos movimientos que planearon los conservadores, se encontraba 
estipulado un segundo intento de toma a la ciudad de Cali, este debía realizarse entre el 7 
y el 11 de Julio, según lo especificado por Manuel Ibáñez, mientras los conservadores se 
encontraban esperando el momento para la ejecución del plan 
 
En las cercanías de Cali y en Palmira ha habido insurrecciones que se presentaron 
hasta 250 hombres, pero estas partidas fueron batidas, según la Gaceta de hoy, por las 
guardias nacionales de Palmira que las derrotaron en las calles de la villa. (Restrepo 
1954, 155) 
[…] los liberales enviaron un destacamento al campo conservador y causaron una total 
desbandada entre las fuerzas de asalto. Ello obligó a Manuel Tejada [Conservador] a 
abandonar el llano de la ciudad y dirigirse a Palmira, en la cual fue repelido con vigor, 
por lo que tuvo que refugiarse entonces –derrotado definitivamente– en el llano de 
Parraga. (Pacheco 1994, 106-107) 
 
 
Esta fue la última acción militar en las provincias del Sur, para julio la totalidad 
del Cauca se encontraba pacificada, las guerras relámpago y algunas acciones guerrilleras 
fueron la característica primordial de la guerra en esta parte de la Nueva Granada.  
 
 
Según noticias publicadas hoy en el boletín del gobierno, la tranquilidad de las 
provincias de Buenaventura y Cauca estaba completamente restablecida. El 17 o 18 del 
corriente debía marchar el general Herrera de Cali hacia Cartago con una división par a 
seguir a la pacificación de Antioquia. Había mucho entusiasmo en dichas provincias 
para seguir las banderas del gobierno de López (Restrepo 1954, 156). 
 
Asfixiada la revolución conservadora, el General Tomás Herrara seguía las 
disposiciones según las cuales debía dirigirse con las tropas de las provincias de Cauca, 
Buenaventura y Popayán hacia Antioquia, específicamente a la localidad de Abejorral 
con el cometido de apoyar a los liberales en las acciones militares contra la revolución 
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conservadora, que en tierras antioqueñas dirigía el general Eusebio Borrero. Resuelto a 
cumplir dicha misión, Tomás Herrara se dirige hacia el gobernador de la provincia de 
Buenaventura, Ramón Mercado, quien dice: 
 
Me pidió 200 guardias nacionales que sirviesen de base a la division que debia formarse, 
algunos ausilios de dinero, armamento i municiones para llevar al cabo la empresa. 
Recurri, como de costumbre, al entusiasmo del pueblo, representandole la gloria de 
contribuir a libertar a sus hermanos de Antioquia, dominados por la funesta oligarquia 
que encabezaba Borrero i que torpe i falazmente invocaba la relijion i el sostenimiento 
del orden, contra los sacudimientos populares que pudieran producirse en aquellas 
masas a ejemplo de las del Cauca. (Mercado 1996, 88) 
 
Un día bastó para que en Cali ya se encontraran listos a marchar hacia Antioquia 
y bajo el mando del general Herrara 220 hombres de la guarnición de Cali, entre los que 
se distinguía una caballería compuesta por ochenta hombres, un pequeño ejército al cual 
se le sumaron dos reducidas compañías de guardias nacionales provenientes de Roldanillo 
y Cartago (actualmente pertenecientes al departamento del Valle del Cauca), debido a una 
ordenanza del ya referenciado gobernador de Buenaventura.  
 
El General Tomas Herrara, luego de conformar la base del ejército, decide partir 
el 19 de julio a Buga, donde se encontró con algunos hombres provenientes de las 
ciudades y poblados ubicados en el sur de la provincia del Cauca y que pretendían seguirlo 
en sus acciones militares en la provincia de Antioquia.  
Cartago se constituyo como la última parada del ejército de las provincias del sur,  
lugar designado  por el general liberal para últimar los detalles de la incursión a suelo 
antioqueño, detalles,  que incluían la organización del píe de fuerza, la armería y la 
consecución de dinero, lo que terminó por alargar la estancia en Cartago unos días más, 
al paso de los cuales Herrera reinició su marcha hacia Antioquia, donde se extinguirán las 
últimas llamas que avivaban la revolución conservadora en la Nueva Granada.  
 
Dicen que han marchado de Cartago hacia Antioquia dos columnas, la una al mando del 
comandante Alzate, de 250 hombres, y la otra de 200, dirigida por Solarte. Nada se sabe 
de Antioquia absolutamente, y esto indica que los caminos están ocupados por los 











VIDA COTIDIANA EN LOS EJÉRCITOS DEL CAUCA. GUERRA CIVIL 1851 
 
Definir la historia de la vida cotidiana, es hablar de un cúmulo de formas de hacer historia 
que confluyen para sacar a flote la cotidianidad de determinado sector de la sociedad. 
 
La noción de vida cotidiana es de las mas vagas, lo bastante, en todo caso, como para 
autorizar que los autores inyecten en su plan una buena parte del saber histórico, pues 
al fin solo el acontecimiento queda ausente. Al mismo tiempo, estas obras sacan 
abundante partido de la evolución de una investigación que ha dejado de dar trato de 
privilegio al acontecimiento y se ha abierto a la cultura material. (Pesez s.f., 130) 
 
Así que corresponde al historiador en su investigación, construir desde distintas 
maneras de historiar, cómo la historia desde abajo, acerca de la cual Jim Sharpe escribe 
que: 
 
La perspectiva de escribir la historia desde abajo, de rescatar las experiencias pasadas 
de la mayoría del olvido total por parte de los historiadores o de lo que Thompson 
denominaba “el aire de enorme condescendencia de la posteridad” es, pues, muy 
atractiva… la historia desde abajo abre al entendimiento histórico la posibilidad de una 
síntesis más rica, de una fusión de la historia de la experiencia cotidiana del pueblo con 
los temas de los tipos de historia mas tradicionales. (Sharpe 1993, 41-51) 
 
Por su parte Giovanni Levi afirma que la microhistoria, 
 
En cuanto práctica se basa en esencia en la reducción de la escala de observación, en un 
análisis microscópico y en un estudio intensivo del material documental. Esta definición 
da pie ya a posibles ambigüedades: no se trata simplemente de atender a las causas y 
efectos de que en todo sistema social coexistan aspectos diferentes, en otras palabras, al 
problema de describir estructuras sociales de gran complejidad sin perder de vista la 
escala del espacio social de cada individuo y, por tanto, de las personas y su situación 
en la vida. Un segundo aspecto es la renuncia a cualquier intento de construir modelos 
y establecer las reglas formales del juego de la interpretación y la comunicación. En sus 
conclusiones, Geertz propone recurrir a modo de intento a la conceptualización 
académica general con el único fin de revitalizar los conceptos en los ejemplos 
concretos de las descripciones densas.  
De este modo se entreteje un repertorio de conceptos con otro de sucesos interpretados, 
en la esperanza de que actúen en combinación de manera que los sucesos simples 
puedan convertirse en científicamente elocuentes y que, por otra parte, de la densidad 
de hechos simples se puedan sacar conclusiones de largo alcance. (Levi 1993, 122-134) 
 
Para la historia de la vida material, Jean. Marie Pesez, conluye que esta “son los 
hombres y las cosas, las cosas y los hombres” (Pesez s.f, 122), todas para obtener un 
99 
 
“método” que permita la construcción de la vida diaria en una sociedad, así mismo como 
el estudio de sus practicas culturales 
 
 Se puede entender entonces mejor el concepto de “practica cultural”  esta es el conjunto 
más o menos coherente, más o menos fluido, de elementos cotidianos concretos (un 
menú gastronómico) o ideológicos (religiosos, políticos), a la vez dados por una 
tradición (la de una familia la de un grupo social) y puestos al día mediante 
comportamientos que traducen en una visibilidad social fragmentos de esta distribución 
cultural, de la misma manera que la enunciación traduce en el habla fragmentos de 
discurso. Es “practica” lo que es decisivo para la identidad de un usuario o de un grupo, 
ya que esta identidad le permite ocupar un sitio en el tejido de relaciones sociales 
inscritas en el entorno. (De Certau 2006, 5-6) 
 
 
11.1 El reclutamiento 
 
Este capítulo se refiere a la organización interna del ejército nacional y como 
protagonistas de esta guerra Las Guardias Nacionales, relacionado con las formas de 
reclutamiento, la asistencia médica, la alimentación, las armas, el vestuario, los 
desplazamientos de los ejércitos en conflicto por los caminos de la época y los 
componentes sociales que engrosaban las filas del bando liberal y el conservador. 
También se estudia el real funcionamiento de una institución poco estudiada en la 
historiografía colombiana, la distancia entre lo que dice la ley y las prácticas 
institucionales. Es aún dudoso hablar de un ejército nacional consolidado, dada su 
precariedad, y en contraste es notoria la relativa facilidad con la que grupos rebeldes y 
opuestos al gobierno se organizan eficientemente. 
 
La reforma militar más cercana a la fecha que se trabaja en esta investigación 
corresponde al año de 1850, en medio del gobierno de José Hilario López. Esta reforma 
se caracteriza por una fuerte reducción del pié de fuerza militar de la República, siendo 
considerado como el ejército más pequeño durante la vida de la Nueva Granada para el 
siglo XIX, por medio del decreto del 14 de abril de 1849 el ejército quedaba reducido a 
1272 efectivos y 22 oficiales de divisiones y estados Mayores. 
 
José Hilario López […] Tan pronto asumió el mando demostró su intención de disminuir 
el Ejército. La reducción respecto del año anterior es de 1384 efectivos un 48% menos. 
Aun sorprende que este presidente hubiera presupuestado bajar el numero de tropa por 
debajo de la proyectada por el congreso con la ley de 1849, de 1500 soldados regulares. 
(Rueda 2002, 12) 46 
 
 
                                            
46 Ver También: (Restrepo, Diario Político Militar 1849-1858 1954, 74). 
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Esta disminución del ejército tuvo la intención de reducir la influencia de altos 
militares en la vida pública y la política nacional. Ahora bien, la cosa pudo ser de otra 
manera si López hubiese hecho caso a las peticiones de los liberales radicales, quienes 
proclamaban y defendían la supresión total del pie de fuerza. El ejército para el año de 
1850 quedo conformado por tres divisiones y medio batallón de artillería, distribuidos de 
la siguiente manera: 
 
1) La primera división: con una compañía suelta de artillería y dos medios Batallones 
de infantería # 1º y 2º. 
2) La segunda división: de medio batallón de artillería, #. 2º y medio batallón de 
artillería #. 5º, mas un escuadrón de caballería de Húsares.  
3) La tercera división: con medio batallón de artillería No. 5º y dos medios batallones 
de infantería Nos. 6º y 7º. (Rueda 2002) 
 
Una organización militar insuficiente para cumplir las fusiones básicas de defensa 
tanto externa como interna, seguridad estatal y ejercicio de la soberanía nacional. Un 
ejército nacional con una tenue participación en la guerra de 1851, aunque sí,  aumento 
su píe de fuerza a 2000 efectivos, por medio de la ley expedida por el  Congreso Nacional 
el 24 de Mayo  de 1851, exigida por la declaración de la revolución el primero de este 
mismo mes en la ciudad de Pasto; estrategia defensiva del gobierno liberal de José Hilario 
López, que  había expedido el decreto del 15 de Mayo  del año mencionado, en el cual se 
formulaba un posible reclutamiento de hasta 10.000 hombres. 
La guerra de 1851 no la protagonizó el ejército frente a las fuerzas revolucionarias 
conservadoras, la hicieron las guardias nacionales, formas de organización civil de las 
masas populares, aquí la población se arma o es armada y organizada para cumplir 
funciones de ataque o protección. “Las guardias nacionales” fueron heredadas 
directamente de aquellas que bajo el mismo nombre lucharon en diferentes jornadas de 
revoluciones en Francia 1789, 1848, 1870. (Especificar y Ampliar con la Prof.) 
 
Suprimido prácticamente el ejército, los comerciantes se apresuraron a armar a los 
presuntos sostenedores, los artesanos, a quienes creían haber inflamado lo suficiente 
con el credo democrático. A las levas rurales sustituyeron la organización de las masas 
urbanas de artesanos, cuyo adoctrinamiento se había llevado a cabo en las Sociedades 
Democráticas, creando así un cuerpo urbano al que suponían la adhesión. (Colmenares 
1997) 
  
Las guardias nacionales se reclutaban de dos maneras, de una parte, el 
reclutamiento oficial producto de la normatividad estatal y en otra, todas las formas de 
reclutamiento peculiares a esta guerra. 
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La prensa de la época publica en distintos artículos las jornadas de reclutamiento, 
en tiempos de paz, para engrosar las filas de las guardias nacionales; dichas medidas 
consistían en: 
 
Art 1…se presentarán todos los granadinos residentes en la provincia que 
Tengan la edad de 16 años hasta 5º, a las autoridades siguientes: los que residen en el 
lugar cabecera de cantón se presentaran al jefe político, los que residan en el lugar 
cabecera del distrito al Alcalde Parroquial, i los que residan en las viceparroquias al 
Juez parroquial respectivo. 
Art. 2… ante quienes debe verificarse la presentación que habla el articulo anterior, 
abrirán dos registros, en el 1ro que llevara el titulo de ¨guardia nacional ausiliar¨ se 
inscribirán los nombres i apellidos de los individuos que se presenten i tengan de 18 
años hasta 40, en el 2do… ¨guardia nacional local¨ se inscribirán los nombres i apellidos 
de los que tengan desde 16 hasta 18 años i desde 40 hasta 50… 
Art. 3. En ambos registros a mas del nombre i apellidos del individuo presentado se 
expresara su edad, el lugar de su residencia, su estado, i los que hayan pertenecido a la 
Guardia nacional ausiliar expresaran también la compañía o cuerpo a que pertenecieron.  
Art. 6. Se eceptuan de la presentación i alistamiento los notoriamente inútiles, los 
ordenados in sacris, i los oficiales retirados o de cuartel o indefinidos del ejército.47 
 
En las formas de reclutamiento no oficiales y dentro de estas, aquellas que se 
daban en tiempos de guerra, los reclutadores aplicaban otros tipos de medidas muy 
diferentes a las oficiales para el reclutamiento de la alguna región en lel Cauca, objeto de 
nuestro estudio. Levantar los ánimos y hacerse a la mayor cantidad posible de hombres 
para la defensa o el ataque, se convirtió en el propósito de ambos bandos en conflicto. 
Así, por ejemplo, las figuras políticas de cada poblado, adscritos principalmente al partido 
liberal, recurrían a las reconocidas arengas o a los toques de las bandas marciales que 
recorrían las ciudades o pueblos interpretando el llamado toque de generala, interiorizado 
por la población y que les significaba asistir a la plaza principal en defensa de su poblado 
o en algunos casos por el llamado a la defensa nacional.  
En tiempos de la administración de José Hilario López, en sus memorias Ramón 
Mercado quien se desempeñaba como gobernador de la provincia de Buenaventura, 
escribe sobre un intento de toma a la ciudad de Cali, planeada por los conservadores para 
el 25 de abril de 1851, intento de toma que, por diversas fuentes, entre estas el gobernador 
de Popayán Rafael Diago, fue develada a tiempo, razón por la cual Mercado ordena el 
toque de generala en la ciudad.  
 
Ya se ha dejado ver cual seria con este antecedente, la alarma que causo el toque de 
jenerala ejecutado por la banda de tambores i cornetas. Las jentes que se hallaban en los 
                                            
47 Registro municipal # 22, Popayán, 1 de agosto 1849, p. 1. 
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establecimientos i paseos públicos, los centenares que ocupaban la gallera, los que 
habian venido de los campos i se alistaban para regresar al dia siguiente: viejos, jóvenes, 
muchachos, todos concurrian de tropel a la plaza publica, gritando. ¡A las armas! I 
dando vivas al gobierno i la cuasa de los pueblos. Eran las seis, hora en que regresa la 
banda de tambores, i empezava a teñir la noche cuando puedo asegurar sin ecsajeración, 
que no cabia en el espacio que comprende la plaza, toda la jente que habia concurrido. 
Cerca de dos mil personas se bullian en torno de la autoridad, unos pidiendo 
armamentos, otros arreglando el que habian recibido, quienes municionandose para salir 
de partida, i quienes regularizando los retenes. (Mercado 1996, 70) 
 
Los hombres que componen las guardias nacionales se caracterizan por la 
democratización en la conformación de las huestes, llegan a tener actores, en esta 
institución militar auxiliar, de cada una de las castas y condiciones sociales, lo que, en 
algunos casos, debido a la jerarquización social persistente aún, pudo ser un obstáculo a 
la hora en que algunos individuos consideraban su vinculación a estos cuerpos armados 
 
En los Estados Unidos las milicias son de blancos enteramente, pues los pardos, negros 
e indios no figuran en la sociedad. En la Nueva Granada sucede lo contrario, y las 
milicias o guardia nacional auxiliar se componen en su mayor parte de las castas. Así 
ningún joven u hombre de educación quiere concurrir a los ejercicios doctrinales para 
irse a formar al lado de un negro, de un indio o mulato sucio y hediondo. Este es un 
obstáculo invencible para el establecimiento de milicias o guardias nacionales, y los 
mismos que hablan todo el día de la democracia no son capaces de vencerse en este 
punto y concurrir a los ejercicios doctrinales de la guardia nacional. (Restrepo 1954, 75) 
 
Sin embargo, dentro de las guardias nacionales se destacan los jóvenes, quienes 
son mencionados recurrentemente en la fuente primaria como un grupo social de gran 
actividad en la guerra. Al igual que estos, los estudiantes y los empleados administrativos 
de las diversas provincias del Cauca, constituían una fuerte masa que se caracterizó por 
su disposición y rápida acción. 
 
Iban en ella (en dos columnas, de a 300 hombres, que se dirigían a Popayán) jóvenes 
que tenian colocación como catedráticos en el colegio de Santa Librada, otros que 
eran empleados en diversos ramos administrativos de la provincia, i que al 
llamamiento que hizo la autoridad fueron de los primeros en exijirles los dejasen 
marchar a la campaña. Recuerdo por el momento a los apreciables jóvenes Evaristo 
de la Cadena, Manuel Maria Villaquiran, Nepomuceno i Nemecio Colmenares […]. 
I fue tambien haciendo parte de la misma columna un pequeño escuadrón de 
caballería compuesto de patriotas volutarios que habian reunido de varios pueblos 
del otro lado del Cauca, los diligentes i activos Juan Antonio Salazar i Miguel 
Segura. (Mercado 1996, 75) 
 
Ahora bien, el toque de generala no se constituía como el único método para 
reclutar hombres al servicio de un respectivo partido (liberal o conservador). Las 
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Sociedades Democráticas como las populares también sirvieron como lugar de base para 
el reclutamiento, labor que se realizaba primero por medio de la suscripción “voluntaria” 
de las masas populares a una sociedad democrática ya fuese liberal o conservadora, 
suscripciones “voluntarias” que en algunos casos respondían a relaciones de poder o 
presiones económicas (Bosch 1977, 14).  
Un segundo momento, en el reclutamiento por medio de Sociedades 
Democráticas, consta de un adoctrinamiento político, religioso y cultural, de acuerdo a 
las intenciones de cualquiera de los partidos en disputa, que garantizaba una filiación por 
parte de un conjunto de personas a una idea política claramente diferenciada de su 
antagonista, este ultimo expuesto en el ceno de las Sociedades Democráticas no como un 
“otro”, si no como “el enemigo”.  
Para nadie era un secreto dicha situación, es más, el mismo gobierno liberal 
promovió el nacimiento de las Sociedades Democráticas en distintos poblados donde no 
se encontraban establecidas o en sitios de mayoría conservadora, por lo cual se 
garantizaba un potencial de pié de fuerza, que perfectamente podría entrar a engrosar las 
filas de las guardias nacionales. “Fue tal el entusiasmo que se despertó por el gobierno, 
que de suyo crearon Sociedades Democráticas que servían de base para la organización 
de las guardias nacionales” (Mercado 1996, 73). 
El factor religioso fue un ingrediente importante en los mecanismos de 
reclutamiento. El partido conservador, que entendió las reformas liberales como un 
ataque a la religión, tomó la defensa de esta como uno de sus estandartes revolucionarios. 
El acompañamiento eclesiástico fue fundamental en el adoctrinamiento dentro de las 
sociedades populares de corte conservador, lo que le permitió la adopción  de su 
pensamiento por una gran cantidad de personas, debido al fanatismo religioso siempre 
presente aunque altamente ahondado en el sur del Cauca, principalmente  en Pasto, que 
se caracterizada precisamente por dicha “disposición religiosa”,  al  igual que por 
presentar una  unión entre este fenómeno religioso y el comportamiento combativo de sus 
pobladores. 
 Julio Arboleda, primero al mando en la dirección militar de la revolución para las 
provincias del Cuaca, supo utilizar muy bien el fanatismo religioso reinante en el sur de 
la Nueva Granada principalmente en lugares donde el proceso de evangelización, 
proveniente desde la colonia, obtuvo mayor peso. Arboleda se dedico a pasear por 
distintas localidades caracterizadas por población predominantemente indígena, que 
conservaba una fuerte tradición religiosa y donde la expulsión de los jesuitas había dejado 
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grandes vacíos. Esa es a grandes rasgos la tipología de los lugares donde Arboleda hacía 
su trabajo de reclutamiento. 
 
Vestido pobremente, con un Santo Cristo en la mano i cargado de cruzes por todas 
partes, se subía sobre las piedras a predicar a los indios i pedirles con suspiros i sollozos 
la defensa de la relijion que los malditos rojos estaban destruyendo. (Bosch 1977, 37) 
 
El fanatismo religioso, del que se valió Julio Arboleda para reclutar personas, no 
fue el único medio para enganchar hombres durante la revolución haciendo gala del credo 
religioso. Existían formas mas sutiles de convencimiento como lo fue la misma eucaristía, 
que sirvió a muchos sacerdotes, que tenían bien definida su linealidad política, como 
medio político durante la homilía para guiar a sus feligreses a determinado partido. El 
alistamiento por medio del factor religioso fue de tal envergadura que el Obispo José Elías 
Puyana luego de llamar a todos los actores de la rebelión a la reconciliación, decía a los 
sacerdotes de su jurisdicción: “Con el valor que da el cumplimiento de un deber 
recomendado por el mismo Dios, evitad que por este medio el que los enemigos de la 
publica tranquilidad[…] lo exploten a favor de sus particulares intereses”.48 
A pesar de este llamado del Obispo Puyana, quien buscaba la reconciliación y el 
no uso de las instituciones religiosas en favor de uno u otro partido en la revolución de 
1851, distintos actores religiosos actuaron en pro o en contra de uno u otro bando 
facilitando ayudas básicas (alimento, refugio, etc.), reclutando hombres gracias a su 
influencia en la sociedad o a veces batallando dentro de algún ejército de ambos partidos. 
 
El presbitero Garzon desviandose abrutamente del cumplimiento de sus deberes como 
cura del pueblo de Pupiales, abandono este beneficio para tomar las armas contra el 
gobierno; hizo mal, empleo el medio ignomimoso de la seduccion para comprometer a 
sus feligreses con el engaño y la mentira del que el gobierno y sus agentes trataban de 
destruir la religión cristiana.49 
 
Dentro de estos actores religiosos en la guerra del Cauca, se destacó el pbro. 
Rufino Garzón quien, junto a Joaquín Sánchez, Manuel Zamora y Joaquín Paredes, entre 
otros, fueron juzgados por el delito de rebelión el mismo año de 1851 por sus acciones 
durante la revolución en Tuquerres y la batalla de Buesaco. Entre los testigos que 
declararon se destaca la perteneciente a el “Comandante Gral. De la primera columna, 
ciudadano Gral”. Manuel María Franco, quien declaró el 5 de setiembre de 1851 en Pasto: 
 
Certifico en debida forma que el presbitero Rufino Garzon ha sido uno de los primeros 
promotores de la revolucion en la provincia de Tuquerres contra el gobierno legitimo… 
                                            
48 “no hai enemigo pequeño”. En: El Hurón, 1 de junio, #4, p. 4. 
49 A.C.C., UNICAUCA, Archivo Muerto, 1851, Archivo # 32. 
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se de manera positiva que dicho Presbitero empleo toda clase de seduccion pa 
comprometer a los hombres incautos… que levantaron el grito de la rebolucion contra 
la causa popular i el orden publico, i acaudillando un numero considerablas de 
dicidentes se puso con ellos  a las ordenes del faccioso cabesilla Julio Arboleda, para 
coperar a la   destrucción del gobierno legalmente establecido… 
Respecto a los demas se encuentra entre ellos, el teniente Coronel de ejército Manuel 
Costes Samora i el capitan Joaquin Paredes de Guardia Nacional, traicionando la 
confianza que habia depositado el Gob. Se enrolo en la faccion y estubo mandando una 
compañía. Los demás […] figuran como soldados tomando las armas contra las 
instituciones. Todos estos individuos después de la accion de Buesaco en que las armas 
del Gob. Vencieron a los facciosos se fugaron a otro lado de Carchi donde fueron 
capturados.50 
 
Los ejércitos en conflicto, para garantizarse la suscripción de diversos hombres a 
sus fuerzas, se valieron de una ayuda invisible que incluía buen número de hombres a las 
armas. Esta fuerza eran los discursos arengados por líderes políticos o militares, que 
buscaban excitar las pasiones de campesinos, ciudadanos y todo tipo de personas sin 
importar su condición social.  
 
Soldados de la segunda compañía del escuadron uzares numero primero, sed firmes i 
subordinados, de cuyo modo siempre triunfareis, i sereis utiles a la patria sosteniendo 
con nuestro valor los principios de la causa santa de la libertad (¡Este solo nombre 
encanta, es sublime!). Dad una mirada hacia atrás, encontrareis que nuestros 
antepasados desde el año 28 derramaron su sangre por contribuir a dar libertad a los 
pueblos que gemian bajo el yugo de los despotas de la Nueva Granada 
Patianos alerta! No os dejeis engañar de los enemigos del govierno, ellos lo que haran 
es alagaros i llenaros de mentiras para ver si de algun modo pueden llegar otra vez al 
poder; ¿ i que resultara de aquí? El cuchillo en vuestras gargantas i la persecución de 
los verdaderos patriotas. 
Sostengamos los principios del gobierno i la verdadera democracia i si es necesario 
fuere volemos el campo de Marte i castiguemos al enemigo, no temais revueltas que el 
verdadero patriota siempre tiene alebantada la frente diciendo: ¡Viva la republica de la 
nueva granada!, ¡viva el padre de las libertades publicas, ciudadano general Jose Maria 
Obando!, ¡Viva el antiguo patriota ciudadano Manuel Maria Franco, comandante 
general de los pueblos del sur! Manuel María Vargas”51 
 
La retórica y su poder de convencimiento, propio de estos líderes militares, 
resaltan un pasado glorioso como medio de evocar la memoria para generar emociones y 
sentimientos patrióticos entre los combatientes. De igual manera, estos discursos intentan 
desmeritar las acciones de los facciosos en beneficio propio, imaginario que llevó a los 
soldados a luchar por el mantenimiento del gobierno liberal legalmente constituido.  
 
                                            
50 A.C.C., UNICAUCA, Archivo Muerto, Popayán, 1851, Archivo # 32. 
51 A.C.C., UNICAUCA, Archivo Muerto, Patía, 19 de diciembre de 1851, leg 64, Documento 018. 
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11.2 Deserción y abusos 
 
Analizadas las formas de reclutamiento, entre los dos partidos en oposición;  es necesario, 
para alcanzar una total comprensión de la vida cotidiana en los ejércitos, el estudio de la 
deserción y los abusos que padecían los soldados dentro de las cuadrillas o columnas para 
esta guerra, considerando, la deserción y los abusos,  ambos problemas como un doble 
proceso en el cual se integran y reflejan las condiciones en las cuales vivían su 
cotidianidad los ejércitos de ambos partidos y que los llevaban, a desertar.  
En ocasiones, la causa de la deserción no tuvo que ver con asuntos que implicaran 
las relaciones existentes entre altos mandos militares y sus subordinados, o con las 
condiciones precarias que afrontaban diariamente los combatientes. Es necesario 
entonces para el análisis de la deserción, examinar agentes externos a la vida propiamente 
militar que podrían llevar, bajo ciertas circunstancias, a que un soldado pidiera la baja. 
De esta manera, si contextualizamos la desarticulación económica y social que ocasionó 
la revolución conservadora que concentraba en sí la atención y el funcionamiento de las 
diversas estructuras sociales, se puede entender la difícil situación que afrontaron familias 
enteras que perdían su sustento, que reposaba en los hombros de aquellos hombres que 
partían de su hogar a tomar las armas, dejando a su esposa e hijos con todo el peso de la 
subsistencia. 
 
Al comandante general segundo en jefe de la primera division, con esta fecha, me dice 
el capitan de la 8 compañía de mi mando, lo que sigue: por la presente comunico a Usted 
que hallandome yo aquí, como mi familia en el Cauca en circustancias tristes como en 
las que me encuentro, sin tener absolutamente con que mantenerme, i mucho menos sin 
con que socorrer a mis tiernos hijos i esposa querida, la que continuamente me escribe 
quejandose amargamente de la escasez en que se halla; qe no me es posible ya aguantar 
mas con este estado; por lo que me he resuelto a irme para mi casa, sin mas demora que 
la de alistarme. Lo pongo en su conocimiento para lo que pueda suceder. Vicente 
(¿Morison?)52 
 
Las condiciones propias de una guerra civil con características totalmente 
irregulares debido a la precariedad del Estado, se refleja en las condiciones de deterioro 
de la mayoría de los equipos de guerra, sumados a una desfasada e ineficiente logística 
de guerra que no permitía el abastecimiento de provisiones a las fuerzas apostadas en 
territorios de difícil acceso. 
Para los soldados, pasar días sin recibir alimento, con sus ropas desgarradas y 
harapientas en un ambiente que le era totalmente hostil y sin la seguridad que podría 
                                            
52 A.C.C, UNICAUCA, Archivo Muerto, Pasto, 7 de enero de 1852, Documento 255.  
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proporcionarles un poco de pólvora, una bala o al menos una bayoneta improvisada 
cuando el enemigo se encontraba acechando en todo momento, eran un obstáculo para 
permanecer dentro de las filas. Además, el problema con el flujo de la información que 
peligraba en gran manera por los numerosos asaltos que sufrían los postas, terminaba por 
poner en riesgo las acciones planeadas por los líderes militares de uno u otra facción 
principalmente la legitimista.  
Si bien, las situaciones anteriormente descritas crearon una atmósfera de zozobra 
dentro de las filas, esta alcanzaba un punto álgido cuando los abusos,  maltratos y castigos 
terminaban por condicionar las relaciones de poder entre distintos estamentos de 
dirección militar; determinando ahora estas relaciones, que en otrora se encontraban 
mediadas por el espíritu de partido,  una peligrosa tensión que en últimas terminarían por 
la desarticulación de la columna, producto de las recurrentes deserciones que los soldados 
pensaban como la salida más fácil a una vida militar cargada de dificultades y maltratos.  
Los abusos no solamente se limitaron a castigos físicos recurrentes en la historia 
militar, sino también a toda clase de trasgresiones efectuadas por altos oficiales en 
detrimento de la moral física y psicológica de los integrantes de la milicia; lo que en 
algunos casos puede rastrearse en procesos penales abiertos contra los altos funcionarios 
demandados por sus propios soldados quienes alegaban y declaraban sobre cada una de 
las formas de castigo a los cuales eran sometidos. 
La alimentación, parte importante para la moral de las tropas, ahora era el 
instrumento de castigo del que se valió en dos ocasiones el capitán Juan José Márquez, 
quien, mientras se encontraban en acciones militares con dicha compañía, recibió quejas 
sobre los diferentes problemas de alimentación de sus tropas y utilizó el hambre de sus 
soldados como una herramienta para castigar e infundir autoridad.  
 
1. Diga si es cierto i le consta que cuando se hallava la 2 compañía del medio con 
numero 2 aque pertenecia custodiando el presidio del 3r distrito en el punto de S 
Antonio, el capitan Juan Jose Marques hizo matar un novillo de su propiedad para que 
la expresada compàñia recibiera la carne, amenazandoles: que si algunos individuos no 
queria recibirla los remitiria a Cali para hacerles seguir una causa. 
2. Diga si es cierto i le consta que el dicho capitan mando de Cartago un novillo flaco 
comprado en dies y seis reales para que se le diera carne a la tropa y si después de haver 
recibido la tropa dicha carne, el capitan Marques les desconto a razon de catorse reales. 
 
Las fuentes arrojan información sobre muchas clases de abusos practicadas por 
altos oficiales, aprovechándose de su condición repartían castigos a los soldados que se 
salían de lo establecido. El látigo era, al parecer, el medio más común y asequible que 
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lograba cierta disciplina, pero también podía ser causa desmoralizadora de las tropas, de 
deserción y era denunciado, por esto, se evitaba su uso. El dolor era también entonces un 
medio para infundir autoridad.  
 
3. En Cali el dia ocho de […] antes de marchar para el Quindio mando el capitan Juan Jose 
Marques castigar con veinte y cinco latigos al cabo 2 Ramon Diax y después de haber 
sido castigado lo depuso de su empleo obligandolo a hacer el servicio como soldado, 
haciendole el descuento de su racion como tal cabo i dandole la de soldado hasta el dia 
primero de diciembre en que lo restituyo a su empleo. 
 
La crisis estatal, respecto al fomento y la manutención de las guardias nacionales, se veía 
reflejada en las precarias condiciones de sus miembros. A esta complicada situación se 
sumaron algunos focos de corrupción que dificultaron aún más la vida militar dentro de 
las filas de las guardias nacionales. Así, algunos altos oficiales pudieron haber aumentado 
su propia fortuna a costa de la miseria que padecieron sus hombres.  
 
4. Diga si es cierto i le consta que dicho capitan marques le dedujo a la compañía 
por el descuento de manumisión en los meses de septiembre, octumbre, i 
noviembre la suma de cinco reales i medio a los sargentos seis reales a los cabos 
primeros i nueve reales y medio a los soldados. 
5. Si es cierto i le consta que el referido capitan le remitia al dicho sargento Meza 
cargas de panela compradas en Cartago a […] Panela con orden de que a la tropa 
se le diera a medio real cada panela. 
 
De esta manera el uso indiscriminado de los abastecimientos destinados a cada 
soldado, respondían más a los intereses particulares del mencionado capitán, acciones que 
fueron leídas por estos hombres como retozos de los constantes abusos recibidos. Por otra 
parte, así como de la boca de los capitanes, sargentos y coroneles podían emitirse 
discursos que alentaban los soldados para combatir en la batalla con ansias arrolladoras.  
 
6. Diga si es cierto y le consta que el capitan Juan Jose Marques no solo castiga la tropa 
sino que la maltrata con palabras descompuestas.53 
 
Igualmente, esa misma boca podía arrojar las peores injurias a sus hombres, no 
dejando en pié el más mínimo recuerdo de valentía y moral; un resultado desastroso en 
una revolución caracterizada por la guerra de guerrillas que demandaba de cada uno de 
los soldados la concentración y la fuerza necesarias para repeler una rápida emboscada. 
Una milicia formada por el espíritu político de partido, como lo eran las guardias 
nacionales, no podía recibir el mismo trato que se les daba a los miembros del cuerpo 
                                            
53 A.C.C., UNICAUCA, Archivo Muerto, 1852, Documento 189. 
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militar constituido como el ejército nacional. Esta situación era entendida por los 
dirigentes militares de tal manera que en los juicios que les eran iniciados, por las razones 
expuestas, tomaban como argumento de su inocencia, la difícil relación entre hombres 
formados en la guerra y sus subalternos recabados de cada una de las diferentes 
condiciones y castas sociales, existentes para la época. Pretendían entonces, los militares, 
lavarse las manos en sus declaraciones aludiendo a que los castigos propinados son 
propios del servicio militar, y que, si bien ocurren, son resultado de la indisciplina de los 
pintorescos miembros de las guardias nacionales; además de recalcar el carácter 
totalmente circunstancial en medio del cual se infligen los castigos dentro del regimiento.  
   
Señores del consejo 
Dos miciones me conducen hoy a la presencia de vosotros: defenderme y contestar 
a los cargos que tengais a bien hacerme no comprendida en el proceso. 
He visto que son tres las culpas conforme en la causa: 1. Maltratamiento de obra a 
dos soldados de mi compañía 2. Castigos anteriores 3. haber motivado la deserción 
de aquellos. Comenzare el alegato por rebatir lo primero. 
De los cargos i particularmente en el de el cuarto testigo aparece que hera una vara, 
i no un garrote lo que yo por mi desgracia tenia en el mano aquel dia, precisamente 
al tiempo de mandar el ejercicio, i no por que tal instrumento era de mi uso constante. 
Sino por que que cabalmente al declarante oficial de mi propia compañía alferez Juan 
Jose Rodríguez, se lo habia tomado unos instantes antes de la tarea por uno de 
aquellos movimientos involuntarios y naturales en tales casos. 
Fijaos pues, señores del consejo en el sentido de las declaraciones, y observaciones 
que todos los testigos aluden y que yo siempre he invitado con dulzura a mis 
inmediatos subordinados al cumplimiento de sus analogos deberes, con el loable 
objeto de mi compañía sobresalga en instrucción, disciplina i moralidad: que cuanto 
he visto a mis subordinados los oficiales en la fila expuestos a ser participes de 
alguna expresión fuerte, de las que suelen vertirse involuntariamente cuando uno 
instruye soldados viciados, los he querido separar por pura urbanidad de aquel puesto 
peligroso. Capitan Bonifor del Camos.54 
 
11.3 Armamento  
 
Las armas juegan un papel determinante en el estudio de una guerra, ella permite distintas 
lecturas que van mucho más allá de su tipo y número. Así, la calidad y cantidad de las 
armas utilizadas en la guerra, al igual que su transporte, uso y efectividad constituyen 
puntos significativos sobre los cuales se puede deducir la fortaleza de los bandos en 
conflicto, la pericia de los soldados y generales que planificaron la guerra, al igual que 
los movimientos y la logística de la misma. 
                                            
54 A.C.C., UNICAUCA, Archivo Muerto, Fondo: Asuntos Militares, Documento 137. 
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La información sobre armamento es muy escasa y poco precisa para el período 
que enmarca la revolución conservadora de 1851 en las provincias del Cuaca, de hecho, 
las fuentes extraídas del Archivo Central del Cauca prueban la poca presencia de este 
importante indicador para la guerra. Aún así, la información posibilita la investigación de 
aspectos relevantes para este período respecto al tipo de armas utilizadas, representadas 
en fusiles (en algunos casos con sus respectivas bayonetas) carabinas, lanzas y machetes 
utilizados por los “soldados”55.   
La artillería pesada, que tenía para la época en el cañón su máximo exponente, fue 
de un uso muy poco frecuente durante la guerra, debido en primera instancia a dos 
factores: el costo mismo del cañón, al igual que su difícil manipulación y transporte por 
la estrellada geografía nacional, específicamente en la región caucana que goza en sus 
territorios una larga cadena montañosa, con caídas abismales y valles interandinos de 
difícil acceso. 
Esta misma situación debió afectar también los movimientos y la logística misma 
de la guerra.  La fuente estudiada arrojó una considerable cantidad de pedidos y 
requerimientos de provincias a lo largo del cauca que exigieron armas a las capitales más 
cercanas, alegando muy poca cantidad o la no presencia no solo de armas sino también 
de municiones, piedras de chispa, vestidos y demás utensilios propios de la guerra. 
Situación apremiante para algunos poblados que solo les quedaba esperar el ataque o la 
milagrosa llegada, a través de los escarpados relieves, ya fuera del armamento o de alguna 
columna del ejército.  
 
Para prevenir oportunamente cualquiera tentativa de las que, aunque regularmente, pero 
con constancia, traman los enemigos del gobno. y de la paz publica, He dispuesto 
solicitar a U que se provea esta plaza de algunos elementos de guerra, y con tal fin, 
espero que con la conveniente custodia, y a cargo del individuo que esta gobernación 
de misiones para recibirlos del parque de esta capital, se sirva remitir a mi disposición: 
500 fusiles, con sus respectivas bayonetas, 25000 cartuchos embalados: 400 pirras de 
chispa, la dotación crearía las balas y metralla para el servicio de dos cañones de a 4200 
agujetas y con artillería para el manejo de los cañones.56 
 
Sin embargo, la ausencia de algunos o todos los aparejos de la guerra, no eran el 
único motivo por el cual algún poblado hacia un requerimiento de armas a su capital. Es 
                                            
55 Recordemos que la guerra civil de 1851, tuvo un carácter irregular en el sentido de que, aunque tuvo 
participación el ejército legítimo, en la mayoría de los casos representado por los generales y coroneles, 
esta guerra fue desempeñada en una mayor cantidad por hombres del común que terminaban conformando 
las llamadas Guardias Nacionales. 
56 A.C.C., UNICAUCA, Archivo Muerto, 28 de mayo 1850, Paquete 49, sin legajo, Documento 012.  
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importante destacar que al igual que existía una decidida disposición por ayudar al 
gobierno en la lucha contra los sediciosos engrosando las guardias nacionales, lo cual se 
veía reflejado en las altas tasas de reclutamiento voluntario, también existía un deseo 
conducido en la mayoría de los casos por las Sociedades Democráticas. Estas, hacían el 
pedido a los gobernadores de las distintas provincias para el envió de armas, no por que 
fuera inminente un ataque o hallan existido amenazas o por el mal estado de las armas 
que se tenían, por el contrario, lo realizaban con el ánimo de reforzar el parque de armas 
en su poder, buscando con esto además la preparación para cualquier ataque conservador.  
 
Al sor gobernador de la provincia de Popayán. 
Por el correo anterior pedi al sr comandante general del departamento algunos 
elementos de guerra, no por que haya tenido fama que se altere el orden publico en la 
provincia de mi mando, sino por que la sociedad democrática me presento el deseo de 
que hubiera aquí un parque considerable que debia acoger cordialmente tan patrióticas 
intenciones. 
Propáseme al principio enviar de aquí las mulas necesarias para la conducción del 
parque pero he tocado algunos inconvenientes, entre los cuales no es el menor el alto 
flete que seria necesario pagar enviando de aquí las mulas, como considero que en 
aquella provincia pueden conseguirse fletes mas baratos, me decido suplicar U se sirva 
contratar alla la conducción mencionada, poniendose de acuerdo con el señor 
comandante jeneral del departamento, dejando a su consideración si es o no necesario 
que vengan las cargas custodiadas hasta el Cauca, desde donde lo seria gustosamente 
por la guardia nacional de este lugar.57 
 
Mulas y Cargueros, el transporte de la época, no solo era apremiante por las 
difíciles condiciones geográficas de la provincia y la mala condición de los caminos, sino 
también, por los riesgos que podría correr una carga, dado el considerable un número de 
asaltos y ataques a estas caravanas. Así el uso de escoltas para el transporte, más que 
necesario fue crucial, para impedir que las misivas y provisiones de la guerra cayeran en 
manos del bando contrario.  
 
11.4 Alimentación y vestuario 
 
La entrega de los abastecimientos destinados a los hombres apostados en distintas zonas 
del Cauca durante la guerra de 1851 se encontraba desfasada. La urgencia con que se 
enviaban comunicados, para obtener vestidos y alimentos, sobre todo de zonas como 
Túquerres, Pasto y Barbacoas en busca de una obtención extra de recursos, es recurrente 
en la fuente y pone en evidencia la precariedad de la logística durante la guerra. 
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Mis reclamos ciudadanos jeneral no han surtido ni surten efecto alguno, hemos pasado 
fatigas para aplacar el hambre de los soldados que aumenta cada dia […] 
no me queda pues medio a que apelar, sino a vuestro [roto] y al interes bien conocido 
que teneis a favor de los defensores del gobierno, para que mediante vuestras ordenes a 
fin de que vengan algunas remesas de dinero a esta provincia, como también algunos 
bestuarios, pues que la tropa en su mayor parte se halla desnuda. 58 
 
La precariedad padecida por las tropas, tanto para sus raídas vestimentas y sus 
hambrientos cuerpos, llevo hombres al mando de estas fuerzas a considerar distintas 
estrategias para el autoabastecimiento que iban desde los conocidos empréstitos, tanto 
voluntario como forzosos, hasta la, para nada despreciable, caridad del pueblo.  
 
Hasta el estremo de tener que recurrir a los vecinos de este pueblo a pedirles viveres 
para de alguna manera evitar la desmoralización que pudiera aparecer entre la tropa, por 
la escasez de su racion. Vos ciudadano jeneral sois testigo de que desde el mes de marzo 
del año pasado no he emitido sacrificio alguno a fin de que la fuerza permanente en esta 
provincia haya tenido de que subsistir; hoy se me han agotado los recursos; pues he 
sacado dinero por empréstitos forzoso, por empréstitos voluntarios, y tomando lo poco 
que habido en las ventas no correspondientes al estado.59 
 
Cualquier método era válido para elevar la moral y el bienestar de los 
combatientes, aun más cuando este significaba la disposición para la defensa del gobierno 
constituido y en una misma línea, la salvaguardia de la vida propia. La prevalencia de 
empréstitos forzosos como mecanismo para el sostenimiento de las tropas en combate, 
llevó a las autoridades civiles a hacer un llamado a los militares, acerca de los cuidados 
que se deben tener sobre los particulares a la hora de disponer de cualquiera de sus 
pertenencias para el uso de las milicias.  
 
Asi pues, cuando fuere indispensable tomar de los particulares, bestias, ganados i otros 
de objetos, quiere el gobierno que esto no se haga por orden directa de la autoridad 
militar, sino de la civil, como es natural, pero guardando las garantías de los ciudadanos 
i cuidando con la mayor escrupulosidad en que todo se haga con orden i regularidad, 
con cuanta razon que nada se pierda, que nade robe las bestias ni los demas articulos del 
gobierno,; que los avaluos de las cosas que se tomen se hagan sin dilacion i que su 
inversión exclusivamente sea para el servicio publico.60 
 
La dieta alimentaria de las tropas en combate no respondía, al parecer, a ninguna 
estipulación reglamentaria. Esta, aunque no podemos describirla en rasgos específicos, 
era sencilla y poca, de hecho, en la gran mayoría de los casos, se encontraba condicionada 
                                            
58 A.C.C., UNICAUCA, Archivo Muerto, Fondo: Asuntos Militares, Tuquerres 15 de enero de 1852, 
Documento 056.  
59 A.C.C., UNICAUCA, Archivo Muerto, Fondo: Asuntos Militares, 1851, Documento 056. 
60 A.C.C., UNICAUCA, Archivo Muerto, Fondo: Asuntos Militares, Documento 062. 
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a circunstancias propias de la geografía y el desenvolvimiento mismo de la guerra. Y a 
pesar de la precariedad de abastecimientos la inmóvil jerarquía militar estipula, de igual 
manera que las cadenas de mando y subordinación, los rangos en el acceso a la calidad y 
cantidad en la alimentación;  
 
Al señor Pedro Jose Fragorri   
Al segundo digo que desde el 25 del mes de abril citado hasta el dia 5 del precedente 
mes, se han gastado tanto en el destacamento del punto de Quebrada seca, como en la 
jente que habia en esta plaza, oy en correrrias 38 rreses: la fuerza de destacamento 
constaba de 32 hombres, y la de esta plaza de 84; y se les pasaba por racion, a rason de 
tres libras de carne, y dos onzas de sal, y plátanos a los soldados, y a los jefes, oficiales 
y clases, las raciones que se acostumbran. Joaquín (¿Mosquera?)61 
 
Los tubérculos y vegetales propios de la región caucana se convirtieron en la base 
de la alimentación de las tropas en combate. El plátano, la sal y la carne eran los 
ingredientes más comunes de la dieta de los hombres durante esta confrontación. La carne 
(proteínas), representaban el más codiciado y valioso elemento dentro de la nutrición, al 
proporcionar la energía y la fuerza en estas pobres e improvisadas raciones.  
Hablar de la culinaria y alimentación militar para la época, es hablar de las 
necesidades, los espacios y los momentos en donde se desarrollaron las distintas escenas 
de esta guerra, aspectos a los cuales se subordino las practicas alimentarías.  Un balance 
de artículos y alimentos, gastados en un hospital durante la guerra, proporciona un marco 
de posibilidades más amplio en los alimentos, si es comparado con la dieta en campo 
abierto durante operaciones militares. 
 
 Relacion de los articulos i alimentos gastados en los enfermos hoy de la fecha 3 de 
mayo de 1850. 
 
Carne pa dos rasiones se compro 50 
Pan de huevbo pa almuerzo comidas y cena75 (¿o 15?) 
Pan de agua para una sopa 25 
Leche pa 2 tomas 25 
Papas pa 1 25 
Sal y manteca 50 
Bolas tres cuartilos 75 (o 15?) 
Leña medio 50 
Lebadura y aguardiente 75 (o 15?) 
Cebollas 25 
Saumerio medio 50. 62 
 
                                            
61 A.C.C., UNICAUCA, Archivo Muerto, 6 de agosto de 1851, leg. 64, Documento 003.  
62 A.C.C., UNICAUCA, Archivo Muerto, 3 de mayo de 1850, Documento 818  
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Como se puede apreciar, aun así, el espectro de alimentos para un hospital en 
tiempos de guerra es demasiado bajo y pobre. Sin embargo, este pequeño listado de 
alimentos se encontraba lejos de lo que podía ser la dieta de las fuerzas apostadas en 
distintas zonas de la región caucana, los cuales debían sortear distintos obstáculos para 
llevar un poco de alimento a la boca.  
Esta dieta es reflejo de las precarias condiciones durante la guerra y de los pocos 
alimentos que podían ser realmente trasportados, sobre todo, a regiones tan alejadas de 
ambiente húmedo y selvático como Barbacoas, donde se encontraba este hospital. Una 
región de la cual Codazzi describió a su población como ignorante y falta de ambiciones, 
una zona donde las enfermedades se trasmitían fácilmente y el alimento del cual se 
abastecían sus habitantes se obtenía de la pesca y la caza. Aun así, para las tropas ubicadas 
en la difícil región, la situación se agravaba más por las acciones de los facciosos, quienes, 
por medio de sus ataques y emboscadas, lograban desmembrar las rutas trazadas para el 
abastecimiento y logística de la guerra, incomunicando la red de provincias en el sur del 
Cauca. 
 
 Al Señor gobernador de la provincia de Popayán. 
Hay multitud de operaciones militares que hacen en esta provincia, antes de pasar a 
(ilegible) la de Tuquerres en donde han hecho los cabesillas de esta fracción, el centro 
de sus operaciones desde el 20 del pasado que la abandonaron nuestras tropas, por venir 
a favorecer esta ciudad, muy probable es que Barbacoas este amenazado y privada de 
los víveres, que van de la provincia de Tuquerres y nada se sabe sobre la situación que 
no debe ser mejor que la de esta provincia.63 
 
 
Al igual que la alimentación, el vestuario fue un gran problema para lo soldados 
durante la guerra de 1851 en el Cauca. Esta a la par que cualquier otro tipo de elemento 
de guerra padecía los, ya mencionados, obstáculos para su transporte y entrega a los 
hombres. Los largos y tortuosos recorridos tanto por caminos, como por trochas, al igual 
que los combates, el clima y demás, desgastaban fácilmente “las vestiduras militares”, y 
su renovación, que pocas llegaba siempre a destiempo, significó para los soldados 
combatir prácticamente desnudos, al llevar solo ropas gastadas, descoloridas y andrajosas 
sobre sus cuerpos.   
 
Al coronel comandante jeneral de la división del sur. 
El estado deplorable de descuido en que se encuentran los individuos del 
piquete que esta a mis ordenes me hacen llamar vuestra atención para que 
os sirváis mandarse se les entregue un vestuario. 
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Hoy que la división de vuestro mando se halla vestida con decencia disuena 
ver en ella un piquete vestido de andrajos de todos los colores: Yo creo que 
los valientes después de tantos meses de hambre y desnudez son bien 
merecedores a que les de un vestuario. Ramon Estrada64 
 
La fuente no proporcionó la existencia de un uniforme oficial; las peticiones de 
vestuario, develan en algunos casos pequeñas descripciones de las ropas de guerra para 
los soldados de las guardias nacionales.  
 
La administración general de hacienda de los vestuarios que tenia el extesorero Sr Jose 
M Dias Columpe, se me entreguen los efectos siguientes: pantalones de lona setenta, 
calzoneria ciento ocho, corbateria ciento cincuenta, covijas ciento, alpargatas ciento 




El funcionamiento de los hospitales militares era muy peculiar, condicionado por la 
jerarquía y fuerte disciplina militar, sin dejar de ser condicionado por las necesidades 
mismas del desenvolvimiento de la guerra. Para 1850, el hospital militar de Popayán 
presento serios problemas de salubridad con relación a la calidad del agua que abastecía 
dicho hospital, las camas de los enfermos se encontraban sin colchones y un considerable 
numero de utensilios corrientes a sí como otros específicamente médicos, componen los 
faltantes de este centro asistencial 
 
En atención a las necesidades de hoy ocurren en este hospital, las que no pueden mirarse 
con indiferencia, y en cumplimiento de mi deber debo decir a usted que en la visita que 
se hizo en este mes en los primeros dias por U gobernador, jefe politico y el tesorero, 
luego que concluyeron en la sala el arreglo de cuentas; pasaron a la visita del local, a 
cuyo tiempo hizo presente a los expresados señores, la necesidad que habia en el 
establecimiento de agua; que los chorros entraban secos por no estar corrientes sus 
cañerias, y que desde sus principios por donde entra el agua, que viene aquí esta sucio, 
por lo que esta no puede pasar y conociendo la necesidad que hay explique, a las 
autoridades, para que con actividad se cure este paso y no se ha verificado hasta hoy, 
por lo que acudo a usted para que se tome en esto las medidas del caso, para que se 
proceda a este repaso, para que venga el agua, para la limpieza de las cocinas y de los 
baños, y para lo que a cada paso ocurre. Colchones no los hai, los que existen son malos 
y tambien faltan cucharas, platos, tarros y todo lo concerniente a esto para soldados y 
oficiales; jeringas para las inyecciones que son diariamente necesarias, lancetas, tijeras, 
cuchillos, por que nada de esto hay y lo que alcanso que diariamente se da para el valor 
para perfumarlo por los malos olores, no se da desde que se hiso la contrata de alimentos 
                                            
64 A.C.C., UNICAUCA, Archivo Muerto, Pasto, 23 de agosto de 1852, doc. 249. 
65 A.C.C., UNICAUCA, Archivo Muerto, Pasto, 1852, Paquete 49, sin legajo, doc. 036 
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con el Sor. Rafael Garcia, se coscudebino y sera para celebrar la misa en este 
establecimiento. Jose M. Lopez.66 
 
Rafael García, quien figura como un contratista de alimentos en la anterior 
referencia, dos años mas tarde ocupó el cargo de tesorero en el hospital de caridad, y 
realizó una presentación sobre la situación y el funcionamiento del hospital en 1852, 
diciendo que: 
  
1. El local que sirve a los enfermos es el del hospital de caridad que es el mejor que 
pudiera encontrarse en el país, y el mismo que pago a un subido precio. 
2. Cada enfermeria tiene las cajas y utiles necesarios para los enfermos que pueden 
contener; cada enfermo se mantiene con la ropa de cama y uso que le corresponde 
siempre aseada 
3. Entre el establecimiento mantengo una despenza surtida de todos los viveres que 
pueden conservarse sin que sufran alteración o diariamente se compran los que no 
pueden conservarse, de la mejor calidad que se encuentran en el país. 
 
Los víveres y utensilios médicos al perecer componen un buen inventarió 
hospitalario, estos, según la fuente son constantemente renovados y adquiridos de alta 
calidad, comprensible por ser el hospital de Popayán, capital de la provincia que lleva el 
mismo nombre, donde el acceso a víveres y a recursos era mas fácil. El aseo y el orden 
parecen ser un punto crucial para cumplir con los intereses sépticos, dentro del discurso 
medico, tantos los cuerpos como los espacios, al igual que las camas y las ropas estaban 
destinadas a una limpieza total, esto evitaba, o al menos lo pretendía, la propagación de 
infecciones y el establecimiento de focos contagiosos; medidas que sin duda, elevaron el 
costo de mantenimiento de este centro hospitalario, la misma razón que privó a otros de 
una posibilidad igual.  
 
4. Todos los dias luego que acaban de almorzar los enfermos proveo a los practicantes 
de los medicamentos que recita el facultativo teniendo el mismo hospital muchos de 
ellos a prevencion. 
5. A las 6 de la mañana para visita del medico y luego que acaba se distribuye el 
alimuerzo en seguida se preparan las medicinas, se dan a los enfermos y calculando que 
pase el tiempo presiso para el buen efecto del medicamento se reparte la comida, 
siempre entre la una y dos de la tarde, y observando lo mismo se distribuye la cena entre 
las 5 y 6 de la tarde.  
6. A las 6 de la tarde se acuestan los enfermos y asi se mantienen hasta las cinco y 
media de la mañana. A las seis de la mañana, a las 11 del dia y a las cinco de la tarde 
se hace la limpieza de enfermerias y se fumigan 
 
                                            
66 A.C.C., UNICAUCA, Archivo Muerto, Hospital Militar, Popayán 19 de julio de 1850, Paquete 49, sin 
legajo, doc. 054.  
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Los medicamentos eran distribuidos después del almuerzo, ya que se cree que con 
la digestión surte más efecto en los pacientes. El horario que manejaban los pacientes es 
un reflejo del imaginario que funcionaba en la época respecto al día y los períodos de 
tiempo. Las jornadas hospitalarias, se encontraban mediadas por una distribución de 
tiempos que respondían al aprovechamiento de la luz solar; así el día iniciaba con el alba 
y terminaba con el ocaso.  En el hospital donde el orden y la disciplina, constituían las 
normas de funcionamiento, la comida y los mecanismos de desinfección, también debían 
tener una repartición regular de tiempos buscando así, que estos no afectaran el proceso 
de recuperación del paciente.  
 
7. Hai un mayordomo ropero que cuida de que se preparen bien y con prontitud los 
alimentos, de mantener el ropero y camas de los enfermos en completo aseo, como todo 
el local. Cada enfermería tiene un practicante y las sirvientas necesarias que les ayudan 
y un capellán que vive dentro el establecimiento. 
               El contador del hospital, Rafael Garcia.67 
 
Por ultimo la distribución del personal que daba a cada quien una función 
diferente, doctores, enfermeras, practicantes y un mayordomo, componían el personal del 
hospital.  Además de la presencia indiscutible de un capellán, representación de la 
institución religiosa en los hospitales, vistos como centros de paso de la vida a la muerte, 
de esta manera, el capellán debía ser quien guiara las nuevas almas hacia el mas allá. 
La medicación que un soldado recibía en tiempos de guerra dentro de un hospital 
militar, podía ser la única esperanza para curar sus heridas o salvar su vida. Los 
medicamentos suministrados, pueden a su vez mostrar el curso mismo de la guerra, 
evaluar su crudeza al sondear la cantidad de sustancias destinadas para aliviar el dolor, el 
tipo de enfermedades o heridas provenientes de las armas; además queda de manifiesto, 
en qué condiciones se encuentran las fuerzas legitimistas atendidas en estos lugares.  
 
Relacion de medicamentos qe se han gastado en el hospital de esta plasa hoy 3 de mayo 
del presente año de 1850. 
 
                Bacinilla 12 gramos 30 
                Carbonato de hierro 12 gramos 50 
 Quina en polvo 20 gramos 25 
 Opio 4 gramos 25 
 Acetato morfina en un gramo  
 Jarabe simple (no se gastó) 
Ungüento amarillo (no se gastó)68 
                                            
67 A.C.C., UNICAUCA, Archivo Muerto, Popayán, 9 de marzo de 1852, Doc. 001.  




Sin embargo, la crítica de fuentes nos lleva a cuestionar la realidad que afrontaba 
este hospital, mas halla del papel.  Esta relación, parece ser un escrito de cómo debería 
funcionar el hospital de Popayán, es claro que esto podía variar significativamente, más 
aún en tiempos de guerra y esto atado a un precario sistema de salubridad como el 
especificado por Luis Javier Ortiz: 
 
Las condiciones sanitarias en la mayor parte del país eran precarias. Las únicas 
modificaciones de importancia al ambiente higiénico fueron la introducción de la 
vacuna contra la viruela, a principios del siglo, y la creación de servicios públicos y 
normas de higiene en los principales centros urbanos, a finales del siglo. La carencia 
general de servicios médicos- el censo de 1870 registra 675 médicos en todo el país-
unida a la propagación de algunas enfermedades tropicales (cólera, paludismo, 
uncinariasis), se reflejo en las altas tasas de morbilidad y mortalidad. Aunque en 
algunas zonas, especialmente en tierras altas, los hábitos alimenticios pudieron 























CAPÍTULO 12.   
LA GUERRA DE 1851 EN LA PROVINCIA DE ANTIOQUIA 
 
12.1 Antecedentes inmediatos a la guerra  
 
La guerra de 1851 se inscribe en el proceso de formación de la nación colombiana, de los 
partidos políticos y es una respuesta de los conservadores a las reformas liberales de 
mediados del siglo XIX impulsadas por la administración de José Hilario López. Dichas 
reformas estaban encaminadas a la abolición de la esclavitud y a la transformación según 
los liberales, de las caducas instituciones coloniales por otras más acordes con el reto de 
la modernización. Es decir, con las reformas se trató de: 
 
Darle a la tierra –convertida en mercancía libre circulación [...] así como a la mano de 
obra indígena y esclava; liquidar las trabas del comercio... de las reglamentaciones y los 
monopolios para facilitar la libre actividad en todos los órdenes, igualar a todos los 
hombres de la Nación en el terreno de los derechos ciudadanos, suprimir el ejército de 
caudillos, separar la Iglesia del Estado y de paso liberalizar la enseñanza –abolir el fuero 
eclesiástico y los diezmos, elegir popularmente a los párrocos, finalmente, liberalizar el 
Estado. (Tirado 1989, 159-160) 
 
  Estas reformas fueron leídas por la élite conservadora antioqueña y el clero, como 
políticas estatales para destruir la religión cristiana con reformas religiosas como la 
supresión del diezmo, la abolición del fuero eclesiástico, la facultad concedida a los 
cabildos parroquiales para nombrar y presentar los curas de entre los propuestos por los 
diocesanos y la introducción del matrimonio civil. Así mismo, consideraban que ese 
gobierno quería implantar el comunismo y prorrogar la desmoralización de las 
costumbres. Otro ingrediente más en el conflicto fue la expulsión de los Jesuitas de la 
Nueva Granada.  
   A lo anterior se sumó, la división de Antioquia en tres provincias (Antioquia, 
Córdoba y Medellín), como un objetivo del gobierno central para dividir el poder de la 
élite conservadora antioqueña con un fuerte poder regional y de gran influencia en la 
política central. La participación del clero en la guerra de 1851 en Antioquia fue 






12.2 Inestabilidad política en Antioquia 
 
Después del 7 de marzo de 1849, la administración de José Hilario López nombró como 
gobernadores para Antioquia a los liberales Jorge Gutiérrez de Lara, José María Sáenz y 
Sebastián Amador (DUQUE 1968, 707-713). En la provincia de Antioquia, desde abril 
de 1850, se había generado un período de gran inestabilidad política. Jorge Gutiérrez de 
Lara, liberal que se desempeñaba como Gobernador de Antioquia desde que José Hilario 
López lo había nombrado por decreto en 1849,69 renunció a su cargo por desacuerdos 
entre la Secretaría de Hacienda y la Gobernación, debido a un remate de bienes del Estado 
que había hecho la secretaría sin su consentimiento.70 
 Aunque le fue rechazada su renuncia, se vio obligado a permanecer en el cargo 
hasta el 4 de febrero de 1851, cuando asumió el poder de forma transitoria el conservador 
Estanislao Barrientos. Barrientos fue Gobernador encargado de la Provincia de Antioquia 
hasta el 12 de marzo de 1851; fecha en la que fue nombrado gobernador interino el liberal 
José María Sáenz. El 30 de mayo, en la recién dividida provincia de Antioquia, fueron 
nombrados por el gobierno legítimo los nuevos gobernadores de las tres provincias que 
componían el Estado de Antioquia.  
 
Con esta fecha ha espedido El P Ejecutivo el siguiente decreto En ejercicio de la 
atribución 4a articulo 102 de la constitución i oido el dictamen del Consejo de Gobierno: 
 Decreta 
Articulo 1o Nombranse Gobernadores de la provincia de Medellín al Dor José Ma F    
Lince, de la provincia de Cordova al Dor Antonio Mendoza, i de la provincia de Antioqa 
al Dor Miguel la Rota, todos por el tiempo que falta del período legal corriente.  
Articulo 2o Los gobernadores nombrados tomarán posesion de sus destinos el dia 10 de 
julio proximo, i al efecto el de la provincia de Medellín, prestará el juramento 
constitucional en manos del actual Gobernador de la provincia i los de Antioquia y 
Cordova en manos de los jefes políticos de Antioquia i Rionegro. 
Articulo 3o Nómbrese Gobernador interino de la provincia de Medellín para el (v) caso 
en que el Dor Lince no pueda por causa de sus enfermedades tomar posesion el dia 1o de 
julio procsimo, el Dor Florencio Mejia. Trascribolo á Ud para su conocimto i efectos que 
convengan. Soi de Ud atento Servidor. Juan Antonio Porras.71 
                                            
69 “Decreto del 24 de abril de 1849”, En: Gaceta Oficial de 26 de abril de 1849, Sala de Prensa, Biblioteca 
Universidad de Antioquia, Medellín. Es importante anotar en este punto que Estanislao Barrientos fue el 
único Gobernador conservador nombrado por decreto presidencial en la provincia de Antioquia durante el 
gobierno de José Hilario López. 
70 Gutiérrez de Lara, Jorge, “A mis amigos: renuncia del gobernador de la provincia de Antioquia”, En: 
Hojas Sueltas, Sala de Prensa, Biblioteca Universidad de Antioquia, Medellín, 1851. 
71 A.H.A., Fondo Copiadores, Bogotá, 30 de mayo de 1851, tomo 1649, Documento Nº 4, Folio 43 r. 
71 La fecha del día de la expedición de la ley varia de acuerdo a los autores, unos afirman que es del 15 de 
mayo, otros que del 16. En este relato siempre va aparecer como la ley del 15 de mayo porque es la fecha 
que más se repite en la fuente primaria. 
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Durante el gobierno de José María Sáenz, el Congreso de la República expidió la 
Ley del 15 de mayo de 1851 donde se decretaba la división de la Provincia de Antioquia 
en tres, que desde esta fecha serían: la Provincia de Antioquia con capital en Santa Fe de 
Antioquia, la Provincia de Medellín con capital en Medellín y la Provincia de Córdoba 
con capital en Rionegro (Duque 1968, 704). José María Sáenz, heredero de la casa 
Comercial Montoya y Sáenz, debía entregar la Gobernación a otro liberal, Sebastián José 
Amador, para que desde el 30 de junio iniciara su administración hasta el 1 de julio de la 
provincia de Medellín,72 cuando Borrero se tomó el poder. Borrero destituyó a Amador a 
los dos días de su posesión y quedó como gobernador interino Facio Lince 
Para Roger Brew, el detonante de la revolución de 1851 en la provincia de 
Antioquia fue la expedición de esta ley, ya que dividida la provincia se daba más 
participación a los liberales en el congreso dado que se formaban dos fortines liberales en 
Antioquia uno en Santa Fe y otro en Rionegro, esto le restaba poder a Medellín que era 
el fortín conservador en Antioquia (Brew 1984, 120). 
La división de la provincia de Antioquia y la inestabilidad política en el período 
que se muestra anteriormente fue una estrategia desde el gobierno central para mermar el 
dominio conservador que sostuvo Mariano Ospina Rodríguez en la región, pero además 
la administración elegida en 1849 hizo cambios en los cargos públicos, en los cuales 
estaban enquistados los burócratas conservadores por su estabilidad económica y el poder 
político que habían adquirido. No obstante, el gobierno legítimo había promulgado un 
decreto que muestra la aceptación de la división de Antioquia 
 
              El Presidente de la Republica 
En vista de la lei de 15 de mayo ultimo que divide en tres la provincia de Antioquia, en 
cumplimiento del articulo 2o de la lei de 22 de junio de 1850 adicional i reformatoria de 
las organicas de la administración i rejimen municipal i teniendo presente el censo de 
población levantado en 18. Decreta  
Articulo 1o Los diez i siete diputados de que debe componerse la Cámara de la nueva 
provincia de Antioquia, serán elegidos seis por el canton de Antioquia siete por el de Sta 
                                            
72 “Sáenz desde Rionegro, después de dejar la gobernación de la Provincia de Medellín, asociado al señor 
Mendoza, gobernador de la provincia de Córdoba, organizó un columna de 250 hombres, con el fin de 
resistir a los revolucionarios en caso de que atacaran la ciudad, pero luego, temiendo la hostilidad de 
Abejorral, Sonsón y Marinilla, poblaciones adictas al gobierno de Borrero, se retiró con dicha columna, el 
8 de julio, hacia Antioquia, donde se pensaba que la fuerza podía aumentarse con gente y armas y 
defenderse, mientras llegaba el auxilio 
De Bogotá. Al llegar al paso del río, súpose que los gobiernistas se habían desbandado y que no se 
presentaría arbitrio propio para triunfar. En tan penosa situación, Mendoza y Sáenz resolvieron trasladarse 
al Chocó, con unos pocos compañeros, por no caer en manos del enemigo. Antes de partir, Sáenz hizo que 
su gente volviera a Rionegro a mantenerse a la defensiva, y como esto implicaba necesidad de fondos, de 
las que se carecía, él los suministró generosamente de su peculio particular”. Gaceta Oficial, agosto 2 de 
1851, p. 4. En: Sala Patrimonial, Universidad de Antioquia, Medellín 
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Rosa, i cuatro por el de Sopetran.Articulo 2o Los diez i siete diputados de que debe 
componerse la Cámara de la nueva provincia de Medellín, serán elegidos: ocho por el 
canton de Medellin, siete por el de Amagá, i dos por el de nordeste. Articullo 3o Los 
diez i siete diputados de qu debe componerse la Cámara de la nueva provincia de 
Cordova, serán elegidos, siete por el canton de Rionegro, seis por el de salamina, i cuatro 
por el de Marinilla.Articulo 4o Queda derogado el arto 1o del Decreto de 24 de junio de 
1850. Dado en Bogotá á 30 de mayo de 1851. José H Lopez. El secretario de Gobierno 
José Maria Plata.73 
 
En el Cantón de Medellín, el primero de agosto de 1850, la Asamblea Electoral 
tuvo como presidente al señor Pedro Antonio Restrepo (secretario de Borrero durante la 
Revolución de 1851), como vicepresidente a Rafael María Giraldo (conservador) y como 
secretario al señor Gregorio María Urreta (Gobernador antes de 1849). En las elecciones 
para vicepresidente de la República, los conservadores de Medellín votaron por Juan 
Francisco Martín (41 votos) y no por José de Obaldía, quien era el candidato liberal. A 
nivel de toda Antioquia, los votos se repartieron así: Martín 137 votos y Obaldía 29 votos 
(Restrepo 1954, 99). 
En el mismo año, la votación para elegir tres representantes a la Cámara y tres 
suplentes, muestra conservadores solamente: Juan Nepomuceno Duque (130 votos), 
Mariano Ospina Rodríguez (124), Pedro Antonio Restrepo (116), Miguel Gómez 
Restrepo (88), José María Echeverri B. (105) y Braulio Henao (98 votos). La votación 
para elegir a un senador es representativa del dominio conservador en Antioquia, el 
principal fue José María Uribe Restrepo (134 votos), el suplente Julián Vásquez (122 
votos) y les sigue el liberal Antonio Mendoza (5 votos) (Duque 1968, 702-708). 
En agosto de 1850, la votación para Cámara Provincial en Antioquia fue 
mayoritariamente conservadora, el presidente de la corporación fue José María Martínez 
Pardo, el vicepresidente fue Pedro A. Restrepo y como Secretario se desempeñó Rafael 
Restrepo Uribe.  
Antes de la guerra de 1851, en Medellín ocupaba el cargo de Jefe Político y Militar 
el conservador Estanislao Barrientos y Mariano Latorre era su suplente. En Santa Rosa 
de Osos los jefes eran Lorenzo Berrío (principal) y Manuel Rodríguez (suplente), quienes 
posteriormente iban a apoyar con votos la revolución conservadora. Los jefes liberales 
más representativos eran Agustín Londoño (principal) y Mariano del Corral (suplente) en 
Santa Fe de Antioquia y Antonio Mendoza en Rionegro (Duque 1968, 702-707). 
 
                                            
73 A.H.A., Fondo Copiadores, Bogotá 30 de mayo de 1851, tomo 1649, Folio 38, Documento 3.  
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Sin embargo, algunas localidades conservaron a los jefes políticos de su respectiva 
corriente política, por ejemplo, Amalfi tuvo repartidos los jefes políticos: Ramón 
Ceballos (conservador moderado) y José Vicente Mejía (liberal radical), el conservador 
José María Gómez Hoyos era el Jefe Político de Marinilla y Vicente Aristizábal su 
suplente; en Salamina, los jefes políticos eran los conservadores Braulio Henao y Lorenzo 
Jaramillo. En Rionegro –además de Mendoza – estaban Raimundo Hoyos (conservador) 
y Vicente Villegas (liberal). En Sopetrán el Jefe Político era el liberal Jorge García (Ortiz 
1985, 17). 
 
12.3 División político-administrativa. Provincia de Antioquia* 
 
El detonante de la guerra fue la ejecución de la Ley de mayo de 1851, pues, dividida la 
Provincia, se daba más participación a los liberales en el Congreso, pues así se formarían 
dos fortines liberales en Antioquia, uno en Santa Fe y otro en Rionegro, lo que restaba 
poder a Medellín, que era reducto conservador en Antioquia (Brew 1984, 120). Esta fue, 
según la historiografía tradicional, una estrategia para mermar el dominio conservador.  
 
Rionegro podría sostenerse contra sus vecinos conservadores en las elecciones. Santa 
Rosa, un socio curioso para Santa Fe de Antioquia y Sopetrán, iba a ser parte de la 
nueva provincia con la capital en Santa Fe. Su separación de la provincia de Medellín 
debilitaba al conservatismo allí, mientras con su anexión a occidente iba a ser 
empantanado electoralmente (Brew 1984, 240)  
 
Con esta división se controlaba el dominio que sostuvo Mariano Ospina en la 
región, se resquebrajaría la fuerza y el control político y electoral que los conservadores 
ejercían en la región porque estos no habían facilitado una participación apropiada a otros 
sectores, tanto en el Congreso como en las legislaturas (Melo 1988, 114-116). 
Los conservadores consideraban que la Ley de mayo de 1851, que se hizo efectiva 
el primero de julio de 1851 y dividió la Provincia de Antioquia en tres provincias 
(Medellín, Antioquia y Córdoba)74, afectaba la buena marcha de la provincia, pues los 
resultados de esta división iban a resquebrajar la fuerza y el control político y electoral 
que ellos ejercían en la región. En su conjunto, se puede afirmar que las localidades 
dominadas por los liberales eran proclives a la subdivisión de Antioquia y los jefes 
conservadores se oponían a ella.  
 
                                            




De hecho, con la división de Antioquia, el gobierno liberal buscaba, en el fondo, 
debilitar a los conservadores en una provincia que no le había facilitado una participación 
apropiada a otros sectores, tanto en el Congreso como en las legislaturas75. Las 
tradicionales regiones de Santa Fe de Antioquia en el occidente y Rionegro en el oriente 
podían consolidarse como fortines liberales con esta medida y debilitar por lo tanto a las 
fuerzas conservadoras (Melo 1988).  
De todas maneras, la división de Antioquia en tres provincias no dejó satisfecho 
al sector de los liberales radicales, quienes se vieron mucho más activos políticamente 
entre 1851-1854. La administración elegida en 1849 había hecho cambios en los cargos 
públicos desde agosto de 1850, en los cuales estaban enquistados los burócratas 
conservadores por su estabilidad económica y el poder político que habían adquirido 
(Ortiz 1985, 16). 
Ante la situación de descontento en la Provincia por su división, los conservadores 
que no se habían opuesto antes a la división como lo narra el periódico76, el presidente 
López justificó la división de Antioquia en un comunicado el 13 de julio de 1851, 
mostrándola como un asunto que era necesario y favorecía a sus habitantes. 
 
Ya que la división de la antigua provincia de antioquia ha venido a ser un pretexto 
revolucionario, tened en cuenta que en esa división se ha consultado vuestro bienestar. 
por inteligente y laborioso que sea un gobernador, es de todo punto imposible que 
atienda, como sería de apetecer, a los multiplicados intereses de más de 200.000 
habitantes que deben formar aquella provincia, toda vez que en 1843 la constituían 
189.534. La acción administrativa que se debilita a medida que se aparte de su centro 
se pierde casi enteramente en las extremidades, y si en otro tiempo esta verdad 
reconocida, aconsejaba la división de las grandes provincias, el día de hoy en que, por 
la memorable ley de descentralización de rentas y gastos las funciones de los 
gobernadores y de las cámaras provinciales se han extendido considerablemente, tal 
división es una necesidad imperiosísima.77  
 
 
12.4 Promotores de la revolución 
 
La revolución conservadora en la Provincia de Antioquia estuvo precedida por los hechos 
que sucedieron en la del Cauca y en la frontera con el Ecuador. En la Provincia de 
Antioquia, la revolución estalló el 1 de julio de 1851, porque los partidos políticos, que 
                                            
75 Entonces, la división de la provincia de Antioquia era de carácter netamente político porque con la 
división de la provincia y con la reforma económica, es decir, librecambio, la élite antioqueña en su 
conjunto estaba favorecida por las reformas de López. 
76  Diario de Debates, mayo 30 de 1850, pp. 223-224, En: Biblioteca Luis Ángel Arango, Sala de Prensa, 
Bogota. 
77 Gaceta Oficial, Op. cit., p. 502.  
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en ese momento hicieron su aparición oficial, entendieron de manera diferente el proyecto 
federalista de José Hilario López. Las diferencias se tornaron en una guerra civil que 
envolvió a la Nueva Granada. El caudillo conservador Julio Arboleda preparó la 
revolución en el Cauca desde abril de 1851, pero luego fue puesto prisionero y esto sirvió 
como pretexto para que los conservadores antioqueños reaccionaran: 
 
Estos se comunicaron en Bogotá con el conservador caucano Eusebio Borrero por 
medio de Vicente B. Villa perteneciente a la élite antioqueña y una vez este último 
llegase a Medellín se organizaría la revolución y el éxito de ella dependería en buena 
parte de la no intervención del Gobierno Central sobre Antioquia. (Ortiz 1985, 18) 
 
Luego, “en la junta militar de conservadores en Popayán se convino en conferir el 
mando civil de la revuelta a Borrero y el militar a Arboleda” (Arboleda 1990, 227), quien 
no alcanzó a asumir el mando militar de la revuelta en Antioquia, porque antes de lo 
previsto se vio obligado a huir al Ecuador para no ser capturado por las tropas de Herrera 
que luego sofocaron la revuelta en el Cauca. 
 
Borrero salió para Medellín, a dirigir allá la revolución contra el gobierno del general 
López, en virtud por lo resuelto en la junta conservadora en Popayán, que escogió a 
Borrero para Jefe civil y a Julio Arboleda para Jefe Militar de la subversión del orden 
constituido. (Ortiz 1985, 18) 
 
La toma de Medellín se venía preparando por el general Eusebio Borrero y por 
notables antioqueños entre los que se destacaron Román María Hoyos, Camilo Antonio 
Echeverri, el señor Obergozo, que planeaban qué hacer con la Provincia después de que 
se ejecutara la ley del 15 de mayo. Luego: 
 
Borrero llegó a Medellín el 20 de junio y se hospedó en casa de su amigo José María 
Restrepo. Uribe diose a buscar su cometido buscando el contingente en los pueblos 
cercanos a esa ciudad, donde era grande el descontento contra el gobierno, sobre todo 
por la división de Antioquia en tres provincias. (Arboleda 1990, 227) 
 
Como se había mencionado antes, los planes de la toma de Medellín se empezaron 
a idear unos meses antes en la ciudad de Bogotá, pero se tornaron realizables desde el 20 
de junio de 1851 cuando Eusebio Borrero llegó en secreto a esta ciudad y se refugió en 
casa de uno de sus simpatizantes, el conservador José María Uribe Restrepo. Estando en 
la casa de Uribe Restrepo, el General Borrero se enteró del descontento y el miedo que 
había en la provincia por las últimas medidas que había tomado el gobierno  
 
Las leyes contra la iglesia y el clero, los excesos no castigados del Valle del Cauca, que 
se teme extiendan los agentes democráticos del Poder Ejecutivo alas demás provincias, 
y la falta de libertad en las elecciones, he aquí los tres motivos capitales que sin duda 




 Los conservadores liderados por Borrero, lo que hicieron fue aprovechar en Antioquia 
más que cualquier otra cosa el miedo que habían generado los rumores que llegaban del 
Cauca para tomarse el poder con la excusa de defender la región de los bárbaros rojos, 
que pretendían arrasar con las mujeres y los bienes de los hombres de bien. 
 
Sor. Cura de Belen y Alcalde del mismo Distrito. 
Se acaba de saber, de una manera positiba que los vandalos asesinos del sur en número 
de 200, han pisado ya el territorio de la federación por el lado de Supia nuestras vidas, 
nuestras fortunas i lo que es mas, el honor de nuestras mujeres i nuestras hijas… Estan 




                                            
78 A.H.A., Sección República, Medellín, 28 de Julio de 1851, tomo 1662, Documento 16257, Folio 44r.  
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CAPITULO 13.  
TOMA DE MEDELLÍN 
 
A finales de junio de 1851, se había presentado una revuelta en la parroquia de Belén 
encabezada por Manuel Tirado, artesano conocido; así se evitó el reclutamiento forzoso 
que el gobierno había ordenado en ese sector del cantón79. Acerca de esta situación, otra 
fuente señala que se había presentado en Belén un enfrentamiento:  
 
Por la noche del 30 de junio próximo pasado, como a las 9, se dió denuncio al 
Gobernador de la antigua provincia de Antioquia, señor doctor José Maria Saenz, 
que en la parroquia de Belen que dista de Medellin como dos leguas poco mas o 
ménos, se advertian tumultos que con fundados motivos se crian hostiles a la paz 
pública. El doctor Saenz monto inmediatamente y puso en armas a los pocos patriotas 
que se encuentra en Medellin, i auxiliado por el Jefe político  
sañor Francisco Posada empezó a dictar cuantas providencias juzgó necesarias para 
conservar el órden en la provincia: sacó las armas útiles que se hallaban guardas en una 
pieza del señor José María Valle Maya, i puso el cuadro veterano en la casa del despacho 
de la Gobernacion que está situada en la plaza principal de la ciudad, allí se reunieron 
los jóvenes patriotas sañores Aparicio Arango, Uladislao Posada, Justo Pabon, Lucrecio 
Gómez, Antonio Jose Esdovar, Nianceno Mejía i otros que no recuerdo bien. 
Estos jóvenes unieron sus esfuerzos a los doctores Saenz i Nicolas F.de Villa i señor 
Sebastián José Amador que al otro dia 1º de julio debia empezar a ejercer las funciones 
de Gobernador de la provincia de Medellin conforme a la ley de 15 de mayo ultimo que 
dividió en tres la provincia de Antioquia. Estando en la plaza el Gobernador se 
presentaron los señores Evaristo y Francisco Zea que decididos siempre por la causa de 
la libertad, no vacilaron en empuñar las armas para defender la administracion mas 
liberal i tolerante que ha tenido la Nueva Granada desde el año de 31. 
Aquella noche, a esfuerzos de los pocos patriotas, no estalló la revolución.80  
 
Borrero se encontraba desde el 20 de junio escondido en Belén; lo acompañaban 
Vicente B. Villa, el doctor Rafael María Giraldo, Pedro Antonio Restrepo Escobar, 
Antonio Pascasio, Juan Crisóstomo Uribe, el General retirado Francisco Giraldo y el 
Presbítero Juan Manuel Lobo Rivera, párroco de Belén.81 También se hicieron presentes 
Pedro y Julián Vásquez C, ricos propietarios de minas en el norte de la Provincia.82 Allí 
se habían reunido todos los partidarios de la revolución provenientes de Hatoviejo (hoy 
Bello), Copacabana, Girardota, Envigado, Itagüí, Barbosa, La Estrella, Caldas, Aná, 
                                            
79 A.H.A., Sección República, Medellín, junio 30 de 1851, tomo 1661, Documento 1. 
80 “Sucesos de Antioquia”, En: El Neo-granadino, Rollo 067, Colección de Periódicos Microfilmados, 
Archivo Judicial de Medellín, 18 de julio de 1851. 
81 Lobo Rivera también participó en la Guerra de los Supremos en contra de Salvador Córdoba. 
82Julián Vásquez estuvo en el Batallón Medellín el 8 de octubre de 1840, cuando Salvador Córdova se tomó 
la Provincia, en calidad de negociador.  
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Abejorral, Sonsón, Amalfi, Antioquia, Sopetrán, Salamina y Aguadas.83 Había rumores 
por todas partes que en Girardota y Copacabana se estaba preparando otra revuelta.84  
 
A los señores alcaldes de Girardota, Copacabana, Hatoviejo, Sancristobal, Belén i 
Envigado. 
El sor. Gobor. de la provª me ha ordenado en esta fha decir a u que cite a todos los 
ciudadanos que voluntariamente quieran marchar mañana sobre la ciudad de Rionegro 
caso que no surta efecto la comisión de paz qe se le envió.  
Es de absoluta necesidad que se reuna el mayor número de bagajes que pueda para 
montar la jente que debe marchar, advirtiendo a los ciudadanos que se prevengan todos 
para cuando se les comunique la orden de marchar a esta ciudad [...] Manuel Posada 
Ochoa.85 
 
Los acontecimientos del 30 junio en Belén, controlados por el gobernador José 
María Sáenz, muestran el malestar existente en el Distrito de Medellín frente al gobierno 
liberal. Llama la atención es que por esos días Borrero se encontraba escondido en el 
mismo lugar, lo que se puede entender como una incitación a la revuelta, además de que, 
al día siguiente, Sáenz entregaba la gobernación a José Sebastián Amador, liberal sin 
experiencia militar, momento propicio para dar el golpe conservador a manos de Borrero.  
El 1 de julio, fecha para tomar las armas los designados a ser los nuevos 
gobernantes de Antioquia, Medellín y Rionegro en su primer día de gobierno, no estarían 
en la capacidad de combatir de manera eficiente por mantener su poder y el gobierno 
liberal en las nuevas provincias, pues Sebastián José Amador quien había sido designado 
para ser gobernador de la provincia de Medellín, era comerciante y no tenía ninguna 
experiencia como militar y mucho menos tenía experiencia en la resolución de conflictos 
bélicos. Antonio Mendoza, que había sido nombrado gobernador de la Provincia de 
Córdova era médico, y en el momento en que fue nombrado gobernador se desempeñaba 
como comerciante; era uno de los socios de la casa comercial más prestigiosa que había 
en todo el territorio neogranadino: Montoya, Sáenz y Compañía, se llamaba la empresa. 
Esta casa comercial poco tiempo atrás se había hecho dueña del monopolio de 
transporte de mercancías a través del río Magdalena86. Antonio Mendoza era uno de los 
hombres más ricos de Antioquia y no está por demás decir que era el heredero de la 
colonización Aranzazu; tenía mucho poder económico, pero ninguna experiencia en la 
guerra. Estos liberales hacían parte de otra generación de gobernantes; todos sus 
                                            
83 A.H.A., Sección República, Medellín, 4 de julio de 1851, tomo 1131, Documento 16168.  
84 A.H.A., Sección República, Medellín, 24 de julio de 1851, tomo 1661, Documento 1.  
85 A.H.A., Sección República, Serie Copiadores, Medellín, Julio 4 de 1851, tomo 1131, Documento 16168, 
Folio 19r. 
86 “Los Trastornadores” En: El Neo-granadino. 
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predecesores de una manera u otra siempre habían estado relacionados con las guerras de 
independencia, mientras los nuevos gobernantes eran comerciantes.  
Con los nombramientos anteriores, se infiere la aplicación de las reformas 
liberales que pretendían restarle poder a los caudillos a nivel regional. Los organizadores 
de la revuelta en Antioquia veían en ellos gran debilidad, por su falta de experiencia 
militar. El mismo primero de julio de 1851, las fuerzas con que contaba el General 
Eusebio Borrero en un comienzo se componían de habitantes de Medellín, Envigado, 
Belén y Copacabana. Más adelante, otras poblaciones claves fueron Barbosa, Abejorral, 
Sonsón, Salamina y Aguadas (Arboleda 1990, 278). Desde Belén salió un número de 
gente considerable al mando del General Borrero y se reunió en la plazoleta del Colegio 
de San Francisco con parte de sus hombres armados. El doctor Juan Crisóstomo Uribe 
intimidó al Gobernador don Sebastián Amador para que entregara la plaza87.  
 
El día 1º del corriente fue proclamado en los campos de Belén el principio de federación 
de las provincias que formaban en antiguo territorio antioqueño. El sor Jral Eusebio 
Borrero en frente de 500 a 600 hombres se dirijió a la plaza de Medn que le fue entregada 
sin necesidad de sacrificio alguno; e inmediatamente se comenzaron a recibir de los 
pueblos circunvecinos las manifestaciones de adhesión al sistema proclamado. 
Al día sigte no habiéndose podido reunir una junta que se promovió con el objeto de 
organizar provisoriamte el estado federal, el c. Jral Borrero asumió el mando civil i 
militar de él i nombró pª su srio Jral al Dr Pedro A. Restrepo Escovar i pª Gobor de esta 
provª al infrascrito. Los pueblos de Santa Rosa, Yarumal, Angostura, Entrerrios i otros 
se han adherido también al pronumciamto de Belén, haciendo lo mismo los de Marinilla, 
Peñol, Ceja, Abejorral, Sonsón, Aguadas, Salamª i otros varios. 
La noticia del pronumciamto dio lugar a otro que se efectuó el 5 del corrte en el cantón 
de Supía que se ha agregado provisionalmente al territorio de la provª de mi mando. 
Quedan pues, solamente el pueblo de Rionegro, el de Antioqª, Sopetrán i San Jerónimo 
qe aun no se han adherido al pronunciamiento, pero qe no podrán resistir a este deseo qe 
es unánime en todos los patriotas de la antigua Antioqª. 
Se cuenta con mas de 1800 hombres qe han venido a esta a servir voluntariamente i que 
ya están bien armados con mas de 300 qe están en armas en Marinilla; i con 800 qe se 
habrán movido de Abejorral el día de ayer a ords del Coronl braulio Enao según aviso 
qe llegó a esta por posta anoche, de tal suerte qe dentro de 3 ó 4 ds será unánime el 
pronunciamto [...] R.M.J.88 
 
La información sobre los acontecimientos de Medellín se conoció por intermedio 
del señor José Froilán Gómez, quien fue comisionado por Antonio Mendoza, Gobernador 
de la Provincia de Córdoba, para que hiciera una relación circunstanciada de los hechos 
                                            
87 Duque Betancur, Gustavo, Historia del departamento de Antioquia…, Op. cit., pp. 707 – 709.  
88 A.H.A., Sección República, Serie Copiadores, Julio 9 de 1851, tomo 1134, Documento 16233, Folio 11v-
12r, Oficios con el jefe político el Nordeste. 
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ocurridos en aquella fecha. En su relato, el señor Gómez narra así la insurrección que 
encabezó Borrero: 
 
Se componia de poco menos de 500 hombres, congregantes labriegos de Envigado i 
otros pueblos inmediatos, i fue con ellos que intimó al Jefe político encargado de la 
Gobernacion que entregara la ciudad i el parque a su disposicion: el Jefe político accedió 
a ello, i ordenó la entrega del parque que unos 25 jovenes querían a todo trance defender, 
i los cuales apostrofaron al Jefe político por tal órden, manifestándole que podian 
resistir; mas tuvieron que ceder. El parque no constaba sino de 25 fusiles buenos i 
doscientos sin llave, porque el Gobernador había tenido la precaucion de hacérselas 
quitar i mandarlas a Rionegro. Investido Borrero del mando civil i militar de Medellin, 
mandó una fuerza  a órdenes de un tal Peña, que se titulaba comandante, i de un Zamarra, 
i parece que del clérigo Izaza, a la antigua capital, ciudad de Antioquia, con el objeto de 
someterla a la autoridad; pero allí encontraron los facciosos una fuerza ya en contra, i 
se asegura que un Sr. Corrales, reputado ántes conservador, a la cabeza de esa fuerza, i 
con la opinion de toda la poblacion, hizo prisioneros a Peña, Zamarra, Isidoro Villa i 
algunos otros que mantenia presos.89  
 
José Justo Pabón, quien participó en la revuelta del 30 de junio en Belén y testigo 
respetable en la toma del primero de julio expresa la siguiente opinión acerca del 
movimiento antioqueño. 
 
La revolucion de Antioquia no esta, como creen algunos,  sostenidad por unos pocos 
hombres sin fe y sin honor, sino al contrario, por casi todos los propietarios y los padres 
de familia honrados, a quienes, como he dicho ya, se esfuerza Borrero constantemente 
en persuadir que si permanecen inertes, que si no lo auxilian, sus propiedades seran 
robadas, sus esposas e hijas violadas por los rojos y destruida la religion de sus padres 
por manera que los rebeldes de la antigua provincia de Antioquia pueden calificarse así: 
Unos pocos perverso que abusan de la credulidad del pueblo antioqueño, y estos son los 
cabecillas; algunos partidarios de los jesuitas que juzgan que el resultado preciso de la 
rebelion será el regresó al pais de la compañia, y muchos hombres de bien que al ponerse 
en armas no han pensado sino en salvar a sus propiedades y familias que creeen en 
inminente peligro. A estos ultimos se les dice constantemente que el gobierno ha 
indultado a los ladrones de Bogotá y que aprueba cuantos excesos quieran cometer los 
rojos en el valle del Cauca; asi es que tengo muy fundadas esperanzas de que ellos 
depondrán las armas tan pronto como se les persuada que ha sido engañados 
infamamente Como prueba de lo que he dicho presentó un boletín que se publicó en 
Medellin el 6 de Julio. 
Las fuerzas de las facciones de la antigua provincia de Antioquia, constaban, hasta el 
dia de mi salida de Medellín como de mil quinientos hombres, todos reclutas y muchos 
de ellos incapaces de pelear. (Camacho s.f., 214) 
                                            
89 Gaceta Extraordinaria. Noticias importantes de Antioquia, Nº 1252, Bogotá, 13 y 14 de Julio de 1851, 
p. 495. Cabe señalar aquí la semejanza entre la forma como el General Eusebio Borrero se tomó a Medellín 
en Julio de 1851 y la toma que hizo del Batallón Medellín el faccioso Salvador Córdoba, el 8 de octubre de 
1840, con la connivencia del Gobernador Francisco Obregón. 
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Mientras Eusebio Borrero se pronunciaba Jefe Político y Militar de la Provincia 
de Antioquia, en Santa Rosa, hay pronunciamientos a su favor  
 
Ayer tuvo lugar un movimiento revolucionario en la villa de Sopetran á la cabeza 
del cual, figura intitulado oficial Joaquin Peña, yo he tomado para reprimirlo todas 
las providencias convenientes. Tan pronto como se tuvo noticia del hecho se lamó al 
servicio la guardia nacional, i tengo el gusto de comunicarle á U que hai acuartelados 
en esta ciudad cerca de dos cientos hombres bien equipados i regularmte 
disciplinados, i dispuestos á escarmentar á los trastornadores del órden i reprimir las 
demasías. 
En este momento sigue pa la espresada villa de Sopetran una compañía de 
republicanos resueltos al mando de un jefe esperto qe de acuerdo con las partidas 
organisadas, anoche en los pueblos de la vanda orientaloriental del Cauca, debo obrar 
dentro de pocas horas sobre los revoltosos, i yo no dudo que pronto estarán sometidos 
al poder de la lei i que en la tarde de este dia habran sido conducidos á esta ciudad.90 
 
 El 2 de julio, Borrero le envió al gobernador de Córdoba, Antonio Mendoza, una 
comisión compuesta por Pedro Bravo y Diego Uribe, con el fin de solicitarle que se 
adhiriera al pronunciamiento. El interés de Borrero era neutralizar las dos provincias 
restantes, pero al día siguiente Mendoza respondió que, si bien el gobierno federal podía 
ser muy conveniente para la antigua provincia de Antioquia, “los pronunciamientos lejos 
de conducirnos a mejorar nuestro estado social, pueden precipitarnos en los horrores de 
la anarquía y de una guerra desastrosa” (Duque 1968, 709).  
Según dice el historiador José Manuel Restrepo, un posta que llegó de Antioquia 
narró los acontecimientos verbalmente hasta el 5 de julio, así: 
 
Borrero se titulaba «gobernador civil y militar». Nombró como su Secretario General al 
Dr Pedro Antonio Restrepo. Mendoza, se denegó a unirse al «Estado Federal de 
Antioquia». Es de temerse un choque de armas. El gobernador Antonio Mendoza había 
ocupado a Marinilla, cuyos habitantes se retiraron al Peñol. Parece que estos no quieren 
depender de Rionegro por rivalidades locales y de familias [...] pinta la revolución como 
no muy popular, y que los ricos de Medellín no la habían seguido. También dice que la 
provincia de Antioquia no había secundado el movimiento de Medellín, y que el 
gobernador interno Manuel Corral había puesto presos a unos individuos que fueron a 
Antioquia a hacer revolución. Lino Peña quiso también hacerla en Sopetrán, más no 
tuvo séquito y se vió en la necesidad de huir. (Restrepo 1954, 152-153). 
 
A mediados de julio, las noticias que se tenían en Bogotá sobre la revolución en 
Antioquia eran todavía confusas: 
 
Se ha recibido la noticia que en Medellín de que la revolución no tuvo mayores 
resultados por la inercia de la población, además, de que «Borrero ha sufrido dos ataques 
                                            
90 A.H.A., Sección República, Serie Copiadores, 2 de Julio 1851, Santa Rosa, tomo 1661, Folio 354. 
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de apoplejía, i obra con mucha indecision, lamentándose de haber sido engañado - 
parece indudable que aquella rebelion se ha hecho en la confianza de que en esta ciudad 
habian sido asesinados los miembros del Gobierno el dia 24 del pasado junio, quedando 
el poder en manos de los conservadores; i como hasta el seis de aquel dia se aguardaba 
inútilmente la confirmacion de tamaño atentado, que al fin no pudo consumarse, ya cada 
uno de los comprometidos estaba procurando ponerse a salvo, i la rebelion se apagaba 
falta de motivos i de fuerza. [Hasta aqui informe de José Froilan Gómez]91 
 
13.1 Gobierno conservador durante la revolución 
 
El General Eusebio Borrero asumió el mando de la provincia y ostentó el título de 
Gobernador Civil y Militar del Estado Federal de Antioquia. Manifestó que el 
pronunciamiento se había hecho en la ciudad de Medellín y otros pueblos de esa provincia 
y de la Provincia de Córdoba. Consideró que el movimiento no era solo local sino que 
estaba cobijando a toda la república y proclamó los principios de "Federación y Unión", 
asentados en "la libertad, la moral y la civilización atacados y aún desconocidos 
enteramente por la actual administración que tiraniza la república".92  
 
13.2 Finanzas y apoyos a la revolución en el desarrollo de la guerra 
 
En la Provincia de Medellín, el apoyo al General Borrero y a la revolución fue  
casi unánime, mientras poblados de las otras provincias realizaban pronunciamientos a 
favor y en contra de la revolución. 
 
Señor Gobor. de la provincia. 
Me veo en la necesidad de calmar a u. i a los habitantes de ese lugar manifestandoles 
cual es el objeto del lebantamiento de esta villa, i cuales, lo medios que emplearé pª 
llevar a cabo mi empresa. Tiempo hace qe las ideas de federación ocupan los 
entendimientos de todos los antioqueños. Ellos han creido llegada ya la hora de dar ese 
grito, i yoo pr empeños de personas respetables, me he encargado de coadyuvar tan noble 
causa. Pero señor, como hombre de orden i de principios, nunca permitiré qe ella sea 
manchada con crímenes de ninguna especie. Por el modo como he empesado 
manejandome podeis juzgar de las conductas qe seguiré despues. Yo he respetado la 
primera autoridad de este cantón; i para evitar desordenesi efusion de sangre, he tenido 
conferencias con ella, en la que hemos convenido qe si dentro de veinti cuatro horas, no 
se cumplirán mañana a las cinco i media de la tarde, no hai un levantamiento jeneral en 
la antigua provincia de Antioquia, yo depondré gustoso las armas, i de lo contrario ello 
se someterá al querer de todos los pueblos. 
Espero señor, qe con esta manifestación quedarán calmados todos nuestros temores, i 
los de las respetables personas de este lugar. Descansado señor, tranquilo en la buena 
                                            
91 Gaceta Extraordinaria. Noticias importantes..., Op. cit., p. 495. 
92 Gaceta Oficial, N° 1252, Bogotá, año XX, 14 de julio de 1851, p. 502. 
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reputación de qe gozan los habitantes de esta villa. Dios gue. a U. Joaquín Peña 
[rúbrica].93 
 
Al día siguiente de iniciarse revolución, Julio Simón Restrepo, alcalde del distrito 
parroquial de San Cristóbal, hizo una lista de ciudadanos para marchar contra Rionegro, 
puso espías para conducir pliegos secretos a San Jerónimo y Antioquia –considerados 
enemigos de la revolución – y apoyó el movimiento con bagajes.  
Fermín Peláez, quien había sido nombrado como alcalde de Hatoviejo desde el 28 
de junio, igualmente colaboró con bagajes, dinero y hombres para la guardia auxiliar. El 
alcalde del distrito de Copacabana, Manuel Puerta Ortega, apoyó con bagajes, bestias y 
hombres, y más tarde con parte del empréstito asignado.  
 
Republica de la Nueva Granada. Gobierno Civil i Militar del Estado Federal de 
Antioquia. Sor Gobernador de la prova de Medn El Gobor civil i militar del Estado se ha 
complacido sobremanera de la desinteresada conducta del Alcalde de Copacabana en 
los auxilios prestados á la Columna de Rionegro, la cual no le ha sorprendido 
ciertamente; pues siendo los habitantes de ese distrito de los primeros qe en este Estado 
quisieron dar el grito de independencia del bárbaro i tiránico despotismo qe oprimia ;a 
la nacion, nada mas natural qe un patriotismo desprendido de parte de uno de los 
habitantes, de ese distrito que tan interesado se le ve en el triunfo de la moral i de la 
civilización qe desempeña la Alcaldía del distrito; i pr conducto de la Gobernación de 
Medn le dáa las mas expresivas gracias pr la jenerosidad de los auxilios prestados. 
Lo digo á U en costestacion a su nota de 21 del que rije, no11 en que la cuenta de la 
desinteresada conducta del alcalde de qe se habla, pa qe pr el conducto regular lo ponga 
en sus conocimientos. Dios gue á U.  Eusebio Borrero.94 
 
En Medellín, el alcalde del distrito, Teodomiro E. Jaramillo, colaboró totalmente 
con Borrero, así como el alcalde del distrito parroquial de Belén, Uladislao Luna.95 
Apoyaron a la Revolución gente pudiente de Medellín y de localidades aledañas como la 
Aguacatala y Hatoviejo, Alberto Restrepo; José María y Juan C. Uribe Restrepo de 
Envigado, dieron armas, pólvora y dinero para financiar la revolución y con Pedro 
Vásquez fueron los grandes sostenedores de esta. Algunos como Félix de Villa, 
conservador y miembro de la élite de Medellín, se negaron a participar en la rebelión por 
ser enemigos de las vías de hecho (Restrepo 1954, 152), en cambio, otros como Pedro 
Vásquez, auxilió la revolución con dinero y con la compra de escopetas para la que lo 
comisionó el doctor Rafael María Giraldo (Melo 1988, 115-116).  
 
                                            
93 A.H.A., Sección República, Sopetrán, 1º de Julio de 1851, tomo 1655, Folios 3r, 3v, Documento 1. 
94 A.H.A., Sección República, Serie Copiadores, 24 de Julio 1851, tomo 1661, Folio 48. 
95 Gaceta Oficial, Op. cit., p. 502. 
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Otros miembros más de la élite apoyaron la causa con hombres y armas: José 
María Uribe Restrepo, Rafael Vélez de Envigado y Manuel Posada Ochoa de la 
Aguacatala. Con gentes y bagajes ayudaron varias personas de los municipios cercanos a 
Medellín, entre ellos Lorenzo Upegui de Aná, Rafael Restrepo Uribe y Martín Vélez de 
Titiribí, Canuto y Teodomiro Velásquez y José María Gil de Amagá, Joaquín Saldarriaga, 
Gabriel Restrepo y Epitacio Vélez de Itagüí, José Ignacio Vélez, Francisco y Pascual 
Ochoa, Silvestre Escobar, José Antonio González, Francisco Granados y Celestino 
Jaramillo de Envigado, Manuel Puerta Ortega, Felipe Sierra, Justo Pastor Molina, José 
María Villa y Joaquín Jaramillo de Copacabana.96  
Pasado un día del levantamiento en Medellín ya en algunos lugares de la provincia 
los nuevos gobernadores tomaban determinaciones en consecuencia. De lugares más 
retirados también llegó gente dispuesta a ayudar. 
Javier Arango vino de Ebéjico y de los cantones de Santa Rosa y Antioquia vino 
un número considerable de individuos capitaneados por Antonio María Hernández, José 
Antonio Vélez, Matías Múnera y Pedro Londoño. Agapito Gaviria y Salvador Toro 
fueron a la parroquia de Heliconia y reunieron a los comisarios e hicieron citar frente a 
ellos a quienes se presentarán voluntariamente para servirle al General Borrero. El 
artesano Carlos Rodríguez compuso armas e hizo lanzas y en compañía de Gregorio 
Acevedo y Carlos De Greiff, construyó dos cañones de artillería. José Torres Puerta y 
José Gutiérrez fundieron varias balas en el cuartel. Félix de Suárez le donó a Borrero unos 
barriles de pólvora, cierto número de piedras de chispa y un poco de munición, Rafael 
Arango Trujillo también donó "algunos efectos de guerra" para la revolución, consistentes 
en 200 piedras de chispa, mucha pólvora y toldos de campaña.  
Muchos hombres se armaron en distintas partes con lanzas y fusiles. En otras 
partes, como en Hato Viejo, hubo saqueos para apoyar la revolución al mando de Rafael 
Vélez Mejía, José María Echeverri Bermúdez, Domingo Jaramillo, Fernando Restrepo, 
el Presbítero Alejo Escobar y el presbítero José Cosme Zuleta.97 
En Medellín en ese momento, era representativo el gremio de los artesanos de la 
sastrería de corriente liberal estuvieron en contra de la revolución. Los talleres fueron los 
de los señores Vespasiano Jaramillo, Eusebio Sanín y José María López (chispas). 
También se contó con el apoyo de algunos militares como el coronel José Justo Pabón y 
                                            
96 A.H.R. Indagatoria a Francisco Posada, septiembre de 1851 
97 A.H.R, Rionegro, Antioquia, Volumen 1851. Revolución del General Eusebio Borrero. Interrogatorio 
realizado por el alcalde de Medellín a Fermín Isaza en septiembre de 1851. 
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los capitanes Vicente Pizano y Rafael Piedrahita, “que por lo que se ve, ni habían 
inventado la pólvora ni la habían olido siquiera (Latorre 1934, 169). 
Los conservadores de Marinilla secundaron la revolución, pero según dice la 
prensa de la época, no tuvieron mucha suerte: 
 
Pero una partida de vecinos de Rionegro, al mando del comandante de guardia nacional 
Salvador Alzate, derroto a los facciosos inmediatamente, i solo unos pocos se habian 
retirado al Peñol. Los pueblos de Sonson i Salamina permanecian fieles al Gobierno, i 
los Señores Enao (Braulio) i bernal apoyavan decididamente la causa constitucional, de 
acuerdo con el governador de Córdova [...]. Entre tanto, los liberales de Rionegro se 
habían levantado con [...] “una fuerza considerable que mantenia en respeto a Borrero, 
quien se atrevió a intimar sometimiento, i a ofrecer garantías al Gobernador, Dro. 
Antonio Mendoza, recibiendo una contestacion enérjica i digna del representante de la 
legalidad.98  
 
A Borrero se le hizo necesario armar a la población antioqueña. 
 
Sr. Gobernador de la provª de Medellín. 
Para armar los hombres que van a formar la fuerza militar del estado no habiendo los 
fusiles suficientes pª este objeto, u hará tomar por su precio lejitimo las escopetas que 
se encuentren de venta haciéndolas entregar al capitán Joaquín Posada. 
Eusebio Borrero.99 
 
 Y vestir el ejército: 
Al sor Gobernador de la provincia de Medn. 
Disponga u qe inmediatamente se hagan cincuenta vestidos completos pª una parte de la 
columna qe obraba sobre Caramanta, la cual está desprovista de todo abrigo i debe llegar 
mañana a esta ciudad. Deje u instruido al Gobor. qe lo reemplace para qe si algunos de 
esos individuos quieren seguir inmediatamte a unirse con el ejército, les preste los 
auxilios necesarios, i qe respecto a los qe se queden los haga marchar a unirse con 
nosotros tan luego como estén vestidos. Eusebio Borrero.100 
 
Además, de ocupar espacios como colegios para acuartelar a su ejército. 
 
Como a las doce del dia de ayer ce presento a la puerta del colejio el Sr Dr Rafael M 
Jiraldo intimandome de parte del Sr Jeneral Borrero, que parqueara el colejio para que 
se acuartelar a la tropa que traia consigo. Sin embargo, de que no me presento ninguna 
orden escueta, me vi en la necesidad de ceder á esta intimacion pero manifeste al S Dr 
Jiraldo que era necesario que la entrega se hiciera con las formalidades del caso para 
slavar mi responsabilidad en lo cual convino: pero hta ahora nose me ha pasado orden 
ninguna. Comun es en compatible el destino de cuartel que ce ha dado al edificio, con 
los ejercicios literarios todo se ha suspendido i cerradoce las clases; salieron los alumnos 
internos, i yo mismo me he visto precisado á retirarme á una casa vecina dejando con 
                                            
98  Gaceta Extraordinaria. Noticias importantes..., Op. cit., p. 495             
99 A.H.A., Sección República, Medellín, 2 de julio de 1851, tomo 1661, documento 1, Folio 2r. 
100 A.H.A., Sección República, Medellín, 2 de julio de 1851, tomo 1661, documento 1, Folio 3r. 
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llave todas las pzas. Pero no es posible cargar con la responsabilidad sobre intereses de 
que no se puede tener una inmediata inpeccion maxime cuando las chapas de los cuartos 
no son mui seguras i espero por tanto que esa corporacion ce digne tomar alguna 
providencia en el particular, ó me indique la linea de conducta que debo seguir, en 
intelijencia, que ademas de las alhajas que se hallan en la biblioteca se encuentra en el 
oratorio los que nos servian para la misa i demas ejercicios relijiosos. Yo estoi pronto i 
hacer dimension de este destino. 
Lo que tengo á bien trascribir á U para su intelijencia i que se sirva indicar a la seccion 
central que medidas pueden adoptarse para que si esposible no se interrumpa el curso 
de las enseñanzas que se dabanen el colejio. Dios G á U. Luis J. Hernandez.101 
 
Este hecho llevó al rector del colegio a renunciar a su cargo y a solicitar que le 
fuera nombrado un remplazo para que le recibiera los bienes que estaban a su favor; 
además que sugiere buscar otro establecimiento para continuar con el curso de las 
actividades académicas, a pesar, de la inseguridad generada por la guerra. 
 
Con respecto a la solicitud del S rector ella no puede tomarse en consideracion por el 
instituto, hta no saber so continuaran ono las enseñanzas en algun local que se obtenga 
al efecto ó en virtud de alguna medida que se adopte atendidas las circunstancias tal 
como la de que cada catedratico se proporcione local como se efectuo en tpos pasados en 
circunstancias analogas: pues la seccion central juzga que es de urjente necesidad tratar 
de que no ce interrumpa las clases particularmente las de literatura i filosofia. Sirvase U 
pues atendido el contenido de esta comunicacion que esta en consonancia con lo 
acordado por la seccion central en cejir de hoi, participar lo que juzgue acequible en las 
presentes circunstancias i que pueda servir de dato á esta corporacion para proceder con 
aciento a la materia. Dios Guarde á U. Luis F Hernandez.102 
 
Borrero busca apoyo en algunos hombres prestantes de la región.  
 
              Sr. Gobernador de la Provª de Antioquia. 
Al frente de tres mil hombres de los pueblos de Antioquia enérgicamente pronunciados 
bajo el estandarte de la federación i resueltos a combatir hasta derrocar un gobierno 
inicuo que ha conciliado las leyes, i aniquilado todas las garantias, ofresco la paz a 
Antioquia. Mis sentimientos pacificos de humanidad i fraternidad, i mi ardiente deseo 
de evitar un conflicto entre dos pueblos unidos por tantas relaciones, es lo que me obliga 
a dar este paso, i no otro motivo. 
En entuciasmo con que todos los habitantes de la antigua provincia de Antioquia (con 
mui pocas escepciones) se han prestado a secundar el movimiento de Medellin es una 
prueba evidente de la justicia i popularidad de nuestra causa, i de que ella tiene el apoyo 
de la opinión publica a la cual no hai fuerza humana que pueda resistir. El movimiento 
de Antioquia, sor. gobernador, no es un movimiento aislado: él esta de acuerdo i en 
combinación con el que habran hecho al mismo tiempo la mayor parte de las provincias 
de la República i yo puedo asegurar a u. que actualmente está caido ya el gobierno por 
efecto de la revolucion de Bogotá. En este caso la resistencia de Antioquia no tiene 
                                            
101A.H.A., Sección República, Serie Copiadores, Medellín, Julio 3 de 1851, tomo 1661, Folio 537. 
102 A.H.A., Sección República, Serie Copiadores, Medellín, Julio 3 de 1851, tomo 1661, Folio 539. 
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objeto, i aun cuando puediera triunfar en un combate, lo cual es improbable atendiendo 
al curso natural de los sucesos humanos i las causas que influyen en ellos, su triunfo 
sería efímero i funesto a Antioquia por cuanto dejaría profundos resentimientos i 
agravios que vengar. 
Esta comunicación será puesta en manos de u. por los ss. Dr Román Mª Hoyos, 
Estanislao Barrientos, Dr Felis Villa i Dr Pedro Antonio Restrepo Escovar quienes van 
autorizados para tratar con u. e informarle detalladamente de los hechos. Dios gue. a u. 
Eusebio Borrero [rúbrica].103 
 
Borrero continúa con su plan de organización militar para el Estado Federal de 
Antioquia y decreta que: 
 
Deben organizarse inmediatamente las guardias nacionales ausiliar i local, i para hacerlo 
es necesario que u remita a mi despacho dos listas, una de los vecinos notables e 
influyentes entre quines deban recaer los nombramientos de jefes i oficiales de guardia 
ausiliar, i la otra de aquellas personas que puedan servir de jefes i oficiales de la local. 
Tales listas deben ser un poco numerosas, i debe tenerse en cuenta para su formación la 
actitud de las personas, i si es posible, la voluntad de prestar el servicio que va a ecsijirse 
de ellos [...] E.B.104 
 
El clero quien fue un actor importante en la guerra por sus arengas en el pulpito 
apoyando la revolución, la élite antioqueña buscaba apoyo en la iglesia para fortalecer 
sus intereses por medio de la religión. 
 
A cada uno de los curas de las parroqs de la provª Medn. 
Ynteresado u como sacerdote católico en particular, i como ciudadano en jeneral en el 
sostenimiento de la santa causa proclamada el día 1º del corriente mes en los 
memorables campos de Belén cerca de esta ciudad, no he vacilado un momento en 
dirijirme a u, ecsitando su relijioso i patriotico zelo a fin de que trabaje con infatigable 
constancia en el afianzamiento de tan glorioso triunfo que Dios se ha servido otorgarnos 
en sus inescrutables designios: triunfo grandioso que la posteridad antioqueña recordará 
siempre con relijioso i patriotico entuciasmo como el principio de su libertad perdida, 
como el restaurador de las mas preciosas garantias de los mas sagrados derechos del 
ciudadano: escandalosamente atacados, calculados i arrebatados por un gobno 
esclusivista i perseguidor que ha roto mil veces sus títulos. Dios i federación fueron los 
principios proclamados en ese día bendito, destinado por la Providencia para que en él 
comenzase la anhelada redención de los desastres i civilizadores principios de la religión 
católica herencia preciosa de nuestros padres sin la cual no puede ecsistir la famª, no 
puede haber patria, no puede haber verdadera libertad.[…]. El confeso de esta 
abominable secta, Proudon, proclama que no hai Dios i que de haberlo sería el mayor 
enemigo del hombre i debería combatirsele. Hemos tenido que proclamar a Dios; porque 
si Dios no hai relijion i sin relijion no hai moral que deslinde lo bueno de lo malo, lo 
justo de lo injusto, i la pandilla, que con el nombre de Gobno tiraniza i oprime la mayor 
                                            
103 A.H.A, Sección República, tomo 1659, Medellín julio 13 de 1851, doc. 2. Folio 99r, 99v.  
Ver también: A.H.A. Sección República, Medellín, 27 de julio 1851, tomo 1662, Documento 1, Folio 22r. 
104 A.H.A., Sección República, Serie Copiadores, Medellín, 19 de Julio de 1851, tomo 1131, Documento 
16168, Folio 20r. 
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parte de las provincias de la Repca, ha violado las mas preciosas garantías del ciudadano; 
su relijion, su familia, su propiedad, su vida, su conciencia, todo todo ha sido atacado 
por los mismos que no cesan de repetir con sus inmundos labios los sagrados nombres 
de libertad, igualdad i fraternidad. Diganlo si no es enjambre de publicaciones oficiales 
i semioficiales que ha vomitado la prensa desde el nefando día de 7 de marzo, a las 
cuales se descubre ese odio mortal que se profesa al catolicismo por la secta socialista 
que en sus impíos delirios solo aspira a la destrucción de Dios, de la famª i de la 
propiedad. Diganlo sino los inauditos i horrorosos escándalos que diarimente se 
cometen en el desventurado Valle del Cauca por esos hordos de salvajes que el Gobno 
llama con descaro, sus mas firmes apoyos. Diganlo sino esas infames leyes espedidas 
por el ultimo congreso sobre libertad absoluta de imprenta, sobre redención de censos, 
sobre desafueros eclesiástico, sobre comunidades religiosas, etc., etc., en los cuales se 
descubre que el blanco a que asestan sus envenenados tiros es el catolicismo i con 
consecuencia preciosa el culto i sus ministros. Proclamamos la federación de Antioqª 
por que es la forma de Gobno que consulta mejor los intereses de esta afortunada rejion, 
llamada a ocupar un puesto distinguido entre los pueblos civilizados del mundo: por su 
situación i su riqueza, su laboriosidad, su población, i sobre todo por la moralidad de 
sus habitantes. Hemos proclamado la federación porque esta es la forma de gobierno 
que anhelan ver establecida en este dichoso país todos los antioqueños sin distinción de 
colores políticos; i era preciso no dejar escapar la preciosa ocasión que se presentaba pª 
restituir al pueblo la soberanía que el Gobno central le había arrebatado para 
tiranizarlo…Para conseguir tan deseados e inmensos bienes fue que gritamos Dios i 
Federación, cuyo grito sonó como por encanto en todos los ángulos del Estado de 
Antioqª conmoviendo los corazones de todos los verdaderos republicanos que llenos de 
entuciasmo corrieron en masa a sostener tan justa causa contra los pocos ilusos que 
quisieron trocar el glorioso timbre de Republicanos verdaderos por el de sostenedores 
de la mas infame tiranía. Pero no fue necesario derramar ni una sola gota de sangre para 
vencerlos. El entuciasmo popular, que en pocos dias fue jeneral bastó para 
desconcertarlos completamente trayendolos a un avenimiento fraternal para que el 
triunfo fuese mas esplendido i glorioso, triunfo que hará epoca en la historia del mundo 
entero, i que el antioqueño recordará siempre con relijioso i patriotico entuciasmo al 
contemplar que para conquistar su libertad no fue necesario derramar la sangre de 
ninguno de sus hermanos. 
Con sentimto de la mas alta consideración […] R.M.G. ( Rafael Maria Giraldo )”105 
 
El 30 de julio, con el aumento de los gastos públicos y la necesidad de reunir 
fuerzas para defender la revolución, el gobierno de Borrero decretó un empréstito de 
80.000 pesos para recogerse entre quienes tuvieran más de mil pesos de capital. La 
Provincia de Antioquia aportaría 15.000, Córdoba 25.000 y Medellín 40.000. (Restrepo, 
1954)106 
 
                                            
105 A.H.A., Sección República, Serie Copiadores, 29 de julio de 1851, tomo 1134, documento 16241, Folio 
108v, 109r, 109v. 
106El empréstito es significativo si se compara con el monto del presupuesto de toda Antioquia, aprobado 
para el año económico de 1851, el cual ascendía a 600.899,50 pesos. Ver Anexo 2: Tabla de empréstitos. 
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La élite antioqueña se dejó sentir con su apoyo económico. José María Uribe 
Restrepo y Pedro Vásquez Calle dieron 600 pesos cada uno, Eugenio Martín Uribe 580 
pesos, Alejo Santamaría y Luis Restrepo Escobar 500 pesos cada uno, la testamentaria de 
José María Barrientos aportó 577 pesos. El Convento del Carmen de Viboral, Vicente B. 
Villa, Evaristo Leal, Juan P. Sañudo, Tomás y José María Muñoz, Rafael Posada Ochoa, 
Julián Vásquez Calle y otros también aportaron dinero.107   
La revolución continuó en medio de la inseguridad que había desatado entre los 
habitantes de Antioquia; cesó la libertad de imprenta por la persecución que se levantó 
contra los escritores de periódicos que le hicieron fuerte oposición al gobierno impuesto 
por Borrero Entre tanto, no había una percepción muy clara sobre el rumbo que iba a 
tomar el gobierno de Borrero, se decía que: 
 
Mandaba como dictador y que había reconocido la división en tres provincias, pero ni 
Antioquia ni Rionegro habían seguido la rebelión de Medellín. Borrero daba ascensos 
militares y había declarado que no regirían las leyes sobre libertad de imprenta y 
desafuero eclesiástico. Mas se asegura que iba a ejecutar la que dio libertad a los 
esclavos. Medellín y Rionegro son los más exaltados. (Restrepo 1954, 157) 
 
Debido a la precariedad económica del Estado, fue necesario solicitar la ayuda de 
los particulares para sostener la revolución. Así sucedió con el señor José María Urreta, 
a quien se le solicitó que, al día siguiente, al medio día, proporcionara su casa para cuartel: 
“Que p[usiera] [...] a disposicion la casa que tiene en la plaza publica de esta ciudad para 
que sirva de cuartel pagando a usted el correspondiente arrendamiento. Dios mediante. 
Estanislao Barrientos.108   
A medida que la revolución avanzaba, se hizo más necesaria la colaboración de 
los ciudadanos pudientes de la región. De nuevo el Secretario de Relaciones Exteriores, 
Estanislao Barrientos, solicitó en nombre del gobernador de la Provincia de Antioquia 
ayuda a Manuel Posada Ochoa y Carlos Echeverri, para poner a disposición de este “25 
cargas de panela i 5 de sal para proveer el ejército de operaciones sobre Rionegro y estos 
artículos serán pagados por el Tesoro del Estado Federal. Dios M. E. B.109 
En plena actividad de desplazamientos de tropas para sostener la revolución fue 
necesario el reclutamiento forzoso, a pesar de que el mismo Borrero en una comunicación 
expresase:  
 
                                            
107 A.H.A, Serie República, noviembre 12 de 1851, tomo 1649, Documento 1, Folio 76.  Ver Anexo 2: 
Tabla de empréstitos. 
108 AHA., Sección República, Julio 8 de 1851, tomo 1131, Documento 16164, Folio 9. 
109 AHA., Sección República, Julio 8 de 1851, tomo 1131, Documento 16164, Folio 9. 
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Al Sr. Gobernador de la provª de Medellín. 
El Estado federal no necesita forzar a ningún individuo para que se arme a favor de los 
principios que ha proclamado puesto que mas de 3000 valientes han volado a las armas 
con una simple invitación; empero siendo necesario mantener un ejército permanente 
que haga respetar nuestros dros i siendo también doloroso i perjudicial apartar a cada 
momento a los padres de familia de su asilo domestico; he creido conveniente organizar 
un ejército permanente i para su formación he resuelto: que se haga un reclutamiento en 
todo el estado federal. Al efecto, u hará que inmediatamente se proceda a efectuar dho 
reclutamiento en toda la provª de su mando [...] Eusebio Borrero.110 
 
Para incrementar el volumen de las tropas y los bagajes, con el fin de hacerle frente 
a los seguidores del gobierno legítimo. 
Al sor Gobernador de la provª de Medn. 
Haga u que inmeditamente se publique un bando en cada una de las cabezas de los 
distritos parroquiales de la provª de su mando, pª que en el termino de veinte i cuatro 
horas se presenten a la autoridad local, todos los fusiles i carabinas i demás elementos 
de guerra que tengan en su poder aquellos individuos que no estén armados en defensa 
del Estado federal. Prevenga u igualmente qe los individuos de cada distrito qe tengan 
armas de propiedad [particular] como rifles, escopetas i lanzas den cuenta de esto a la 
autoridad local pª qe los entreguen en el caso de qe se necesiten pª la defensa del Estado 
a cualqr individuo qe no cumpla con estas prevenciones i qe se le pruebe qe tiene armas 
de las de la primera clase i no las ha entregado, o de las de la segunda i no ha dado 
cuenta, lo aprehenderá u i lo remitirá a mi disposición pª castigarlo con todo el rigor que 
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OPOSITORES A LA REVOLUCIÓN 
 
La guerra que se inició en el Cauca había tocado ya los intereses de la élite antioqueña y 
los movimientos de las localidades a favor de la guerra presentaron sus apoyos a la causa. 
Los ejércitos legítimos se preparaban.  
        
A consecuencia de los proyectos de trastornar el orden público en la provincia de mi 
mando, que han tenido los enemigos del gobierno en algunos pueblos de ella, de que 
doi cuenta al ciudadano presidente [...] he ecsitado el patriotismo de los guardias 
nacionales de los Distritos de El Retiro, Guarne, Ceja del Tambo i San Vicente, pueblos 
eminentemente patriotas, para que en unión de los vecinos de Rionegro que tienen 
mucho entusiasmo i decisión por los principios republicanos, presten sus servicios en 
defensa del orden legal i del gobierno de su patria en caso de que los oligarcas que 
quieren perturbarlo no desistan de su temerario proyecto [...] 
También he llamado al servicio activo una compañía del Batallón de guardia nacional 
nº 1º qe en su mayor parte se compone de oficiales i soldados amantes de los principios 
democráticos, con el objeto de custodiar a los conscriptos que se están colectando para 
remitir a Popayán, i también para obrar con ella en caso necesario J. M. Suárez. [...]112  
 
Por ello, los liberales consideraron a Rionegro bastión liberal, el lugar para 
proteger las armas. 
 
En esta semana he dispuesto que se trasladasen de Sonsón a Rionegro 100 fusiles de los 
que allí ecsistian, i remití de estos 120 fusiles. Movieronme a tomar esta determinación 
dos razones: la primera que es natural se mande poner en instrucción el batallón de 
guardia nacional auxiliar , numero 5º establecido en el cantón de Rionegro, i allí no 
había armamento alguno. La segunda que en esta época en que puede suceder se 
trastorne el orden publico, las armas están en la ciudad de Rionegro mejor colocadas 
que en ninguna otra parte de la provincia.113 
 
Fuera de apaciguar y castigar los levantamientos conservadores en 
algunos poblados: 
 
Además del atentado q se cometió en Abejorral, resistiendo la providencia gubernativa 
q había dispuesto la traslación a Rionegro de una parte del armamento qe ecsistia en 
Sonsón, i frustrando temporalmente esa providencia; tengo entendido q en el mismo 
distrito i en los de Salamina i Aguadas se ha tratado de subvertir el orden público, 
concitando a la rebelión. La omnipotencia de la opinión nacional qe en mui considerable 
mayoría favorece al gobierno, no sonó por su regalada conducta, cuanto por el desarrollo 
de las ideas liberales de luz q la República debe esperar su prosperidad i pronto 
                                            
112 A.H.A., Sección República, Serie Copiadores, Medellín, 30 de junio de 1851, tomo 1132, Documento 
16199, Folio 246r. 
113A.H.A., Sección República, Serie Copiadores, Medellín, 17 de junio de 1851, tomo 1132, Documento 
16199, Folio 244v.  
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engrandecimiento, lo autorizan para usar de clemencia con los q incautos i sencillos se 
hayan dejado seducir; pero en cuanto a los trastornadores por sistema es un deber de 
estricta justicia hacer q sufran el condigno castigo. 
Prevengo, pues, a u ordene a los alcaldes de Abejorral, Aguadas i Salamina levanten los 
correspondientes sumarios para comprobar los hechos q hayan ocurrido en este mes con 
el fin de trastornar el orden público; escitando también a las personas para q [ayuden] a 
la autoridad política con sus jestiones o advertencias. U le hará dar frecuentes informes 
del curso i progreso de dichos sumarios, i los trasmitirá en oportunidad a la gobon de la 
provincia. J. M. Sáenz.114 
 
La oposición a la revolución tuvo, durante los días 2 y 5 de julio, manifestaciones 
de apoyo en las localidades de Santa Rosa, en cabeza de su Jefe Político Lorenzo Berrio 
y el presbítero Bernabé Hernández, donde llego una comunicación proveniente del 
gobernador de la provincia de Córdova en la cual comunica: 
 
Ya sabrá U los acontecimientos desagradables que han tenido lugar en la provincia de 
Medellín promovidos por el jral Borrero, quien poniéndose al frente de los amotinados 
proclama federación de la antigua provincia de Antioquia. El infrascrito sabe de una 
manera positiva que entre sus planes (asi dice) contener la marcha regular i legal de esa 
provincia i la de mimando, i esta resuelto a sostener el Gobno á todo trance i hacerlo 
respetar la constitución i las leyes para lo cual tiene a sus ordenes una columna de 
infantería bien armada i municionada, compuesta de cuatrocientos hombres i un 
escuadron de caballeria de ciento cincuenta hombres en estas criticas circunstans es que 
desea saber la línea de conducta que seguirá U al obrar sobre los rebeldes i con tal objeto 
dirijo la presente nota.  
Mui conveniente me parece que la provincia de Antioqa de acuerdo con la de Cordova 
tienen las medidas que a las presentes circunstans crean conveiientes para restablecer el 
orden público tunbado en la provincia de Medellín. 
Este concepto espero se sirva U decirme que disposiciones ha dado U sobre el particular, 
i que plan de campañase haya adoptado para apoyar estas medidas con las fuerzas que 
está a mis ordenes. En los pueblos de esta prova ningun movimto se nota que tienda á 
trastornar el orden publico i por el contrario obedecen puntualmte mis ordens i de prestar 
gustosos á debelar á los enemigos de la patria. De hoy a mañana llega á esta capital el 
Señor Miguel Alzate con una columna de doscientos hombres. trascribolo á U para su 
intelijencia i pa qe lo comuniqe a los distritos de su mando. Dios gue á U Andres 
Londoño.115 
 
También hubo opositores en Nueva Caramanta, Aguadas, Pácora, Salamina y 
posteriormente en Ebéjico. 
 
La Gobernación ordena a ud. haga reunir las milicias de Sopetrán, Sacaojal, Liborina, 
San Jerónimo, Ebejico, Quebradaseca y Códova, para conservar el orden público e 
impedir cualquier movimiento de los trastornadores del orden que están en armas en la 
                                            
114A.H.A., Sección República, Serie Copiadores, Salamina, 30 de junio de 1851, tomo 1134, Documento 
16253, Folio 332v. Folio 334r 
115 A.H.A., Sección República, Serie Copiadores, Medellín 1851, tomo 1661, Folio 355 r.   
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provincia de Medellín; al comandante de las milicias he oficiado con fha de ayer que 
haga reunir hta la guardia local; ud. hará uso de sus facultades legales para que se armen 
las milicias con todas las armas que haya de los particulares dándoles recibo a cada uno 
de las que entregue, podrán armarse además con las armas blancas que tengan, y en 
ultimo caso hta con hondas. No permitirán las autoridades que ninguno que no lleve 
pasaporte pase a la provincia limítrofe, escitara ud. el patriotismo y el honor de los 
vecinos a que presten sus servicios por una causa tan santa como la defensa del suelo 
patrio, pr sostener nuestros derechos, la constitución y las leyes.116 
 
Pero los problemas y mayores dificultades de Borrero para establecer un dominio 
sobre toda Antioquia estaban en Rionegro, Santa Fe de Antioquia, Sopetrán y el nordeste 
especialmente en Amalfi, Zaragoza y Remedios, vale la pena destacar que en algunas de 
estas poblaciones se inicio el proceso de conformación de las sociedades democráticas 
 
Al sor Gobor de la Provª de Córdova.  
 
Pongo en conocimto de ud qe antes de ayer pr la mañana tuvo lugar en la villa de Sopetrán 
un pronunciamto capitaneado pr Joaquín Peña, con el fin de desconocer el Gobno i 
sustraerse a su obediencia. A pesar de los esfuerzos del cabecilla i de lo que trabajaran 
dos o tres descontentos del sistema establecido i sobre todo de la división qe se hizo de 
la antigua provª de Antioqª, aquel i estos no consiguieron ver afiliados bajo sus ordenes 
sino unos pocos ilusos o desalmados, pues la jente qe vale en aquella villa i los muchos 
amigos qe cuenta en la misma causa del //fol. 135v// orden se colocaron del lado de la 
autoridad. Yo tomé inmediatamte todas las medidas qe estaban en mis facultades pª 
reprimir aquella sedición i tengo la satisfacción de decir a ud. qe en pocos momentos 
estuvo a mis ordenes acuartelada la gdia nacional i dispuesta TEXTO a marchar contra 
los revoltosos. En consecuencia, ayer marchó de esta una compª a la disposición del jefe 
político de Sopetrán i mandada pr el capitán de G.N. el sor Pedro Londoño i a las pocas 
horas se tuvo noticia en este despacho de qe los revoltosos entregaron las armas al dho 
jefe i fueron reducidos al poder legal. 
Hoi se ha sabido en esta de una manera positiva qe en la ciudad de Medn ha tenido lugar 
un pronunciamto o insurrección bajo idénticos auspicios a los qe caracterizan en de 
Sopetrán i qe las autoridades de dha ciudad no tuvieron la enerjia bastante pª reprimirlos. 
Por tal motivo me apresuro a dar a ud. cuenta de los recursos qe tengo a mi disposición 
pª obrar de acuerdo con ud contra los amotinados de Medn. El orden reina completamte 
en este cantón i en el de Sopetrán i actualmte hai en el cuartel de esta cerca de doscientos 
hombres bien armados, regularmte disciplinados i resueltos a sostener a todo trance el 
ordn  constitucional [...] Andrés Londoño.117 
 
 
                                            
116 A.H.A., Sección República, Sopetrán, Julio 4 de 1851, Serie Copiadores, tomo 1134, Documento 16249, 
Folio 269r. 
 
117 A.H.A., Sección República, Serie Copiadores, Rionegro, Julio 3 de 1851, tomo 1134, Documento 16243, 
Folio 135r, 135v.  
Ver También: A.H.A., Sección República, Serie Copiadores, 2 de julio 1851, tomo 1134, Documento 
16245, Folio 180r, 180v. 
144 
 
Rionegro no estuvo de acuerdo con la revolución de Borrero porque era un fortín 
liberal, allí se había dirigido ocho días antes con casi todo el parque de Medellín, el 
Gobernador José María Sáenz. Los liberales conformaron tres cuarteles, uno en la casa 
del General Salvador Córdoba, otro en la casa de los señores Echeverri y otro en el 
hospital. El mando estuvo a cargo del Jefe Militar don José María Sáenz, del primer 
Comandante José María Botero, del segundo Comandante Pedro Gómez y de Juan S. 
Martínez. Entre otros muchos oficiales estuvieron Vicente Moreno, Juan Pablo Uribe, 
Enrique Campuzano, Marco Antonio González y Francisco Escalante, a ellos se les 
sumaron dos escuadrones de caballería.118 
 
                Republica de la Nueva Ga- Gobernación de la prova Antioqa 2 de julio de 1851-  
Al Señor Jefe Político del Canton de Santarosa.  
Desde ayer me he hecho cargo de la Gobernacn de la nueva provincia de Antioquiacomo 
Jefe Político del Canton Capital; i lo pongo en co nocimiento de U para que como 
funcionario legalque se halla de la cabecera de ese canton dependientede mi autoridad 
cumplo con los deberes qe como tal le corresponden. “Ayer tuvo lugar un movimiento 
revolucionario en la villa de Sopetran á la cabeza del cual figura intitulado oficial 
Joaquin Peña, yo he tomado para reprimirlo todas las providencias convenientes. Tan 
pronto como se tuvo noticia del hecho se lamó al servicio la guardia nacional, i tengo el 
gusto de comunicarle á U que hai acuartelados en esta ciudad cerca de dos cientos 
hombres bien equipados i regularmte disciplinados, i dispuestos á escarmentar á los 
trastornadores del órden i reprimir las demasías. 
En este momento sigue pa la espresada villa de Sopetran una compañía de republicanos 
resueltos al mando de un jefe esperto qe de acuerdo con las partidas organisadas, anoche 
en los pueblos de la vanda oriental del Cauca, debo obrar dentro de pocas horas sobre 
los revoltosos, i yo no dudo que pronto estarán sometidos al poder de la lei i que en la 
tarde de este dia habran sido conducidos á esta ciudad. 
Como es probable que algunas partidas (SIC) escaparse por la via de Santarosa i alli 
quieran ir a ejecutar a ese canton sus plazas predictorias, encargo á U persida de 
momento organice en esa la junta que pueda recoger dictando al efecto las ordenes 
necesarias pa impedir la realización de tales planes. Conviene en consecuencia escoger 
los mas resultos entre los amigos numerosos que cuenta en ese canton la causa del órden 
legal i mandar una partida de ella al camino que sigue de esa a Sopetran. Deme U cuenta 
oportuna i por posta del cumplimto de estas órdenes i de las medidas qe U adopte para 
llevarlas al cabo. Dios gue á U. Andres Londoño.119 
 
Durante el mes de julio los diversos poblados que constituían la oposición a la 
revolución conservadora en Antioquia realizaban distintos movimientos militares y de 
inteligencia sobre Medellín, centro de las operaciones insurrectas  
 
 
                                            
118 A.H.A., Serie República, Rionegro, 1851, tomo 1654, Documento 3, Folio 115r. 
119 A.H.A., Sección República, Serie Copiadores, Santa Rosa, 2 de julio de 1851, tomo 1661, Folio 354 r. 
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              Repubca de la Nuevagda. Estado Federl de Antioquia. Jefatura Política                       
Sor Gobor civil i militar de Antioquia. 
Anoche supo el infrascrito en Santarosa, el movimiento qe los enemigos hicieron de 
Rionegro hacia Antioquia, pr la via de ‘’La maruchenga, i con este motivo, me puse en 
marcha hacia este pueblo, pa poder imponerme mas pronto de la marcha, i operaciones 
del enemigo. Hasta ahora qe son las 6 de la mañana selo he sabido qe aller se acamparon 
las tropas rebeldes en el pasaje denominado ‘’Sabanalarga’’, ó qe tomaron la via qe 
conduce a Sancristobal, tal vez con el objeto de reunirse á otra fuerza qe viniera de 
Antioquia i atacar á Medellín; pa  hasta las 3 de la tarde, hora enqe se vino del alto de 
‘’La delgadita’’ el capitan de milicias de esta, qe estaba allí de espía con algs hombres, 
no habían pasado pr esta vía qe es la qe conduce á Sanjeronimo. […] Yo marcho ahora 
mismo de nuevo pa Santa- rosa, desps de haber dado algunas disposiciones en esta 
dejando encargados al Capitan i Alcalde, de qe avisen á U. inmediatamte qe se sepa cualqr 
noticia qe  pueda Interesar á ntra causa. Como es mui seguro qe Al sufrir el enemigo 
alguna derrota de parte de lastropas de su mando, pretenda escaparse alga parte pr una 
de las vias de este Canton, pa el del Nordeste, i aun conste algunas tropelías en las 
poblaciones i no teniendo otras milicias ningunas armas de fuego, i solo unas pocas 
lanzas, me atrevo a indicar a U: qe  si puede disponerse de alguna parte dela jente de su 
mando pa situarla en este pueblo i Entrerios ó Santarosa sería mui conveniente; ps de 
este modo lograríamos qe no se escapase nadie, i aprovecharnos de las armas qe se 
aprendieran álos fujitivos: i pr otra jente qe está bien decidida al combate, pr desarmada, 
i su jefe protegido por una can(SIC) pa de fusileros contribuiria mucho al buen écsito de 
las operaciones. 
            Dios gue á U.  Juan B. Barrientos”120 
 
Por la comunicación de ud. 5 del presente veo el nombramiento que ud ha hecho en el 
capitán Pedro Arismendi para comandante de la G.N.A. de ese benemérito cantón lo 
cual apruebo i faculto a ud. para que igualmente apruebe el nombramiento de oficiales 
i demas clases en las dos o mas compañías que se organicen. Espero que sin perdida de 
momento mande ud. a esta cincuenta hombres veinticinco para que regresen con igual 
número de //fol. 272v// fusiles i pertrechos i los otros para que hagan el servicio en esta 
a fin de que vallan fraternizando estos pueblos que deben vivir juntos i en relaciones 
amistosas. Mui pronto nos moveremos con todas las fuerzas para que unidos i 
combinados con los valientes hijos de la provincia de Córdova reprimir los facciosos 
que tratan de sobreponerse a la lei escrita, con toda cautela. Pongase en comunicaciones 
por medio de postas con el Gbor. de la provincia de Córdova i establezca un espionaje 
reservado de todas las operaciones i movimientos de Borrero; estos espías deben ser 
hombres espertos i que vallan con objetos de pequeño negocio o dilijencias particulares; 
pero deben ser hombres de verdad i de atención para que vean, cuenten i refieran de 
palabra [...] Londoño.121 
 
Los espías, hacen parte de la logística y estrategias de la guerra y son necesarios 
para la recaudación de información. Fue un trabajo constante que ayudó en los dos 
ejércitos en conflicto. 
                                            
120 A.H.A., Sección República, Serie Copiadores, Sanpedro, 11 de julio de 1851, tomo 1661, Folio 358 r. 
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Señor Secretario de E. en el D. de Guerra. 
Como las circunstancias en que se encuentran las provincias de Medellin, Antioquia y 
Cordova son premiosas, a consecuencia del grito de rebelion que ha dado el Jeneral 
Eusebio Borrero, proclamando federacion en la antigua provincia de Antioquia i del 
espionaje que tiene establecido para impedir las comunicaciones oficiales  con esta 
provincia  que sostiene con entusiasmo el orden legal, he creido conveniente enviar 
cerca del ciudadano presidente al señor  José Froilan Gomez, Joven patriota, i de toda 
mi confianza para que a la voz lo instruya de los acontecimientos politicos que han 
acontecido desde el pronunciamiento de Borrero i para que manifieste las medidas que 
en concepto del infranscrito deberán tomarse en las presentes circunstancias.122 
 
                                            




CAPITULO 15.   
LA GUERRA Y SUS VICISITUDES 
 
La guerra se había iniciado el 1 de julio y durante este mes, entre los distintos 
movimientos de tropas y armamento para la logística de la guerra en ambos bandos, los 
asaltos y pérdidas de bagajes fueron recurrentes dado la pésima condición de los caminos, 
referencia constante en los trabajos que se ocupan de la época. 
 
El armamento i demas elementos de Guerra que, en oficio de 7 de Julio último, núMero 
2°, seccion 1°, indica U remitente, no  
se ha recibido en la provincia de mi mando, habiéndose quedado probablemente en el 
tránsito por consecuencia del trastorno del orden publico en las provincias de la antigua 
Antioquia, sobre lo cual puede U. señor secretario pedir los informes que crea 
convenientes. 
Lo que tengo el honor de decir a U. para los efectos consiguientes i en respuesta de su 
oficio citado. Nicolas F. Villa.123 
 
El desarrollo de la guerra exigió al gobierno legítimo, legislar a favor de sus 
recursos económicos.  
 
Republica de la Nueva Granada.  Secretaria de Estado del Despacho de Hacienda 
Seccion de Rentas Ramo de negocios varios Circular No 1Sor  
Gobernador de la prova De Medellín. 
En vista del trastorno del órden público que ha tenido lugar el 1o del corriente en esa 
provincia el poder Ejecutiovo ha dictado las siguientes resoluciones: 
1a Ningun deudor á la Hacienda pública podrá consignar la cantidad de su deuda en 
manos de las personas que se titulen autoridades ó ajentes de ellas en las provincias 
insurreccionadas. Los deudores que contra esta prohibicion verifiquen el pago á las 
tituladas autoridades de los rebeldes serán ejecutados por la misma deuda al 
restablecimiento del orden legal. 
2a Tampocco podrán hacerse estas consignaciones en manos de las autoridades lejitimas 
que residan en provincias ó cantones dominados por la insurrección, sino hasta el 
restablecimiento de la autoridad del ( v ) del gobierno lejitimo en los respectivos lugares. 
3a Ninguna consignación de capitales de correos en manos de las que se s titulen  
autoridades de los rebeldes ó sus ajentes producirá efectos legales algunos, pues ni la 
Republica reconocerá el valor del capital que se consigna, ni quedará redimido el censo 
ni libre de la hipoteca la finca gravada. 
4a Los auxilios que se presten á los ciudadanos armados en defensa del órden ó por el 
restablecimiento de la autotoridad del Gobierno Lejitimo serán reconocidos por la 
Republica como deuda procedente del empréstito voluntario, i previa su comprbacion 
serán reconocidos i ganaran el interes de uno i medio por ciento hasta el dia  de su pago. 
                                            
123A.G.N., Sección República, Fondo Secretaria de Guerra y Marina, Medellín, 1 de octubre de 1851, tomo 
795, Folios 584r, 584v. 
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5a las remesas de las cantidades de que sean de alguna consideración deberan ir 
acompañadas de la custodia suficiente á juicio del gobernador i según las circunstancias 
de los lugares. 
6a En las provincias cuyas oficinas de recaudación tengan en caja cantidades de 
consideración, se pondrá en servicio el numero de Guardias nacionales que se juzgue 
suficientes para su custodia. 
Comunicolas a Ud para su exacto cumplimiento. M. Murillo.124 
 
La precariedad económica a finales del mismo mes, crea la necesidad al gobierno 
de autorizar lo siguiente:  
 
Señor Gobernador de la provincia de Medellín  
Si el territorio de la provincia del mando de Ud fuese invadido por los rebeldes i Ud 
careciese de los recursos necesarios para levantar, equipar i sostener las tropas 
defensoras del órden, Ud se los proporcionará ocupando las propiedades de las personas 
comprometidas en la rebelión, estableciendo los cuarteles en las casas o haciendas de 
estos, racionando las tropas con sus ganados, i enjenerales haciendo uso de los bienes 
apropiables al primero i esencial fin del restablecimiento i conservación del órden i del 
mantenimiento de las libertades pú- blicas bajo la protección de un gobierno emanado 
de la pacifica i lejitima expresión de la voluntad del pueblo. 
Ud. hará que al cumplirse la presente órden se lleve cuenta i razon del valor de los 
objetos que de la propiedad de cada particular se apliquen al servicio publico puesto que 
conforme al codigo (v) penal los bienes de los perturbadores del orden estan sujetos á 
la indemnización de los daños i perjuicios que causen. Igualmente debe Ud tomar las 
medidas convenientes para evitar que los dichos perturba-dores oculten sus bienes con 
el fin de sustraerse de la indemnización á que los sujeta la lei. M. Murillo.125 
 
En plena revolución, el 14 de julio, se celebró un convenio entre Marcelino 
Restrepo que era el comisionado del General Borrero, Juan Antonio Montoya, quien había 
sido nombrado por el Gobernador de Córdoba, y José María Martínez, Gobernador de la 
Provincia de Antioquia. Según dicho convenio, la columna de Rionegro regresaría a 
Medellín y luego entregaría las armas a la autoridad civil que se constituyera, los 
gobernadores legales se retirarían y Borrero los escogería a su gusto (Duque 1968, 
710).126 
 
La cuestion es la siguiente: en Antioquia no hemos hallado el apoyo qe esperabamos; 
solo 35 hombres han respondido al llamamiento de la patria en peligro. Por la carta que 
presento a uu se informará qe Rionegro ha sido amenazada por dos mil hombres i qe los 
cuarenta que quedaron de guarnicion han tenido qe deponer las armas. Nuestra columna 
                                            
124 A.H.A., Sección República, Serie Copiadores, Bogotá, 14 de julio de 1851, tomo 1649, Documento 3, 
Folios 44r, 45r. 
125A.H.A, Sección República, Serie Copiadores, Bogotá, 24 de julio de 1851, tomo 1649, Documento 3, 
Folios 47r, 47v.  
126 Duque Betancur, Francisco, Op. cit., p. 710. Ver también: (Ortiz 1985, 23). 
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fuerte de 155 hombres de tropa no cuenta sino con el terreno qe ocupa, no debemos 
pensar en otra cosa; lo qe no se ha pronunciado contra el Gobierno permanece imposible. 
Este es el reverso de la medalla. Veamos ahora el lado favorable: si la columna pasa a 
Antioquia i pone el Cauca de por medio, puede defenderse por largo tiempo. Es probable 
qe a la fecha haya salido i se acerque alguna fuerza de Bogotá; en este caso el enemigo 
no nos atacará i si no nos ataca llamaremos su atencion con mucho provecho. Allí 
tenemos la espalda cubierta i libre la retirada pª el Chocó. En fin señores, uss discutan 
en entera libertad i resuelvan lo qe paresca mas convte a los intereses de la Republica, de 
la provª de Córdova i a los de uu mismos. El sor comandte Botero manifestó que supuesto 
que ya se trataba de una compañía formal era de su deber hacer presente qe los soldados 
no tenian sino tres paquetes cada uno, qe con estas municiones habria pª sostener un 
corto tiroteo i nada mas: qe una vez resuelta la resistencia seria preciso mantener la tropa 
en continua fatiga pues qe era corto el número i estensa la línea de operaciones: qe los 
guardias nacionales eran habitantes de un clima frio i que iban a maniobrar en un clima 
ardiente i qe sobre todo en el caso de una retirada faltaba lo principal qe era el dinero sin 
cuyo ausilio sería imposible practicar esta operación por los desiertos montañosos del 
Chocó. De la misma manera opinó la mayoría de los oficiales, i algunos agregaron: qe 
se debia combatir siempre qe hubiera posibilidades del triunfo; pero que no debia 
hacerse un sacrificio esteril, i qe ofrecían volver a tomar las armas cuando se presentara 
una ocacion mas propicia. Otros sostuvieron qe era preferible morir con gloria en el 
campo de batalla qe pasar por la ignonimia de deponer las armas qe la patria les habia 
confiado. Terminada aquella sesion a la una de la mañana, se recojieron los votos 
nominalmte i resultaron: 17 a favor de los tratados i 8 en contra. Poco después remitieron 
de Antioquia tres copias, las firmamos i el sor Restrepo siguió pª Medellín. El sor Saenz 
i yo dispusimos qe la columna marchara pª Antioqª i esperase alli la ratificación de los 
tratados, la qe por posta llegó en día siguiente. Creimos convte qe la tropa descansase dos 
dias i así se resolvió.127 
 
Antes de que se lograra el acuerdo entre los representantes de los gobernadores de 
las tres provincias, sucedieron algunos hechos. Para someter a Santa Fe de Antioquia, 
Borrero envió una fuerza armada al mando del Coronel Joaquín Peña, de Juan E. Zamarra 
y el clérigo Joaquín Isaza, pero el Gobernador Manuel Dimas del Corral los hizo 
prisioneros junto con Isidoro Villa. También desde Rionegro, se había dirigido una 
columna liberal armada a Santa Fe de Antioquia para apoyarla en su defensa de las fuerzas 
de Borrero.  
 
Dos oficiales proyectaron tomar el parque de Antioquia, i proclamar las autoridades 
constitucionales: otros oficiales no estaban de acuerdo i contrariaban el proyecto, la 
tropa se dividió i las compañías cargaron. Un capitán me avisó de lo ocurrido i me dijo 
qe el cuartel estaba alborotado. Fui allá i llegué casi al mismo tiempo qe el sor Saenz, 
entramos i restablecimos el orden. Corrió en la ciudad q iba a haber saqueo, lo qe alarmó 
a alguna parte de los habitantes, pero la jente sensata no dio credito a semejante 
impostura, i nos hizo la justicia qe mereciamos.128 
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Posteriormente, ante la toma de Borrero de la provincia de Antioquia, Sáenz desde 
Rionegro en asocio con el gobernador de Córdoba Antonio Mendoza, organizo una 
columna de ataque de 250 hombres, contando además con la adhesión de hombres de 
Marinilla, Sonsón y Abejorral y se dispuso a retirarse hasta Antioquia el 18 de julio, pero 
al ver que el ambiente no era favorable, se retiro hacia el Choco para evitar ser hecho 
prisionero por los hombres de Borrero; sin embargo, se traslado a Abejorral 
posteriormente, dándole un gran apoyo al general Tomás Herrera. 
 Sin embargo, ante las solicitudes que les hizo Borrero de adherirse a la revolución 
y viendo las fuerzas de que disponía, José María Sáenz y Antonio Mendoza salieron de 
Rionegro hacia Chocó, perseguidos por hombres de Borrero. Como las fuerzas del 
Oriente (Marinilla, Peñol, Santuario) eran eminentemente conservadoras, Sáenz y 
Martínez solo alcanzaron a enviar algunas fuerzas a Santa Fe de Antioquia, tratando de 
que esta parte de la provincia no se sometiera a los rebeldes (Latorre 1934, 170).  
Con el acuerdo logrado por los representantes de las tres provincias el 14 de julio, 
Borrero entró a controlar la mayor parte del territorio antioqueño. Rionegro, la capital de 
la Provincia de Córdoba, se sometió, aunque internamente pues en la población había 
malestar ante la revolución conservadora. Borrero nombró Gobernador de la Provincia de 
Antioquia al propietario y cacaotero conservador José María Martínez Pardo y como Jefe 
Político de Sopetrán a Fulgencio Zapata, quien más tarde fue reemplazado por Anacleto 
Velásquez. Como Jefe Político del Cantón de Antioquia fue nombrado el conservador 
Isidoro J. Villa, en reemplazo del liberal Agustín Londoño. 
Borrero consideraba que el territorio de la Provincia de Antioquia ya estaba 
integrado debido a la adhesión de Rionegro y Antioquia el 14 de julio, Después del 
acuerdo, la fuerza que se desplazó desde Rionegro debía volver a su lugar de origen y 
entregar allí el arsenal, como se había convenido. Luego, el 16 de julio, se organizó 
provisionalmente el Estado Federal y el primero de agosto cada cantón, en su Asamblea 
Electoral debía designar cuatro diputados principales y cuatro suplentes para conformar 
la Cámara y para formar "la asamblea preparatoria del Estado Federal de Antioquia". La 
Asamblea debía establecer un gobierno provisorio que pudiera encargarse de la 
administración del Estado mientras se expedía la Constitución Federal.129   
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Medellín julio 16 de 1851. 
Al sr. Gobernador de la provincia de Antioquia. 
Hoi  he dictado el decreto que sigue. República de la N. Granada, Eusebio Borrero 
Gobernador Civil i Militar del Estado Federal de Antioquia. considerando: que 
integrado ya el territorio del Estado por la adhesión que han prestado Rionegro i 
Antioquia al pronunciamiento de 1º de julio es tiempo de dar al Estado Federal una 
organización aun que sea provisoria. Decreto: Articulo 1º Las asambleas electorales de 
los cantones reunidas el 1º de agosto procsimo nombrarán cada una cuatro diputados 
principales i cuatro suplentes en el modo i terminos que dispone la ley de elecciones 
para el nombramiento de Diputados a la cámara de provincia. Artículo 2º Estos 
diputados se reunirán el 15 de setiembre procsimo en la ciudad de Medellín  i formarán 
una Asamblea que se denominará “Asamblea preparatoria del Estado Federal de 
Antioquia”. Articulo 3º Son atribuciones de la Asamblea 1ª Darse el reglamento 
conveniente para su régimen interior. 2ª Establecer un gobierno provisorio encargado 
de la administración del Estado Federal Mientras se espide la Constitución Federal. 3ª 
Decretar el tiempo en que deba convocarse a reunirse la Asamblea Constituyente, el 
modo como deben ser elegidos los diputados que la han de componer, término de sus 
sesiones i estension de sus poderes. Articulo 4º La Asamblea preparatoria durará en sus 
sesiones el tiempo necesario para desempeñar las atribuciones que por este decreto se 
le señalan. Articulo 5º De las elecciones que la constitución i la ley atribuyen a las 
asambleas electorales de cantón solo harán este año la de jueces letrados de circuito 
donde sea necesario. Articulo 6º Las disposiciones de este decreto comprenden al cantón 
de Supía como parte integrante del estado Federal de Antioquia en virtud de su 
espontánea incorporación. Dado en Medellín a 16 de julio de 1851. Eusebio Borrero. El 
secretario Jeneral Pedro Antonio Restrepo.130 
 
Solamente hacía falta enfrentar a "los insurgentes" de San Jerónimo, al mando del 
comandante Miguel A. Alzate y tener cuidados en el sur y en el nordeste. 
 
El 18 de julio salió la columna de Antioquia pª Rionegro, el 19 marchamos pª el Chocó 
el Dr Saenz i yo con 12 compañeros mas. Debo decir en obsequio de la verdad qe el sor 
Dr José Mª Martínez, en calidad de Gobor nos ausilió i dio amplias garantias, lo mismo 
que a los guardias nacionales. 
Quedó Borrero triunfante en el inmenso territorio de Antioquia. la ciudad de Rionegro 
qe sola habia hecho frente a la mas vasta de las conjuraciones, cedió por entonces al 
numº de los enemigos: 200 hombres no debían medirse con 2000 en campo razo: un 
pueblo solo no podia ir a entrar en lid abierta contra casi todos los pueblos de la antigua 
Antioquia qe se habian pronunciado contra el Gobierno. Un buen jeneral; 1200 hombres; 
la aprocsimacion de cuatro columnas respetables i dos dilatados i sangrientos combates 
fueron necesarios para debelar las huestes del dictador. El fanatismo qe no tiene razon 
ni entrañas es el qe ha empapado en sangre esta tierra. 
Adueñado Borrero del poder faltó a la fe de los tratados, los habitantes de esta capital 
fueron las victimas señaladas pª el sacrificio. Borrero conculcó las leyes i despreció las 
garantías de los ciudadanos: sus decretos: el horrible asesinato de San Jerónimo de qe 
tuvo noticia en Aguadas i qe aprobó o por lo menos toleró; i la comunicacion qe dirijió 
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de Santa catalina a su Gobernador de Antioquia con fha 20 de Agosto, prueba de una 
manera [ilegible] que el terrorismo i la arbitrariedad eran su unica enseña. 
Pero los dias de la dictadura estaban contados: el Con Jeneral Tomas Herrera qe con la 
mayor actividad habia organizado la divizion en Cartago, participó en los primeros dias 
de agosto desde la parroquia de Cabal al comandte de armas del Cauca, que el valiente 
comandte Miguel Alzate habia ocupado el 5 a Salamina. El jeneral encontró en los 
pueblos de Manizales i Neira hombres resueltos i patriotas qe aumentaron sus filas.131 
 
El gobierno liberal le ordenó al General Tomás Herrera, quien se encontraba como 
Comandante General de las provincias del Cauca, que formara una división de 
operaciones para abrir rápidamente la campaña del gobierno central sobre Antioquia; para 
el efecto ordenó la construcción y remisión de vestuarios y la preparación de víveres y 
bagajes. La intervención del gobierno central se convirtió para Borrero en el problema 
crucial de ese momento, pues si la revolución no era apoyada por otras provincias, en 
poco tiempo estaría perdido. Las fuerzas del gobierno liberal se acercaron desde el sur 
con doscientos hombres.  
El 25 de julio, el General Tomás Herrera, Comandante en Jefe de la División de 
Operaciones sobre Antioquia, le avisó al Gobierno Central que el comandante Salvador 
Solarte ya había ocupado la Vega de Supía y que el Comandante Miguel Antonio Alzate 
había ocupado a Neira. El 28 de julio se supo en Medellín que las tropas del General 
Herrera habían pisado el territorio de la federación por el lado de Supía, una población 
que se había integrado a Antioquia para apoyar la revolución de Borrero. El mes de julio 
se cerró con la aprensión del doctor Mariano Ospina Rodríguez, quien fue reputado como 
el principal promotor de la revuelta.  
 El General Herrera se movió con parte de su división hacia Manizales y siguió 
hasta Salamina, que fue ocupada el 5 de agosto por 300 hombres al mando del 
Comandante Alzate. Un mes después de haberse iniciado la revolución, Borrero aún era 
fuerte por sus tropas y por el apoyo que recibía de los pobladores. En Antioquia, los 
conservadores tenían más hombres, armas y milicias a favor, pero con los ejércitos que 
intervenían desde afuera el poder conservador se veía limitado.  
 
Al Sr. Gobernador de la provincia de Medn. 
A las cuatro de la tarde de este día, recibí la comunicación de u fechada el día de ayer, 
i quedo enterado por ella de que u esta haciendo esfuerzos para auciliarnos con todo lo 
necesario; u puede remitir los intereses por la vía de Fredonia; por la cual no corren 
riesgo alguno. 
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A las cinco de la tarde he recibido una comunicación del comandante de la columna que 
obra sobre Supía, en a cual me dice lo que sigue: “6 de agosto en este momento son las 
dies del día, allegado uno de los espias que se mandaron para que se observase los 
movimientos del enemigo, manifestado: que ayer como a las ocho de la mañana llegó a 
la cabecera del distrito de Nueva Caramanta, i no encontró en ella fuerza alguna del 
enemigo por haberla evacuado ya: que obtuvo  noticia de algunas personas de hallarse 
los vándalos del sur en Supía i Riosucio: que en Nueva Caramanta ejecutaron varios 
actos democráticos idénticos a los que han ejecutado en las desgraciadas provincias del 
sur i que los señores Francisco Javier Romero i Juan Pizarro fueron asesinados en Supia. 
[...] Eusebio Borrero.132                         
 
Sin embargo, no faltaron las adhesiones de voluntarios en medio del conflicto 
hacia el bando liberal 
 
Han llegado a esta, varias partidas de voluntarios procedentes del cantón de Santa rosa 
con el objeto de prestar sus servicios bien en la guarnición de esta plaza o bien en la 
campaña si se les destina a ella. 
Reconoce la Gobon todo el patriotismo i entuciasmo qe se necesitan pª abandonar sus 
hogares i sus ocupaciones domésticas unos hombres qe ningún interés directo e 
inmediato tienen en el triunfo de los principios proclamados i qe  solo pr el ecsito [?] de 
su amor a la seguridad individual i las garantías sociales consultadas pr los comunistas, 
lo abandonan todo pª reconquistar pª su patria estos beneficios. 
El pueblo granadino i especialmente el pueblo antioqueño serán agradecidos a los 
esfuerzos de los patriotas i no dudo q. contarán algún día a los habitantes del cantón de 
Santarosa en el número de los hombres mas virtuosos i mas dignos de llevar sobre sus 
cienes la corona cívica qe es el premio del patriotismo desinteresado.133 
 
15.1 Agosto, mes decisivo en la guerra 
 
En agosto la revolución se concentró en Abejorral, en el valle de Rionegro   
 
Al sor Gobernador de la provª de Medellín. 
Hoi a las 2 de la tarde recibí las comunicaciones de u fechadas el 8 de los corrtes i con 
ellas las comunicaciones i documentos que me remitió relativos al estado de país: los 
acontecimientos que en ellas se refiere, han sido para mi altamente satisfactorios porque 
con ellos se demuestra que nuestro movimto ha sido secundado por muchos pueblos de 
la Republica i es seguro que los será por toda ella. Hoi a las seis de la mañana marcharon 
de aquí para Abejorral 700 hombres. 
Yo me quedo aquí aguardando las tropas que había mandado reunir. Ya están aquí en 
número de 800 i mañana sigo con ellos a reunirme con el jral. Enao que tiene otros 
tantos; de manera que pasado mañana estaremos reunidos mas de dos mil hombres en 
Abejorral: es por lo mismo de absoluta necesidad el reunir fondos considerables pª 
mantener un ejército numeroso. La tropa está llena de entusiasmo i solo desean 
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encontrar al enemigo pª destruirlo. Cuento con la seguridad del triunfo. Eusebio 
Borrero.134 
 
Las necesidades materiales de las tropas crecen en medio de movimientos de los 
ejércitos. 
Las cargas que por conducto de la jefatura se remitieron para la provisión del ejército 
[...] son: veinte i dos despachadas al otro día de la marcha del ejército, conteniendo estos 
efectos: dos los toldos, diez de panela, seis de arroz, i cuatro de sal, las cuales fueron 
entregadas, como se comprueba en el recibo adjunto. Diez mas de panela cuyo recibo 
está en la comunicación de la comisaría de guerra [...] M.D.G.135 
 
Y en el nordeste los problemas para Borrero y su gobierno comenzaron a crecer 
debido a las acciones legitimistas y los levantamientos liberales dentro de la provincia, 
 
Al sor Gobernador de la provª de Medellín. 
Acabo de recibir la comunicación fecha del día de ayer i con ella los apuntam tos que 
contiene la noticia de la derrota de los rojos en Honda. Para mi es enteramte infalible 
dicha derrota. Según los datos q u me ha suministrado; porque a estos datos se deben 
agregar las siguientes observaciones que son decisivas: nosotros sabiamos de un modo 
cierto que en Honda se preparaba una función de armas; por lo mismo ella ha debido 
tener lugar, falta pues solo averiguar el resultado. Si los nuestros hubieran sido batidos, 
era de todo punto imposible que pudieran escaparse por el Magdalena, porque los 
enemigos lo tenían ocupado. Además, derrotados los nuestros alguno había de haber 
venido a refujiarse entre nosotros por alguno de los muchoscaminos que pr la montaña 
de Sonsón conducen a esta provincia. Aguardo con impaciencia las declaraciones que 
me ofrece.  
La cosa de Zaragoza es enteramte insignificante ya sabía yo qe en aquel distrito había 
algunas personas hostiles a nuestra causa; pº eso como he dicho, es insignificante. 
Disponga u qe el jefe p del Nordeste los observe i tanto u como él escriban a los ss Juan 
de Dios Vázquez i N.   Aguas de Nechí pª que los hostilicen quitándoles los recursos 
por el lado de abajo. Indique u también a los ss Pedro i Julian Vázquez pª que escriban 
a estos ss sobre el mismo objeto. 
Veo por su oficio nº 30 qe ha remitido las calderaspª el ejército las cuales nos servirán 
mucho. Mañana seguimos a buscar al enemigo. El entuciasmo crece cada día i el único 
temor que tenemos es que se nos escape huyendo, porque según todos los cálculos de 
las probabilidades humanas, si hai combate nuestro triunfo es infalible porque después 
de haber licenciado muchos individuos enfermos i estropeados tenemos mas de dos mil 
hombres i pudiéramos tener cuantos quisiéramos [...] Eusebio Borrero.136 
 
No faltaron los levantamientos en contra de la revolución, sobre todo, en el 
occidente de Antioquia.  
 
                                            
134 A.H.A., Sección República, Santa Bárbara, agosto 9 de 1851, tomo 1661, Documento 1, folio 91v. 
135 A.H.A., Sección República, Serie Copiadores, 11 de agosto de 1851, tomo 1131, Documento 16169. 
136 A.H.A., Sección República, Abejorral, agosto 12 de 1851, tomo 1661, Documento 1, folio 94r, 94v. 
155 
 
Sr. Gobor. de la provincia de Medellín. 
Ahora que son las dos de la tarde he ocupado esta parroquia que han abandonado una 
partida de bándalos capitaneados por Juan Evangelista García en número de mas de 
ciento, los tengo a la vista en la loma de Cirimí i una legua distante de mi campo. Tengo 
una columna de trescientos hombres armados de fusiles, escopetas, lanzas y machetes, 
todos ellos resueltos a combatir, pero los bándalos cobardes por sus crímenes i por su 
mala causa no se presentan al rato para develarlos i mi columna tendrá que trabajar 
mucho para conseguir exterminarlos completamte. Estoi tomando mis medidas para ver 
si puedo en toda esta noche cortarlos. [...] José Mª Gómez Hoyos.137 
 
Borrero envió a la Provincia de Antioquia el 7 de agosto, ochenta hombres de 
Marinilla y luego tuvo que mandar desde Santa Rosa de Osos a sesenta hombres más.   
 
 Aprueba la Gobon la providencia adoptada pr u para auxiliar al señor Gobor de la 
provincia de Antioquia i pª evitar qe los facinerosos de San Jerónimo ataquen ese cantón 
con esperanzas de buen suceso. 
Hoy he dado mis instrucciones al señor capitán Juan Pablo Arango i puestome de 
acuerdo con el señor Gobor de Antioqª pª acierto de las operaciones qe se emprendan. 
Hoi [ha de] llegar a esta un piquete de Marinilla bien armado i municionado qe obrará 
en combinación con los individuos armados a favor de nuestra, de modo qe creo infalible 
el buen resultado de las operaciones qe se han emprendido. 
Nada tengo qe decir a u en orden a las precauciones qe se deben tomar pª tener 
incomunicados a los rebeldes de San Jerónimo con los desafectos de ese cantón; pª qe 
todo lo aguarde del interés i reconocida actividad de u. [...] E.B. 138 
 
En la Provincia de Antioquia se realizaron fusilamientos como el que sucedió el 
14 de agosto en San Jerónimo, donde Gómez Hoyos hizo fusilar a un padre y sus cuatro 
hijos por bandoleros y revolucionarios.139 
 
Sor Gobor de la Provincia de Antioqª 
Quedo impuesto pr la ape de ud fecha de ayer del estado de las operaciones 
emprendidas contra los facinerosos de San Jerónimo: lo he comunicado al sor 
Gobor civil i militar pr medio de un posta; i cuidaré de qe la dispersión de los 
malvados no ocasionen perjuicio alguno a esta provincia. 
Creo de acuerdo con muchas personas qe aquella jente no se reunirá en otro punto 
qe en San Jerónimo; i propongo a ud la medida de qe mantengamos incomunicado 
este distrito con el resto de esa provª i con los pueblos de la de mi mando pª qe 
las personas interesadas en hacer el comercio en otros puntos, tomen parte activa 
de la persecución de esos malvados pª que cesen los males qe pr causa de ellos 
es preciso ocasionaren, impidiendo todo trafico.140 
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El ejército del Gobierno Central cercaba lentamente la Provincia de Antioquia 
para evitar el paso de armamento y ayuda de cualquier tipo para los rebeldes, en tanto la 
situación interna requirió de empréstitos forzosos, reclutamiento forzoso para afrontar la 
situación y se tradujo, en gastos cada vez más onerosos para la población. A pesar de la 
precaria situación económica de la Nueva Granada y con el fin de sostener la guerra, el 
gobierno liberal creó nuevamente empréstitos a personas pudientes de la región y 
promulgó decretos para organizar y sostener el ejército.  
A estas alturas de la revolución, el General Borrero comprendió que estaba en 
desventaja frente al ejército oficial y que el problema para los antioqueños radicaba en el 
sur: Miguel Alzate estaba en Cartago y Neira, Tomás Herrera en Cali, luego en Manizales 
y más tarde en Salamina. Borrero se apoyó en los grandes terratenientes de Sonsón y 
Salamina, fortalezas del conservatismo desde hacía diez años, y también en los generales 
Braulio Henao y José Ignacio Bernal de Sonsón. Henao, con 330 hombres de Sonsón, se 
ayudó de otros de Pácora, Aguadas y Salamina, buscó dirigirse a Rionegro y pasó en 
Abejorral la tercera semana del mes (DUQUE 1968, 710). 
El 13 de agosto ocupó el jeneral (Herrera) a Salamina en donde fue recibido con 
entusiasmo. Borrero llegó a Aguadas aquel mismo día… Más tarde, Braulio Henao le 
envió desde Aguadas dos comunicaciones a Herrera, expresándole que se sometía al 
gobierno y solicitando el indulto, pues desde el 5 de agosto había ocupado a Salamina 
una vanguardia de Herrera al mando de Miguel Alzate. 
 
Al sor Gobernador de Medellín. 
Ayer a las cinco de la tarde vino de Salamina un individuo de nuestro partido i digno de 
todo credito el cual ha referido lo que sigue: que Alzate había llegado allí con ciento 
cincuenta hombres, casi desnudos, armados unos con pocos fusiles i sin oficiales. Que 
allí logró aumentar su jente con algunos perdidos de aquel distrito i con algunos infelices 
a quienes alucinó ofreciéndoles terrenos.  Que han cometido mil atrocidades en aquel 
distrito: que la caja en que los ss Robledos custodiaban sus intereses la procuraron 
romper de diversas maneras, con el objeto de extraer las obligaciones i cobrarlas: que 
no habiendo podido romperla resolvieron echarla al juego, lo que no ejecutaron porque 
se les persuadió que aquello no se derretía. Que antes de ayer mandaron una avansada 
más acá del pueblo, i de repente se pusieron en marcha con dirección al valle de Cauca 
haciendo retirar la avansada en el mas profundo silencio: i que cuando amaneció  ya 
estaban a una legua mas allá de Salamina: se asegura que al retirarse enfardelaron la 
ropa que había quedado de tres tiendas que habían saqueado, que se llevaron amarrados 
varios individuos del distrito i que tenia una lista de doce mujeres para llevárselas 
también, pero esto no lo verificaron. [...] Eusebio Borrero.141 
                                            
141 A.H.A., Sección República, Aguadas, agosto 16 de 1851, tomo 1661, Documento 1, Folio100v. 
157 
 
El 16 de agosto, en el paraje de La Palma, fueron tomados cien prisioneros por 
hombres de Salamina y Marinilla. La preocupación por mantener la revolución y el riesgo 
que representaban los hombres que venían desde el sur, hizo que Gómez Hoyos le pidiera 
al Gobernador de Antioquia convocar a “la guardia nacional y al Jefe Político de Sopetrán 
para marchar a Medellín con toda la gente que” recogiera. 
 
              Al sor Gobernador de la provª de Medellín. 
Dije a u en mi comunicación de ayer, que el enemigo se habia retirado i que el ejército 
estaba disgustado con tal noticia. En efecto el enemigo se retiró a un punto llamado la 
Palma, media legua más allá de Salamina; pero allí se encontró con el jeneral Herrera 
quien llegó ayer con mui poca fuerza: el enemigo no tiene arriba de quinientos hombres 
mal armados i en malísimo estado; de manera que para perder la batalla sería necesario 
que la providencia lo dispusiese así, pues por lo demas todos los calculos de las 
probabilidades humanas están de nuestra parte: es casi seguir que en combate será 
mañana. Comunique esta noticia a los gobernadores de la Provincia. Eusebio Borrero.142 
 
El 17 de agosto, el cuartel general de la división comandada por el General Tomás 
Herrera se ubicó en Salamina. El General Borrero se encontraba en el alto de "Las Coles" 
y al sentirse cada vez más aislado de su revolución y del resto del país, le envió al General 
Herrera una carta, escrita con Braulio Henao y Pedro Antonio Restrepo Escobar, en la 
que le decía:  
 
Señor: como estara Ud bien informado, me hallo al frente de dos mil hombres resueltos 
todos a combatir a mi lado bajo banderas de la federación; pero estos dos mil hombres 
son lo escogido de la provincia de Antioquia casi todos padres de familia i poseedores 
de alguna fortuna: la sangre de tales individuos es una perdida para la patria i yo no 
quiero hacerme responsable de ella, por tanto y cediendo a las instancias de mi 
compañero de armas Braulio Enao, quiero dar un paso que jamás podrá (sic) 
encontrarme en la posición en que me hallo. 
Si se conceden amplias i completas garantias para todas las personas que se han 
comprometido de cualquier manera en la revolución de esta provincia i el canton de 
supia: si sus propiedades se garantizan completamente: si estas mismas garantias se 
estienden a los que habiéndose comprometido de cualquier manera en la revolución de 
otra provincia se hayan asilado en esta: si no se hace cargo a ninguna persona por 
ninguna de las sumas que se hallan gastado en la revolución, estoi pronto a mandar una 
persona de toda mi confianza para que arregle con U, bajo estas bases el sometimiento 
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Tomás Herrera le respondió así al General Borrero:  
 
Señor Eusebio Borrero. 
No deseaba saber el numero de fuerzas que U. manda, porque esto es para mi de poca 
importancia. La División de mi mando se compone de republicanos fieles al gobierno, 
i decididos a combatir por él. Siempre me será penoso ver derramar la sangre granadina 
i mucho mas la de los laboriosos i pacificos antioquenos, que han sido arrastrados a la 
revolución por errores que nacen de una fuente, que no me parece oportuno tocar. Por 
otra parte, son bien notorios los principios de clemencia que profesa la actual 
administración, i de acuerdo con ellos, he deseado siempre indultar a los comprometidos 
en la Revolución de Antioquia, eseptuando solo a los cabecillas, debiendo los que 
quieran acogerse al espresado indulto deponer previamente las armas. Dejo así 
contestada la carta de U. de esta fecha i me suscribo su atento servidor.  
Tomas Herrera.144 
 
Mientras en el alto de las coles se negociaba el fin de la guerra, entre Eusebio 
Borrero, Braulio Henao y Pedro Antonio Restrepo; otros lugares de la provincia 
continuaban ejerciendo control sobre los opositores que se valían de distintas maneras 
para ingresar y atacar las localidades conservadoras. 
 
Uno de los principales recursos del enemigo para atacarnos, es la introducción de bestias 
i de peones, por lo que se le encarece a u que ordene a todos los distritos de su mando 
que no permitan la entrada de bestias cargadas o sin cargas ni de persona que no lleve 
el correspondiente pasaporte de esta Gobon. 
U. cuidará rigurosamente que no se introduzca cosa alguna con la cual puedan ser 
favorecidos por todas aquellas partes por donde podamos ser atacados; i en caso de pasar 
alguna persona con bestias i que lleve pasaporte, este será para las personas mas no para 
las bestias i así es que u impedirá ña introducción de las bestias i aun de la persona si a 
u o a las demás autoridades les fuere sospechosa. [...] E.B.145 
 
Herrera concedió el indulto, al cual no se acogieron los borreristas Pedro Antonio 
Restrepo y Ramón Henao, y las fuerzas que estaban a órdenes de Braulio Henao 
entregaron sus armas: "entregaron 360 fusiles con sus correspondientes fornituras y 
municiones, algunas lanzas y 2 cajas de guerra, dispersándose aquella fuerza".146  
 
Las armas quedaron depositadas por 24 horas en un lugar indefenso i adicto enteramte a 
Borrero, i el sor Enao se retiró pacificamte a su casa sin qe nadie lo acusara o persiguiese. 
Las operaciones de entregar las armas, disolver el Batallon Salamina i retirarse no 
podian verificarse a la vista casi de Borrero i de sus tropas sin que hubiera precedido un 
acuerdo. De Aguadas a Abejorral no hai sino unas cinco leguas, i los postas debian 
cruzarse atendida la opinión i decisión de los vecinos de uno i otro distrito… el 20 el 
sor Enao entrega las armas en aquella parroquia a la autoridad civil. Según todas las 
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probabilidades, la entrega de las armas fue el resultado de un convenio solemne habido 
con el mismo Borrero.147 
 
Borrero que no se acogió al indulto, contramarcha hacia Aguadas el 18 y el 19 de 
agosto y sigue al poblado de Abejorral.  
 
El 21 se pronunciaron en esta capital (Rionegro) a favor del Gobierno i persuadidos los 
sostenedores de este qe Borrero venia derrotado i qe la vanguardia de la división Herrera 
pisaba la retaguardia del enemigo, resolvieron hacerle frente i detenerlo. Para esto 
contaban con 40 fusiles, los pusieron en buenas manos i se situaron en los puentes de 
Sanantonio i el Hospital. Borrero se avistó el 22 i rompió el fuego, el que duró dos horas 
i media. Persuadido el dictador qe la resistencia era de pocos, trató de envolverlos 
desplegando sus fuerzas en distintas direcciones; lo que, observado por los amigos del 
orden legal, se retiraron. Borrero entró triunfante a Rionegro. Si triunfó se puede llamar 
el combate de mil contra 40.148 
 
Las comunicaciones de los conservadores en este momento de la guerra, reportan 
la victoria que obtuvo Borrero en Rionegro cuando esta localidad pronuncio a favor del 
gobierno legítimo, mientras el General conservador se replegaba a Medellín para 
rearmarse, dado el revés inesperado de la traición de Braulio Henao.  
 
Acabo de recibir dos comunicaciones, una del Gobernador de Medellín fechada ayer i 
otra del Gobernador civil i militar del E. con fecha 20 del corriente. En la primera se me 
comunica el pronunciamiento de Rionegro, cuya fuerza alcanzaba a 300 hombres, i el 
ataque dado por nuestras tropas al mando del jeneral Borrero, que los venció i cojió 19 
prisioneros, habiendo quedado en el campo enemigo 4 muertos i muchos heridos; i de 
nuestra parte dos heridos, de los cuales uno habrá muerto, debido a la infame traición 
cometida por los rionegreros; pues al primer ataque se retiraron, presentado una bandera 
blanca, por lo cual nuestras tropas confiadas en que querían entrar en negociación, 
salieron de sus atrincheramientos, recibiendo entonces nuevas descargas; por tan vil 
acción fue castigada con un nuevo ataque i con una derrota completa. La segunda 
comunicación, manifiesta la infame traición cometida por Braulio Enao, pues se pasó a 
las filas contrarias con una parte de las armas que le había hecho depositar a sus tropas: 
pero ningún soldado lo siguió en acción tan criminosa. Por el contrario todos ellos 
volvieron donde el jeneral en jefe, llenos de indignación i mas resueltos a pelear: igual 
efecto produjo en el resto del ejército.149 
 
Borrero siguió para Medellín el 23 de agosto, allí, organizó y fortaleció sus fuerzas 
con 300 a 400 hombres, gracias a la adhesión del batallón Antioquia.  
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El jeneral Herrera acupó el 28 a Abejorral i se mantuvo allí firme, ya fuera por qe le 
convenía qe se aproximasen las columnas Mendoza, Acosta i Piñeres, ya por qe juzgara 
prudente observar los movimientos del enemigo, i de darle tambien tiempo pª qe 
contemplase su situacion i depusiera las armas evitando el derramamiento de sangre. 
 El 30 de agosto llegué (Antonio Mendoza) a Abejorral con mis compañeros de viaje; 
saludamos con emoción a los guardias nacionales de Rionegro a quines volvíamos a 
encontrar sufridos, constantes i valientes en el campo del honor i en visperas de nuevos 
combates, con jubilo saludamos tambien al con jeneral i a los jefes de su división. 
Inmediatamte me encargué de la Gobernación […] proporcioné a la tropa cuantos 
recursos fueron necesarios: dinero, viveres, abrigo, bagajes, etc. todo estuvo a su 
disposición a pesar de las resistencias i contrariedades.150 
 
Sin duda alguna y dada la pobreza del ejército y de la Nueva Granada, que se venía 
devastando desde las guerras anteriores, el armamento recibido fortaleció un poco la 
columna que dirigía Miguel Alzate. Debido a ello, el 28 de agosto la "división oficial" 
ocupó a Abejorral y allí mismo el 7 de septiembre libró la batalla con 3.000 hombres de 
las fuerzas de Borrero. El General Borrero había ocupado el alto de Las Letras y obtuvo 
un triunfo parcial sobre las fuerzas liberales, las que tuvieron ocho muertos, un herido y 
15 prisioneros (Duque 1968, 711-712). 
 
El 7 del corriente sufrió una derrota el jral. Herrera en Abejorral a consecuencia del 
combate qe le dio nuestro ejército. Como el ataque fue hecho por parte nuestra cortando 
al enemigo i cerrandole el paso pª Aguadas i Sonsón, se han internado los derrotados en 
la provª i ocupado el punto de Rionegro, según se cree en número mui reducido. Nuestro 
ejército los persigue sin tregua en termi nos de haber cojido ya el equipaje del jral 
Herrera; pero como temo qe intenten salirse por Santo domingo o por algún punto 
inmediato, lo advierto a u pª qe este mui vigilante i evite a todo trance qe el piquete i las 
armas caigan en poder de los derrotados […].151 
 
Los revolucionarios dirigidos por Borrero, hicieron precensia militar en el sur de 
la provincia para evitar la entrada de las fuerzas liberales desde el sur, por medio de la 
organización de piquetes en distintas localidades de la provincia. 
 
Sor Manuel de Posada Ochoa. 
Habiendo accedido u a mis instancias para hacerse cargo de una comisión relativa a la 
seguridad de ciertos intereses que están en marcha para el campo del sor Gobor civil i 
militar del E., i a varias operaciones qe es indispensable emprender pª reprimir la 
insolencia de los bandalos del sur qe intentan penetrar en esta provª por el lado de 
Caramanta i para escarmentar a algunos desafectos que contrarían las disposiciones 
superiores i ostilizan de diversas maneras, pongo a disposición de u 20 fusiles i 40 
paquetes embalados que remito; i 20 lanzas que le entregará el sor Alcalde de Itagui; i 
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además la suma de cien pesos que le servirá de ausilio i qe u cubrirá a la admón. Jral. de 
hacª con los vales para raciones i demas gastos de la fuerza que marcha a sus ordenes. 
[...] E.B.152 
 
A finales de agosto, en medio de un fuerte movimiento de los ejércitos en 
conflicto, los postas, que conducían la información medio de la logística de la guerra, 
eran repetidamente asaltados para robarles la información.  
 
Sor Gobor de Córdova. 
Ayer fue despachado de esta un posta que diriji a u con varios impresos para distribuirlos 
en Rionegro i Marinilla, i con otros que debían ser remitidos a Abejorral, Sonsón, i 
ademas con algunas cartas particulares; i como a las 9 de la noche fue cojido el peón 
por una partida de bandoleros en el puente de Malpaso [?] i puesto en cepo de compañía 
hasta hoy a las 5 de la mañana, hora en que lo soltaron, habiéndole quitado todos los 
papeles. El peón Clemente Londoño, que fue el despachado, asegura que uno de los 
individuos de la partida era un tal Comandante Escalante, otro un hijo del sor Gregorio 
Baena i otro un tal Juan Antº o Manuel, que fue esclavo del sor Juan Franco Jaramillo, i 
después de los ss Carlos Gaviria i Ambrosio Mejía, de color negro, desdentado i oji 
colorado, que seguramente andará de día en el lugar con trazas de sirviente o 
desempeñando el oficio de enjardelador que ejerce frecuentemte, i por la noche 
desempeñará el de saltiador. Dice también el peón qe la partida era bastante numerosa i 
que en ella había como diez individuos armados de fucil i el resto con lanzas; i que una 
parte se separó del puente i se dirijió pª el lado del burro, quedando otros al cuidado del 
peón hasta hoi por la mañana que lo soltaron dos negritos que habían quedado de 
centinelas en el puente. R.M.J.153 
 
El reclutamiento forzoso continuó para estos días con el fin de enfrentar a los 
rebeldes y para ello, la localidad de San Vicente fue un apoyo oportuno.  
En cumplimiento de la horden del Sr Jefe Político del cantón fecha 2 de los corrientes 
en q me dice ponga a disposición del Sr Gobernador los reclutas qe corresponden a esta 
parroquia, y en cumplimiento de dicha horden remito a Ud el recluta Jose Ma Penagos 
Enao. Los conductores son Jose Ignacio Osorio i Saturnino Agudelo.154 
 
Cabe destacar que en dicho reclutamiento se observan continuidades en relación 
con la guerra de 1840; los parámetros establecidos para el reclutamiento de soldados del 
ejército legítimo, giraron en torno a “sus conductas perversas e inmorales”; es decir, con 
base en estos comportamientos se establecieron preferencias para el reclutamiento de 
soldados; un ejemplo de ello es el oficio que le fue enviado al señor Gobernador el 13 de 
agosto de 1851:  
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 Al Sor Gobor de la Provincia de Medellín. 
El Sor Rafael Gomes pondrá a dispocicion de Us a los dos reclutas Francisco i Jerónimo 
Enao Estos dos individuos son de los llamados con preferencia al servicio de las armas 
por sus conductas perversas e inmoral (sic). Dios Gud a Ud.   Blas Restrepo.155 
 
Además de los hombres que llegaban del sur, un grupo de cien hombres 
proveniente de Zaragoza y Anorí y comandado por el liberal José Vicente Mejía, se 
disponía a atacar Las Claras y Santa Rosa de Osos. Mientras tanto, en Medellín el Alcalde 
del Distrito Parroquial de San Cristóbal dictó órdenes militares, ya que las anteriores 
órdenes políticas no habían sido escuchadas. En comunicación al Jefe Político de 
Medellín le dijo: 
 
Aunque el Alcalde de este Distrito Parroquial promueve todos los medios enérgicos 
para que los vecinos ocurran a prestar sus servicios, según las órdenes relativas a la 
jefatura, he visto ya que es en vano pues el pueblo se halla despoblado de sus habitantes, 
por esta razón he considerado, que sería muy bien levantar la milicia: en consecuencia 
si usted lo tiene a bien, dígnese hacer el nombramiento de oficiales, tomados de la lista 
que le remití con fecha 28 de julio último; puede ser que así las órdenes militares sean 
más guardadas que las políticas.156  
 
En otra comunicación del Jefe Político y Militar de Medellín, Estanislao 
Barrientos, al Gobernador de la Provincia, le remitió un informe del Alcalde de Medellín 
en los siguientes términos: 
 
La mayor parte de los individuos a quienes había pedido bagajes se han ocultado y otros 
están presos por orden superior. Así es que son muy pocas las personas que han 
cumplido con la orden que se les diera, de poner a mi disposición un bagaje con su 
montura. Las personas que no se han ocultado dieron bagajes para la marcha anterior, 
hasta en Aguadas y las Coles, por manera que no creo justo volverles a exigir otros.157 
 
15.2 Desenlace de la revolución 
 
La derrota provendría del sur, dada la rápida organización del gobierno liberal y la 
división conservadora en esa zona, pues Braulio Henao no compartió los fines de la 
revolución. Este General afirmó que lo habían engañado al decirle que la revolución era 
general y que las condiciones de esta era buenas y con esas razones solicitó el indulto. 
En la tercera semana de agosto, cuando Tomás Herrera se instaló en Salamina, se 
encontraba al mando de 1.100 hombres. Las fuerzas conservadoras ciertamente eran 
mayores en número, pues el General Borrero estaba al frente de 2.000 hombres, pero sus 
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reclutas eran muy bisoños y algunos de los mejores huyeron antes de que Braulio Henao 
y Salamina fueran amnistiados (Ortiz 1985). 
La solicitud de ayuda a los particulares continuó. El 27 de agosto, Estanislao 
Barrientos, del bando de la revolución, le solicitó a los señores José María Ruiz y 
Clemente Molina que pusieran a los dos días, en su despacho, los siguientes recursos: 
 
25 mulas, aparejadas y con sus correspondientes peones, dichas mulas deberan conducir 
la artilleria y pertrechos al camino que designe el señor gobernador, civil y militar. Los 
fletes serán satisfechos por el tesoro publico y por su justo precio. Dios M. E.B.158  
 
El 29 de agosto, Tomás Herrera le solicitó ayuda al Gobernador de la Provincia 
de Córdoba y le solicitó poner a  
 
disposicion del señor comandante José Antonio Concha, cuarenta varas de bayeta 
colorada; 26 de verde; 4 de azul, ciento de genero para forros; 30 docenas de botones, i 
ochenta carretas de hilo... poner a disposicion del mismo jefe el mayor numero de toldos 
que pu[diera] conseguirle” al general Tomas Herrera.159  
 
El mismo día 29, Tomás Herrera manifestó que había escasez de armas en su 
ejército y le pidió al Gobernador recoger todas las armas de fuego que tuvieran los 
vecinos, con su autorización.160 Al día siguiente solicitó de nuevo para la tropa mil cobijas 
y 80 toldos y dijo que “aunque la tropa esta desnuda nada pido sobre vestuario porque se 
que es muy difícil por ahora conseguirlo”.161 Igualmente, observó que era necesario 
conseguir drogas de botica para aliviar a la tropa, “a cuyo efecto he hecho las indicaciones 
del caso al Sr Alcalde de este distrito y me contesto que no tenia dificultades para decretar 
la expropiación”.162 
 
15.3 Septiembre. Triunfo de los liberales   
 
El mes de septiembre, definitivo para los bandos en conflicto, se inició con la solicitud 
que se les hizo a algunas personas solventes de la región para que colaboraran con dinero:  
 
El alcalde parroquial de Aguadas en comunicación de esta fecha me manifiesta que para 
evitar toda clase de hostilidades de parte de los enemigos del orden se necesita establecer 
algunas abanzadas, despachar postas y i partidas en comisión «que para conseguir estos 
servicios es preciso emplear la gente pobre, i hacer en ellos los gastos que son 
consiguientes; i que no habiendo fondos de que disponer con tal objeto, el juzga 
conveniente que la gobernación decrete un reparto entre vecinos más comprometidos 
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en la rebelión de estos pueblos i cuyo efecto indica por medio de la adjunta lista las 
personas a quienes puede repartírseles i cuanto a cada una. 
Quiere igualmente el Alcalde, que la gobernacion lo conmine con una crecida multa 
para en el caso de no hacer efectivo el expresado reparto; i que se le señale el modo 
como debe proceder para recaudar las sumas asignadas a los individuos que se hallen 
ausentes. 163 
 
Pedro Pablo Villegas $ 100 
Juan Franco Villegas $ 100 
Antonio Garses $ 80 
Jose Paulino Echeverri $ 50 
Faustino Estrada $ 100 
Lucio Estrada $ 80 
Manuel Antonio Jaramillo $ 80 
Rafael Estrada $ 80 
Nicolas Estrada $ 50 
Estanislao Enao $ 20 
Pedro Garses $ 30 
Zoilo Echeverri $ 30 
Jesus Antonio Villegas $ 50 
Enrique Flores $100 
Froilan Valencia $ 30 
Antonio Gomez Tobon $ 20 
Nepomuceno Jiraldo $ 40 
Jesus Ma. Bobero $ 20 
Pio Agustin Lopez $ 25 
Dr. Jose Joaquin Isaza $ 100 
 
 
El General Herrera supo el 4 de septiembre que Borrero se desplazaba desde 
Medellín hacia Abejorral a destrozar las fuerzas del gobierno. Mientras tanto, Herrera 
había ocupado esta población y allí aguardaba los refuerzos que había solicitado.  
 
El 4 de sete. Recibió el jeneral una comision procedente de esta capital qe tenia por 
objeto el evitar el conflicto de las armas entre pueblos hermanos i la efusión de sangre 
en obsequio de la humanidad i de la paz. El jeneral contestó qe abundaba en los mismos 
sentimientos. Siempre qe quedara bien puesto el honor de las armas i del Gobno. les hizo 
presente qe los jefes de la rebelión deberían ser sometidos a juicio. 
El 5 de septiembre apareció (Borrero) en el alto de Cahgualo. Herrera dispuso con arte 
i habilidad la defensa del Tusero. El seis las avanzadas del enemigo se presentaron a la 
distancia de 3 cuadras de nuestra vanguardia. En la noche de este día practicó Borrero 
un movimto verdaderamte militar, dejó sus hogueras en el Chagualo, i cortó la división 
Herrera cruzando una vereda poco traficada i apareciendo el 7 al amanecer a su 
retaguardia en posiciones ventajosísimas. Hace dicho qe Herrera estuvo imprevisivo i 
que descuido el alto de las “Letras”, siendo un punto tan interesante, pero debo decir en 
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obsequio de la justicia que el jeneral mantuvo activo espionaje pª averiguar las 
operaciones del enemigo, i los espias informaban qe no se habia movido del Chagualo. 
Sabia tambien el jeneral qe parte de las tropas de la columna Gomez o Piñeres habia 
llegado a Armaviejo, que debia estar de marcha pª Abejorral, i no era de presumir qe 
Borrero se colocara en medio de dos fuegos. Sufrimos una verdadera sorpresa viendo al 
enemigo en el alto de las Letras. Todos los planes quedaron trastornados i no habia 
tiempo pª repararlos. Sin embargo, el jeneral no se perturbó i corrió a la cabeza del 
batallón Lopes, al frente del enemigo, i cuando el fuego se había roto, le colocó en el 
punto más ventajoso posible: en seguida dio todas las ords correspondtes pª evitar qe las 
tropas enemigas penetrasen en el lugar. Así fue qe las guerrillas de Borrero se estrellaron 
por todas partes contra las guerrillas de Herrera: el fuego se sostuvo por dies horas 
consecutivas. A las cuatro de la tarde el jefe del Estado Mayor anunció al jeneral qe no 
habia sino dos o tres mil tiros. Tal noticia era en estremo alarmante, i en el acto dio 
orden el jeneral qe se concentrasen todos los cuerpos en la plaza. De alli partieron pª el 
Tusero de donde emprendió la retirada a la vista del enemigo qe se habia situado como 
a dos cuadras de distancia: el batallon 1º de Córdova tomó la vanguardia; Santander i la 
caballeria venian a retaguardia.164 
 
El 7 de septiembre se dio en Abejorral la batalla en la cual las tropas de Borrero 
salieron victoriosas, pues doblaban en número de soldados a las del gobierno legítimo. 
Una vez terminada la batalla, el General Herrera se dirigió hacia Rionegro pues estaba 
escaso de municiones y entre tanto Borrero siguió el movimiento de la división con cerca 
de 2.000 hombres.165  
 
Diez leguas caminó la tropa sin hacer alto en ninguna parte i el 8 a las dos de la mañana 
entró en esta ciudad en medio de los vivas i aplausos del pueblo. El soldado estaba 
rendido por el hambre i el cansancio, pero se proveyó con abundancia, hallando justa 
compensación a sus largos sufrimientos.  
Lo difícil de la situacion consistía en qe no habia municiones ni material pª elaborarlas, 
la polvora i el plomo se habia consumido, o los ajentes de Borrero los habian 
arrebatado a nombre de la relijion. No obstante, el patriotismo hizo prodijios en esta 
ocasión: los tubos, atenores, utiles del servicio domestico, todo se fundió; los barriles 
de pólvora salieron de debajo de la tierra. El 9 teniamos 14000 tiros i en la maestranza 
se trabajaba sin interrupcion. En la ordn jeneral se hizo saber a los cuerpos qe habia 
suficientes pertrechos: esta nueva reanimó el espiritu de los soldados i desde este 
momento ya nadie dudó de la victoria.166 
 
El mismo 7 de septiembre se reportan movimientos de los rebeldes en el nordeste 
de la provincia. 
 
Al Señor Gobernador de Medellín Tengo el honor de comunicar a Ud que por el posta 
qe acaba de llegar de amalfi, seme ha informado lo cigiente: qe endicho lugar prosiguen 
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los mobimientos de alarma, y qe se calcula qe el no de hombres que han envuelto en la 
azonada asciende pocomas ó menos al 2.300: y probablemente estan ausuliados por los 
revoltosos de Remedios, Zaragoza i Cancán. Que el individuo qe hase de jefe es un tal 
Castrillon: y que contaran con ciento veinte i cinco bocas de fuego, y el resto en armas 
blancas. De mi parte ofresco á Ud. que me hallo en disposición de impedir qe se estienda 
hasta este punto la imprudente accion de los enemigos del horden, y que tan luego como 
seme aucillie con nuebas fuerzas y seme faculte para el efecto tendré a satisfacción de 
parar a sofocar los esfuerzos revoltosos de los qe en el Nordeste a provechan las 
circunstancias de nuestro actual conflicto pa turbar horden, con las miras de dividir las 
fuerzas del Estado, y por lo tanto debilitarlas para haserlas menos fuertes el dia de la 
batalla, que nos presentará el gran desenlace. Dios ge á ud. Nicomedes Calle.167 
 
Dos días antes del combate que pondría fin a la guerra en Antioquia, se aunaron 
esfuerzos buscando fortalecer las fuerzas del bando conservador. 
 
SS. Alcalde de Titiribí, Rafal Rpo.; Martín Vélez i Mariano Lotero. 
De acuerdo con un individuo vecino del cantón de Amagá i que desea la felicidad de él, 
he resuelto prevenir al sor. Alcalde de titiribí i suplicar a los s s Rpo., Vélez i Lotero qe 
inmediatamte pongan en acción todos sus recursos i la influencia qe les da su posición 
social pª qe reúnan cuantas personas calculen necesarias pª //fol. 83v// contener la 
invasión de los vándalos del sur que ha comenzado según se dice por el distrito de 
Fredonia. No se trata en esta ocasión de defender los intereses de ningún partido 
político; sino de salvar el honor de las esposas, de las hijas, de las hermanas: de proteger 
a los niños i a los ancianos i en fin de librar de la acción devastadora de los surriagueros 
todo lo qe hai mas querido i mas interesante pª el hombre de evitar la infamia que caería 
sobre los pueblos si cobardemte cediesen a una partida de saltiadores qe tratase de 
azotarlos. Por lo mismo no debe haber ecepcion de personas en el presente caso; de tal 
suerte qe desde los niños hasta los ancianos: desde los sanos i robustos hasta los 
valetudinarios, todos, todos deben ser comprometidos en la defensa común i obligados 
a desempeñar las comisiones qe u u tengan a bien confiarles [...] Estamos en el caso de 
hacer un esfuerzo supremo, sin apelar al ejercicio de operaciones por qe es preciso que 
se le [dedique] el tiempo necesario pª atender al enemigo qe tiene al frente i qe no 
permitamos qe se le distraiga  su atención de tan importante objeto. M.P.168 
 
En septiembre 9, el señor Obeso, quien fue capturado por los liberales informa 
sobre la situación del enemigo que: 
 
Señor Gobernador de la Provincia 
Actual que son las cuatro y media de la tarde acabo de llegar á este punto, y bajo de 
juramento le he tomado una declaración á Rafael Obeso; este individuo ha llegado hoy 
del campo nemigo y dice lo siguiente- Que ha sido cojido por Eliodoro Jaramillo mas 
aca de las coles y lo remitió á ordenes del Jral Herrera al campo de Salamina, que este lo 
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puso en capilla la misma oche de su llegar: que ála media hora le intimo el Jefe de 
Estado mayor un Señor Prias que se preparava para marchar Cartago, 
y que no lo hacia por consideraciones a Alejandro Gaitan y que si no tuviere en apoyo 
devia ser fucilado: que después de esto un hijo del coronel Jose Antonio Gomes que es 
oficial pedia agritos que le dejaren meterle unos cincuenta perezazos, lo que no 
severifico por haberse empeñado el comandante Jose Antonio Concha de Buga, el que 
le indico que era conservador y que los bandalos lo havian anotado y después enrolado 
en el ejército, que al otro dia siguió amarrado pa Cartago. Que en Cartago lo protejio el 
jral Murguesito(SIC) que estava preso en la carcel dándole un macho y una mula, y una 
Sra mjer ó armana de un Sr Morales le dio un caballo: que el Jeneral Murguesito le dijo 
al exponente que dijera alos conservadores de aca que Novita esta va pronunciado, y 
que auncuando el estaba preso otros se pronunciarian tan luego como aquí triunfasen 
que siguió el exponente para aca í allo en Anserma numero 400 hombres armados de 
lansas, y los de bocas de fuego que venian para aca al mando de José Antonio Gomes y 
Manuel Ignacio Torrente: que alli se detuvo unos dias hasta que se vinieron, que luego 
siguio i los alcanso en Risaralda; que alli se unió á ellos y los hizo creer que era liveral 
y queria servir asus ordenes, que de aquel punto regresaron para Cartago los 400 
lanseros al mando de Torrente, y el esponente llego á Supia con gomes i los 100 hombres 
de fucil. Que de alli sevino al paso de Caramanta como con 80 hombres almando de un 
capitan que no recuerda quien és que después de estar en el paso pidieron de Supia 80 
hombres, y que  declarante se finjio enfermo y lo dejaron; que allí se quedo con el 
Capitan Guevara i con 19 hombres que el dia siguiente llegaron del Palmar de los 80 
hombres 26 hombres con un oficial intitulado de Ocampo, que estos individuos trajeron 
26 armas de fuego, y 6 cartuchos cada soldado; que con los que havia en el paso y otros 
muchos que se unieron se puso un piquete de 50 hombres poco mas omenos con 43 
armas de fuego- Que de alli dijo Guevara que debian marchar á Fredonia, que si Borrero 
triunfaba se aprovechaban de saquear el pueblo y quemarlos y luego retirarse otra buelta. 
Que el dia que se vinieron pa Fredonia llego hta el Sancudo y de alli como pudo se 
adelanto y llego á Fredonia y les dijo á la jente de allí que los vandalos llegaban, que 
con este motivo se pusieron en alarma y salieron y se tirotearon antes que se acabaron 
los cartuchos. Que esta de claracion esta pronto adarla cualesquier dia refiriéndose alo 
dho.Creo no haver despreciado esta declaracion para ponerloen  su conocimiento.    Dios 
gue á U. Canuto Velásquez.169 
 
El 10 de septiembre, Borrero se acercó a Rionegro para combatir a las tropas del 
General Herrera, quien estaba preparado y había tomado posiciones. Herrera había 
situado sus fuerzas  
en la colina dominante del cementerio que por el Occidente sigue a las últimas casas del 
poblado. Aquí y en la cuchilla o larga colina del Carmen situó su fuerza principal. 
Borrero apareció a las 11 del día viniendo del tablazo, una legua distante de Rionegro. 
Se principió entonces el fuego que el enemigo dirigió principalmente contra el 
cementerio y el Carmen, puntos que fueron reforzados inmediatamente. (Restrepo, 
1954, 181-182) 
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A las dos de la tarde el combate tomó un tono más intenso y a Borrero le fueron 
quitadas tres piezas de Artillería por el teniente Manuel Aguirre y el capitán Bonofacio 
Arcila, con treinta hombres del batallón Córdoba. Ante esta pérdida, Borrero hizo un 
último y denodado esfuerzo contra el cementerio del Carmen. La situación desventajosa 
de Borrero empeoró a las cuatro de la tarde, pues sus hombres entraron en desorden y la 
derrota se hizo general.  Cadáveres, heridos, prisioneros y elementos de guerra fueron 
recogidos por el ejército de Herrera.  
 
Los heridos de ambas partes fueron recojidos con cuidado i trasladados al hospital en 
donde han recibido prolijos cuidados tanto de parte de los profesores qe se han encargado 
de su asistencia, como departe de la población que les prodiga particulares atenciones. 
En todos los pueblos de la república se ha celebrado el triunfo del 10 de septiembre; 
pero en esta ciudad no hubo la esplosion del contento que debia presumirse, por qe las 
desgracias ocurridas en el campo de batalla, han afectado con preferencia la sensibilidad 
de sus habitantes. 
Los prisioneros fueron patrocinados por los liberales, i encontraron en estos decididos 
apoyos i protección: la Gobon no pudo resistir al torrente de los empeños i 
representaciones aun de los mismos jefes de tropas vencedoras; i fue preciso ponerlos 
en libertad por grupos por qe no pareció prudente soltar todos a la vez. El 30 de sete no 
habia un solo prisionero, 50 que se habian destinado a la artilleria i los oficiales qe se 
habian sometido a juicio, fueron declarados incursos en el indulto de 2 de octubre i 
salieron del cuartel i de la prisión.  
Es en vano i aun ridículo qe se hable de crueldades i persecuciones: la generosidad, la 
clemencia i la compasión ecsedieron los limites de la justicia i de la conveniencia 
pública.170 
 
Al terminar la guerra en Rionegro, Borrero logróa huir y solo quedó a disposición 
del gobierno de la Provincia de Córdoba el siguiente armamento:  
 
Lanzas 290 
Cañones de artillea 3 
Cajas de los pertrechados 4 
Barriles de Polvora 2 
 Policarpo Martinez 
Fusiles 189 
Carabinas 5 ----194 
Lanzas 101 
 
Un cañon de fierro calibre de a ocho con su correspondiente montura i dotacion de 
pertrecho. Dos idem de bronce, calibre de a dos, montados y con su correspondiente 
dotacion y caja pertrechados, con varios otros utiles de artilleria. 
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Relacion de las armas que se aprendieron a los facciosos de la antigua provincia de 
antioquia despues de la batalla y triunfo obtenido el 10 del presente en Rionegro. 
Rionegro 12 de septiembre de 1851. Policarpo Martinez.171 
  
Terminada la guerra, la situación económica de la Provincia de Antioquia fue de 
pobreza y endeudamiento.  
 
Tabla 2. Sumas para los rebeldes en la provincia de Medellín. Revolución 1851172 
 















R. 22.399 18. 085 268.914 3.156 6.434 
Sueldos de empleados 
lejitimos comprometidos 
en la rebelión 
Sueldos de empleados 
lejitimos no comprometidos en 
la rebelión 
Elementos 
de Guerra  
Gastos de 
imprenta 
6.255 18.508 49.354 3.187 
  TOTAL   Rs 396.892 
 
  Medellín a 24 de Dice de 1851. El gobernador Jose M. F. Lince. El Srio. José Maria Vélez.173 
 
 
15.4 Restauración del orden liberal 
 
Una vez derrotados los conservadores en la revolución de 1851, la antigua Provincia de 
Antioquia quedó sometida de nuevo al gobierno liberal.  
La rebelión conservadora duró desde EL 1° de julio hasta el 10 de septiembre de 
1851, cuando Tomás Herrera dejó a Antonio Mendoza en la gobernación de la Provincia 
de Córdoba y nombró como gobernador interino de la Provincia de Antioquia a Juan S. 
Martínez. Luego, dada la situación de precariedad económica en la que quedó la 
provincia, Tomás Herrera, le impuso a esta última provincia un empréstito forzoso de 
50.000 pesos, pidió entregar las armas pertenecientes al Estado y le ofreció mil pesos a 
quien denunciara el paradero del general Eusebio Borrero.  
 
Al Señor Secretario de Estado en el Despacho de Hacienda La penuria en que se 
encuentra el tesoro nacional en esta rovincia i a la necesidad de fondos para la 
subsistencia, equipo i egreso de la división que a ordenes del ciudadano general Tomas 
Herrera a obrado sobre las provincias de la la antigua Antioquia, ligaron a mi antecesor 
a decretar un empréstito forzoso de cincuenta mil pesos, i que deberán reconocer las 
rentas nacionales. 
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Acompaño a Ud en copia autentica el decreto que se Dicto, a fin de que se sirva elevarlo 
al conocimiento del Ciudadano Presidente de la Republica; i en vista de las 
Circunstancias que ha motivado esta medida, me atrevo a Solicitar la aprobación de ella. 
Nicolas F. Villa.174  
 
Tomás Herrera nombró el 22 de septiembre como Gobernador de la Provincia de 
Medellín al doctor Nicolás F. Villa, para sustituir a Sebastián Amador quien asumió por 
pocos días, y encargó a Rafael Mendoza del Departamento Militar en toda Antioquia. 
Como Alcalde de Medellín fue nombrado el liberal Manuel Echeverri en reemplazo del 
conservador Teodomiro E. Jaramillo.  
El 20 de octubre asumió la Gobernación de la Provincia de Medellín el doctor José 
María Facio Lince quien se dedicó a fortalecer el fisco a través del empréstito forzoso y 
la recolección de otros impuestos, y además a organizar la guardia nacional auxiliar como 
importante sostén de las instituciones. El gobernador concedió un indulto (aunque no 
general) para conciliar los intereses encontrados en las provincias y calmar los ánimos 
aún tensos. También entregó socorros y aportes económicos a las viudas y a los huérfanos 
de los que murieron "por sostener las instituciones". En la recuperación del orden 
constitucional legalmente elegido fue preciso el restablecimiento de la guardia nacional 
en Medellín como signo de la presencia del gobierno liberal.  
 
           Señor Secretario de E. del D. De Guerra. 
Una de las cosas importantes que hai que hacer ahora que en esta provincia se restableció 
el orden constitucional, es el restablecimiento de la guardia nacional.  Por las disposiciones 
que hoi rigen solo existe el batallon N° 1, establecido en este cantón capital, dividido 
actualmente en dos, i un medio batallón establecido en el nordeste. Lo que mas interesa es 
el batallón n° 1, pero desgraciadamente tiene comandantes, como ya se ha comunicado a 
U. Por la gobernación de la antigua Antioquia. Comunicaciones que me tmo la libertad de 
recordar a U. Para que dando cuenta al Ciudadano Presidente de la República se acuerde la 
medida conveniente. Nicolas F. Villa.175 
 
Durante los años de gobierno liberal que siguieron a la revolución, José María Facio 
Lince, Antonio Mendoza y José Justo Pabón, gobernadores de Medellín, Córdoba y 
Antioquia, junto con las legislaturas provinciales, buscaron ampliar el grado de 
autonomía de los distritos, liquidar el monopolio del aguardiente e imponer impuestos 
directos.176 
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En el resto de Antioquia, los liberales reorganizaron la administración. El Jefe 
Político de Sopetrán, Jorge García, se reincorporó a su cargo el 11 de septiembre, 
persiguió a los cabecillas de la revolución en Belmira y apresó a Juan N. Villa, 
Hermenegildo Carvallo, Salvador Gutiérrez, Simón Hidalgo y Nepomuceno Ortiz, quien 
"salió con su fusil por las calles gritando Federación".177 Entre los rebeldes perseguidos 
estaba el Coronel Joaquín Peña, quien "parece que está en Valdivia con el doctor Juan 
Crisóstomo Uribe y otros varios comprometidos en la facción".178 El Jefe Político también 
apresó con grillos al cura de Sopetrán, uno de los cabecillas de la revolución. 
Por su parte, el Jefe Político de Amalfi, José Vicente Mejía, persiguió a los 
borreristas Isidoro Isaza y Tomás Correa. Rafael Llanos, José Vicente Gómez, Francisco 
Restrepo, Hilario González, Marcelino López, Gregorio Uribe, Joaquín Carvajal y 
Lorenzo Llanos, también fueron sometidos a la justicia. Tres días después y para 
continuar con la recuperación del poder lopista, asumió la administración del Distrito de 
San Cristóbal el liberal Antonio María Velásquez.  
José María Gómez Hoyos, quien había participado también en una guerra anterior, 
fue asesinado por el Teniente de la Guardia Nacional Víctor N. Díaz, en la Provincia de 
Antioquia; para algunos liberales, ese fue el pago que se le dio por los fusilamientos que 
había realizado en San Jerónimo. En Hatoviejo fue nombrado el liberal Upegui, en Belén 
José María Velásquez. La represión a los rebeldes continuó en Amagá, a cargo de su Jefe 
Político Pardo, y además se hizo efectivo el empréstito forzoso que se había decretado.179 
El Jefe Político de Medellín, Evaristo Zea, hizo lo mismo.  
Además del proceso de capturas, indulto y recolección de armas del Estado, el 
cobro del empréstito en cada provincia generó reacciones, especialmente en Medellín, el 
nordeste de Antioquia y Amagá. El Secretario de Gobierno, José María Plata, le dijo al 
Gobernador de la Provincia de Antioquia que los sacerdotes que habían participado a 
favor de la revolución también estaban cobijados por los decretos y “que la gracia no 
exime de perdida del destino”. En el caso de la Provincia de Medellín, decía el Decreto: 
 
Este empréstito será cubierto en su totalidad por los individuos acomodados, que han 
sido hostiles a la causa del orden constitucional y por aquellos que perteneciendo al 
partido llamado conservador han permanecido indiferentes durante la lucha pasada.180  
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En el cantón de Medellín la contribución era de 35.000 pesos, en el de Amagá de 
10.000 pesos y en el nordeste de 5.000 pesos. Es notoria la reacción conservadora al cobro 
del empréstito. El Jefe Político de Amalfi le informa al Gobernador de Medellín que es 
muy difícil recaudar la totalidad del empréstito y aún más encontrar conservadores que lo 
cubran, pues "ya dizque no hay ni un solo conservador y todos se dicen liberales.181  
En Medellín y sus alrededores estaban endurecidos para pagar el empréstito 
algunos individuos de La Aguacatala y Hatoviejo (el presbítero Tobón y el señor Alberto 
Restrepo) y otros de Belén, Copacabana, Girardota, Barbosa y Envigado, los pueblos que 
más apoyaron la revolución. Entre los "perdidos" para no pagar el empréstito y que eran 
buscados por el Gobernador, estaban Juan P. Sañudo, José María Bernal, Luis Latorre 
Uribe y Francisco A. Barrientos. Los jefes políticos se quejaban de la imposibilidad para 
recoger el empréstito, el cual gravaba fuertemente a las secciones, y de que los 
conservadores huían permanentemente con el objeto de eludirlo. 
 
Los infrascritos, haciendo uso del derecho que nos concede el art° 164 de la constitución 
de la Republica, con la moderación i respeto debidos, representamos. 
Garantizado por la constitución del Estado, i sancionado por el siglo el Dro de igualdad, 
un gobierno esencialmente democrático debe consagrarlo en todos sus actos, si quiere 
ser consecuente con los principios que proclama i si ha de observar esa constitución que 
debe ser la norma de su conducta. Los ajentes de un gobierno que huellan tan sagrada 
garantia, que con el poder que se le confiará destrozan la constitución i las layes de su 
patria, contrarian sin duda la marcha de la civilización, i son una remora que s opone al 
empuje irresistible de la democracia. 
Establecido el principio de que en el país solo una clase de individuos haya de contribuir 
para los gastos públicos, la igualdad desaparece, i los que se encuentran colocados en 
tan triste cuanto infeliz predicamento, pueden comparase sin duda con las Ustas de 
Esparta i con los excesos mas envilecidos. Si la clasificacion se hace, i el monto del 
comparto se desiga por cualquiera persona i autoridad irresponsables, se autoriza el 
despotismo mas atroz, se pone el fruto del trabajo, el pan de las familias a merced de 
los ajentes del poder, que puede a su antojo cometer alguna expoliación i hacer estas 
tanto mas gravosas, cuanto que pueden restringir hasta el mismo numero de los 
clasificados. I si la contribución se aumenta según el modo de pensar del contribuyente, 
si es mayor cuando el pensato se ha expresado francamte, de palabra, i por la imprenta,  
desaparece del todo la libertad, que perseguida por las penas pecuniarias hasta en sus 
atrincheramientos, tiene que ceder el campo a la opresión, al despotismo, i quien dice 
despotismo dice esclavitud, i quien sostiene la esclavitud puede reputarse liberal, porque 
este distado solo es favorable a quien tiene ideas que favorecen la libertad del pueblo. 
Espedido un decreto gubernativo exijiendo para los gastos públicos un empréstito 
forzoso de cincuenta mil pesos, que deben solamente desembolsar los individuos que se 
clasifiquen como conservadores, i habiendo determinado que se pidan solamente a estos 
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las caballerias que (Folio 226v) se necesitan para el servicio publico, se han puesto en 
práctica todos los atentados ligeramente indicados en el inicio precedente, se ha creado 
una clase privilegiada, se ha destruido la igualdad legal, se ha atacado hasta  
la libertad del pensamiento, se han roto la constitución de la republica  y la lei de dos de 
Junio de 1848, i se ha hecho una injusticia tanto mayor, cuanto que no esta definida la 
palabra “conservador”, cuanto que se ha querido pretender que todos los conservadores 
son reos de rebelión, i cuanto que los rebeldes mismos no pueden ser penados sin un 
juicio previo; i como la urgencia de las caballerias ha sido tan poca, que ha dado lugar 
a que se pida a lejanos distritos, i tiempo para obtenerlas de un corto numero de personas 
, i de personas sin recursos,  pudiendo haberse obtenido con mayor facilidad de un 
numero mayor, i de individuos acomodados del partido que se titula liberal; i el 
empréstito se habria recaudado con tanta mayor facilidad, cuanto mas pequeñas fueron 
cuotas, como un mal pecuniario había sido menor  mientras mas se hubiera dividido, i 
no teniendo el carácter de pena que envuelve  hasta el inocente, habria sido menos 
odioso i menos tachables. 
Claro y clarísimo es, que se lo ha tratado de imponer una pena por tribunales creados al 
efecto (los clasificadores) por un hecho que no esta erigido en delito, sin haber citado, 
oído i vencido en juicio a los supuestos criminales, i que se han atropellado varios 
artículos de la ley del Estado. 
[…] pedimos a Ud 1° que si hemos incurrido en alguna responsabilidad Penal, que se 
nos siga el correspondiente juicio, pero que no se nos imponga Multa ni pena alguna sin 
este requisito. 2° que por lo mismo que establece Penas sin enjuiciamiento, pr  que erije 
en delitos estos que no los son, i por Que destruye la igualdad legal, se revoque el decreto 
dictado por la gobernación De esta provincia en 22 de Octubre último, imponiendo, sin 
facultades, un Empréstito forzoso; i  3° que disponga  que cuando la  necesidad de 
Caballerias Pa movilidad del ejército o para otro servicio publico, los jefes políticos o 
Alcaldes respectivos procedan a ecsijirles conforme  a la lei de 2 de Junio de 1848. 
               
Diego Uribe                               Balenciano Velez                     Luis M. Arango 
Vicente B. Velez                       Cipriano Isaza                          Victor Gomez 
Gabriel Echavarria                    H. Botero                                 Rafael Arango Jaramillo 
Apolinar Villa                           Rafael Posada                          Jose Antonio Moreno 
Lucio Sánchez                           Pedro Bravo                             Julian Vásquez 
Federico Uribe                          Felix M. Suárez                        Felis de Villa 
Victor Callejas                          Rafael Hernández                     Juan B, Jaramillo.182 
 
 
Desde antes de terminarse la revolución en Antioquia se hablaba de un indulto 
general que daría el ejecutivo cuando se hiciera la pacificación, pero luego se supo que el 
Consejo estaba dividido y que el presidente López se oponía al indulto (Restrepo 1954, 
184). Pasados algunos días después de haber terminado la revolución, el 7 de octubre, se 
hallaba Tomás Herrera en un convite cuando el General Borrero le solicitó el indulto: 
 
Se le presentó en Medellín el ex general Eusebio Borrero acogiéndose al indulto y que 
se le diera pasaporte para salir del país. Iba con un traje ridículo en extremo. Herrera lo 
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envió donde el gobernador Nicolás Villa, mas tuvo que regresar del camino, porque 
algunos soldados y gentes del pueblo lo insultaron y se temió por su vida. (Restrepo 
1954, 197) 
 
El indulto se concedió el 2 de octubre de 1851 a todos los granadinos que tomaron 
parte en la rebelión encabezada por el General Borrero, en las provincias de Córdoba, 
Medellín y Antioquia, pero ese indulto no cobijó a algunas personas: 
 
Articulo 1º; A los individuos que hayan servido a la facción como Jefes de Sargento 
Mayor arriba. 2. A los funcionarios públicos del orden civil que hayan sido 
gobernadores de Provincia, Secretarios Generales o privados del titulado Gobierno 
Federal, Ministros de Tribunales de Justicia, a los Clérigos que hayan predicado 
abiertamente la rebelión, o que hayan enviado gente en auxilio de los facciosos, 
comprometiendo así a muchos padres de familia, i abusando de su sagrado ministerio, 
para perder a los que era un deber de conciencia aconsejar paz i caridad.  
Articulo 2º; Declaro sin embargo comprendidos en el indulto aun a los mismos 
exceptuados en el artículo precedente siempre que presentándose al gobernador de 
Medellín o de Cordoba dentro del termino de ocho dias contando desde esa fecha se 
cometan a salir inmediatamente de la Nueva Granada por el tiempo que el poder 
ejecutivo lo juzgue necesario. 
Articulo 3º; Quedan salvos sin embargo de este indulto i olvido que espido a nombre del 
gobierno los derechos del estado i particulares contra los que hubiere incurrido en 
responsabilidades pecuniarias de cualquier especie. 
Comuniquese a los gobernadores de Medellín, Cordova i Antioquia i dese cuenta al 
poder ejecutivo. Tomas Herrera.183 
 
Entre los principales promotores de la rebelión a los que se refiere el indulto y que 
fueron exceptuados, estaban el General Borrero, el General Joaquín Peña, Braulio Pérez 
Pagola, el doctor Cayetano Delgado, el doctor Rafael María Giraldo, el doctor Juan 
Crisóstomo Uribe, el doctor Pedro Antonio Restrepo E. y los presbíteros Joaquín Isaza y 
Juan Manuel Lobo Rivera (Restrepo 1954, 199). 
El General Borrero dio una fianza de 32.000 reales, y a mediados de diciembre 
salió hacia Cartagena vía Nare. El gobernador Facio Lince indultó, a fines del mes de 
noviembre, a otros antioqueños partícipes de la rebelión, entre ellos a Estanislao 
Barrientos, Isidoro F. Villa, Ricardo Villa, Mariano Callejas Echeverri, Joaquín Posada 
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CAPÍTULO 16.  
LA GUERRA DE 1851 EN LA PROVINCIA DE ANTIOQUIA. 
 ¿Una guerra mal preparada o vendida con antelación? 
 
Entremos ahora a la explicación de por qué la guerra es conocida como una guerra “mal 
preparada”, a partir de un documento que salió a la luz pública el 20 de octubre de 1851, 
escrito por el coronel Braulio Enao titulado: “Manifiesto del Grál Braulio Enao ‘Al 
Público’”. El análisis se realiza fundamentado en los tres documentos encontrados: el ya 
referenciado escrito por Enao; la “Contestación al manifiesto del señor Braulio Enao 
titulado ‘Al Público’”, firmado por Pedro Antonio Restrepo Escovar el 20 de diciembre 
de 1851; las “Observaciones a una parte del manifiesto firmado por el señor Braulio Enao 
el 20 de octubre de 1851”, escrita por el Presbítero Canuto Restrepo, y, por último, la 
“Contestación del Jeneral Eusebio Borrero al señor Braulio Enao”, firmada el 10 de 
diciembre del mismo año. 
 
16.1 Los “Al público” 
Desde finales de junio, el Coronel Enao fue invitado por Borrero a participar en la guerra: 
República de la Nueva Granada - número 17 
Gobierno civil y militar del estado federal de Antioquia 
Medellín, Julio de 1851. Sr Coronel Braulio Henao 
Cansados los pueblos de la antigua provincia de Antioquia de sufrir la tiranía que una 
camarilla desenfrenada ejerce en la nación con el título de gobierno, han desconocido 
su autoridad y proclamado la federación; yo me he puesto a la cabeza de tan justa causa, 
y por tanto le prevengo que inmediatamente venga a esta ciudad a ocupar su puesto 
dentro de los defensores de los principios de Federación, orden y moralidad que son los 
proclamados. Eusebio Borrero. (Uribe, 1914) 
Solicitud realizada debido a que Enao gozaba de un gran prestigio desde que 
pacificó la Provincia de Antioquia en la guerra de los Supremos, con el combate de 
Salamina, el 5 de mayo de 1841. En su manifiesto, el coronel Enao sostiene que  
… a fines de junio* se remitieron por la autoridad política de este canton 100 fusiles 
para la ciudad de Rionegro, i habiéndolos quitado para Abejorral, al momento que lo 
supe le hable al Sor. Lorenzo Jaramillo jefe político de este canton reuniera jente i 
marchara con ella á hacer que los volvieran a entregar, como se verificó. Posteriormente 
                                            
 El contenido de este manifiesto no se tuvo en cuenta para el desarrollo de este trabajo dado que en la 
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escribió el Dr José María Sáenz gobernador de la antigua Antioquia al mismo Sor 
Lorenzo Jaramillo … i manifestándome la carta le contesté, que no tomaría parte alguna 
tanto porque ninguna provincia tenia menos motivo que esta para hacer armas contra el 
gobierno, como porque la lejitimnidad valía ciento por uno: que tal invitación era falsa.  
El 30 de junio mandó el general Borrero [estando ya en Belén] en la casa de al Dr 
Cayetano Delgado á invitarme á tomar parte en la revolución, i dicho Sor. se volvió sin 
haber podido comprometerme… 
… no quise tomar parte hasta el dia 9 de en que se presentó en esta el Dr Joaquin Emilio 
Gómez con una comunicación para mí del Jral Borrero i del Dr Pedro A. Restrepo 
Escovar su secretario general en que me manifestaba que de tomar yo parte en la 
revolución ó de que se formara una acta en que apareciera mi firma dependia 
precisamente el que no se derramara la sangre en Rionegro i Medellin: entónces me 
pareció llegado el caso de tomar parte para si con mi presencia se evitara este gran mal 
i el resultado fue el que me propuse.184 
Desde esta época hasta el 30 de julio no ocurrió cosa que merezca referirse, aquel dia 
supe que al canton de Supía habian llegado fuerzas del gobierno que dispersando la 
guarnicion que habia allí tomaron posesión de la plaza i que en Manisales habia otra 
fuerza…185 
Pedro Antonio Escobar narra una serie de hechos que para Enao no tienen mayor 
importancia: 
… decia Enao: que el jeneral Herrera [venía con ] 700 hombres por Supía y ya nos habia 
dicho que Alzate tenia 200 en Manizales, de manera que a esta ya teniamos sobre 
nosotros, según él, 900 hombres armados, i lo peor de todo es, que jamas ponia los 
hechos en duda, no nos decia el conducto por el cual adquiria tales noticias; de suerte 
que persuadidos nosotros de que él era mui activo para el espionaje i de que la grande 
opinión que tenia en los pueblos del sur, era un medio seguro para estar al corriente de 
todos los hechos.186 
 Según Eusebio Borrero, la primera invasión se presentó contra Antioquia por el 
sur, envió a Enao para que combatiera a Alzate, que había llegado a Manizales e, 
…inmediatamente se dio orden a Enao que lo atacara sin tardanza: ofrecio hacerlo i 
prometio destrozarlo i apoderarse de todo su armamento; pero en lugar de esto lo que 
hizo fue replegar todas las fuerzas sobre Abejorral, para dejar al enemigo libre i 
descubierto su importante punto de Salamina, que luego fue ocupado…187 
                                            
184 Manifiesto del Grál Braulio Enao. “Al Público”, Medellín, Imprenta de Manuel Balcázar, 20 de octubre 
de 1851. En: Biblioteca Luis Ángel Arango, Manuscritos, Miscelánea 1397, pp. 1-2. 
185 Manifiesto del Grál Braulio Enao. “Al Público”, Medellín, Imprenta de Manuel Balcázar, 20 de octubre 
de 1851. En: Biblioteca Luis Ángel Arango, Manuscritos, Miscelánea 1397, pp. 2. 
186 RESTREPO ESCOBAR, Pedro Antonio, Contestación al manifiesto de Braulio Enao titulado “Al 
Público”, 20 de diciembre de 1851. En: Biblioteca UdeA, Sala Patrimonial, Folleto Miscelánico 125, 
Documento 7 p. 9. 
187 Contestación del General Eusebio Borrero al manifiesto del señor Braulio Enao titulado "Al Público”, 
10 de diciembre de 1851. En: Biblioteca Universidad de Antioquia, Sala patrimonial, Folleto Miscelánico 
125, doc. 6, p. 5.  
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Borrero le solicita a Enao que ataque las fuerzas que llegan a Supía, pero,  
No convenia a las miras de Enao este plan, por que aunque sabia bien que el no 
cooperase, las tropas que yo mandaba eran mas que suficientes para batir a las que habia 
en Supia, que se componian en su totalidad de Zurriagueros del cauca: me propuso otra, 
cuya base era, la reunion del ejército en Abejorral.188 
Instado por mi para que emprendiésemos alguna operación sobre el enemigo que 
ocupaba a Salamina marchamos a Aguadas, i alli tuvimos una larga conferencia a que 
asistieron el doctor Restrepo, i los capitanes Miguel Marulanda i Rafael Mesias, 
oficiales valientes i mui practicos del terreno de Salamina. En ella sostuvo Enao 
obstinadamente que Salamina era inatacable, asi como lo sostuvo en la hacienda del 
Burro, [propiedad de Braulio Enao, donde hubo apertrechamiento de los ejércitos 
facciosos] que era imposible atacar a la ciudad de Antioquia donde se habian retirado 
las fuerzas de Rionegro. En efecto, todo debia ser imposible para quien no habia tomado 
parte en la revolucion, con el objeto de obrar a favor de ella sino en contrariarla, i para 
quien estaba en intelijencia con el enemigo, desde el 2 de Agosto según consta de una 
comunicación del C Jeneral Herrera inserta en la gaceta…189 
 
Cartago, Agosto 5 de 1851 
Sr Comandante Braulio Henao 
Mi querido Amigo: 
Con suma pena he sabido que usted se ha involucrado en la revolución de Antioquia. 
No me propongo examinar la causa, sino manifestarle cuanto celebraría salvarlo a Ud. 
y a su honrada familia de los males que la amenazan. El gobierno está fuerte y ha 
triunfado de sus enemigos de todas partes. Julio Arboleda y su gente han pasado 
fugitivos hacia el Ecuador, porque las fuerzas del general Franco, despues de haber 
vencido en Buesaco, han ocupado Túquerres; en las provincias del Cauca y 
Buenaventura hay entusiasmo extraordinario en favor del gobierno, y diariamente se 
presentan los hombres a tomar las armas. De manera que es imposible que en el sur los 
partidarios de la Revolución permanezcan ni un solo dia, y así sucede poco mas o 
memos en el resto de la República. Espero que Ud. que conoce mi caracter me hará el 
honor de creerme. Estas noticias no pueden intimidar a un hombre valiente como usted; 
pero si servirá para persuadirlo de que lo han engañado, si le han dicho lo contrario. Yo 
tengo aquí una lúcida división con la que voy a obrar sobre Antioquia y sentiría mucho 
a usted verlo en el campo de batalla, sosteniendo una mala causa, pues sabe Ud. que lo 
he apreciado desde el año de 1822, en que tuve el gusto de conocerlo. Si Ud. quiere 
separarse de la revolución puede entenderse con el comandante Miguel Alzate, o 
esperarme a mi, en inteligencia que yo estoy dispuesto a mas de las facultades que el 
poder ejecutivo me ha conferido., consultando de todos modos el bienestar de Usted. 
Ninguna provincia ha tenido menos motivos para revolucionarse que la de Antioquia, y 
el general Borrero, al levantar en aquellos pueblos el estandarte de la rebelión, ha 
consultado solo sus odios y sus intereses; pero estoy seguro que la mayoria de los 
antioqueños, que lo conocen, no estará dispuesto a sostener a un hombre que bajo ningún 
aspecto merece mandar aquel importante país. 
                                            
188 Contestación del General Eusebio Borrero al manifiesto del señor Braulio Enao titulado "Al Público”. 
En: Biblioteca Universidad de Antioquia, Sala patrimonial, Folleto Miscelánico 125, doc. 6, p. 6. 
189 Restrepo, Pedro Antonio… p. 48. 
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Me despido de Ud., suscribiendome su afectísimo amigo y servidor 
Tomas Herrera 
(Uribe Villegas, 1914, 56). 
 
… Por manera que para mi [Eusebio Borrero], Enao fue traidor desde que se pronuncio 
en Sonsón. Bastante lo da a entender él mismo, cuando habla de su conducta en los 
primeros momentos de la revolucion. Es verdad que yo no empezé a sospechar su 
traicion sino desde la conferencia que tuvimos en Aguadas; porque realmente no podia 
esplicarse por otra clave, la conducta de un jefe que se oponia decidida i constantemente 
a toda operación que pudiera conducirnos aun resultado favorable…190 
 
Braulio Enao no reportaba la fuente de su información, al menos no en su “Al 
Público” con fecha de 20 de octubre, y en una comunicación que envió el mismo 30 de 
julio a Borrero y a su Secretario diciéndoles que 
… habian sido engañados cuando les aseguraron que dentro de seis meses no seria 
invadida Antioquia que el gobierno podia atacarnos por muchas vias, que ella sola no 
podia resistir al resto de la republica i por consiguiente hiba a ser destruida que en 
tiempo vieran hacer algun arreglo honroso…191  
Y Pedro Antonio Restrepo le contestó 
Que despues de destruir a los bandalos que nos atacaban y poner a la provincia en una 
actitud imponente i respetable si el resto de la nación nos abandonaba entraríamos en 
arreglos y que yo mismo iria a Bogotá.192 
Según Pedro Antonio Restrepo, Enao había enviado una comunicación con fecha 
del 29 de julio donde informaba que tuvo que replegar las tropas a Abejorral, sin embargo, 
Restrepo Escovar, en su mismo texto, reporta una segunda comunicación con fecha del 
30 de julio donde consta de nuevo el repliego de las fuerzas a Abejorral y añade que Enao 
dice que: 
Nadie quiere pelear que los voluntarios en pasandoles el primer calor i el entusiasmo 
con pocos se puede contar, que estaba confundido con ellos por que no se podian 
contener acuartelados y que de allí se huian con frecuencia y que ya le sobraban 
bastantes fusiles.193  
Si bien existe una inconsistencia en las fechas que proporciona Restrepo Escovar, 
no se puede negar que los reportes de Enao despertaron sospechas en los dirigentes de la 
                                            
190 Contestación del General Eusebio Borrero al manifiesto del señor Braulio Enao titulado "Al Público”, 
Medellín, Biblioteca Universidad de Antioquia, Sala patrimonial, Folleto Miscelánico 125, doc. 6, pp. 6-7. 
191 Manifiesto del Grál Braulio Enao “Al Público”, Medellín, Imprenta de Manuel Balcázar, 20 de octubre, 
1851. En: Biblioteca Luis Ángel Arango, Manuscritos, Miscelánea 1397, p. 2. 
192 Restrepo Escobar, Pedro Antonio., p. 8. 
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revolución: “¡que falsedad! jamas dejo Enao de tener que ocupar muchas lanzas pues 
siempre le sobraba mucha gente, despues de llenar los fusiles que tenia: que responda a 
esto todo su ejército”.194 
El mismo Enao envía otra comunicación a Borrero y a Restrepo, diciendo 
Que en honda se habian embarcado fuerzas para invadir esta provincia que por Ruiz 
debian salir 200 hombres a reunirse con Alzate: que por varias cartas se confirmaba que 
las Fuerzas de Supia eran de 700 hombres: que por Nare debian salir esta semana tropas 
contra nosotros: que por datos que tiene cree que las fuerzas de Rionegro se unen a las 
de Supia.195 
Toda esta información es catalogada por Restrepo Escovar como falsas noticias 
esparcidas por Enao. 
¿Cómo es que Braulio se atrevio a decir esto bajo su firma? Esto debia ser desmentido 
i que probaba, hasta no dejar duda, ¿su funesto pensamiento de desalentarnos y 
perdernos?... En aquella misma fecha Restrepo Escobar afirma recibio una misiva desde 
Abejorral del Comandande Fernando Esocvar. ”Estoi al lado de 500 hombres que solo 
desean la hora del combate” ¿Cual de los dos decia la verdad?196 
La traición de Braulio Enao continúa y Pedro Antonio Restrepo E lo reconoce 
cuando se refiere a las falsas noticias esparcidas por este último, además de la supuesta 
complicidad que él mismo tenía con los militares liberales. Con fecha del 4 de agosto, 
Enao mandó un parte que decía:  
Las fuerzas de Alzate son de 600 hombres, siempre e creido que aquel posta fue 
mandado por Alzate para que los cogiera Enao, y posteriormente he llegado a pensar 
que fue una cosa acordada entre los dos: porque a la verdad, ¿dónde estaba ese posta? 
¿Por qué no lo aprehendio Enao? Ya nos habia dicho que nuestras fuerzas habian cogido 
varios postas del enemigo tales postas no aparecieron nunca.197 
A Enao se le dieron tres ordenes para que atacase y todas las desobedecio, haciendo por 
el contrario replegar las fuerzas a Abejorral para dejarle el camino libre y para que no 
le faltase ningun recurso. Esto solo serviria para que quedase convicto y confeso de 
traidor, pues que con haber obedecido, Alzate hubiera sido destruido infaliblemente.198 
 
Esta tesis de Restrepo Escovar, en la cual presenta a Enao como traidor, se hace 
más fuerte en la medida en que las fuentes arrojan información sobre pedidos de armas y 
dinero por Enao para sostener la revolución en el sur de Antioquia y que en el momento 
en que las armas son recibidas por Enao, este se repliega en Abejorral temiendo las cifras 
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de las fuerzas liberales que él mismo reporta. Todos estos acontecimientos no son 
referidos por Enao en su manifiesto, pero Restrepo continúa su relato sobre la falsedad de 
su información y las quejas de deserción que profesaba:  
Cuando supo [Enao] por un oficio que debia ir a Abejorral, a consertar con él el plan de 
operaciones, se apresuro a dirigirme una comunicación en la cual nos decia: que con su 
permanecia en Abejorral estaban saliendo los individuos de los bosques y 
presentandose. De esta manera queria paliar el efecto que necesariamente habia de 
producir en mi, al encontrarlo en frente de 600 hombres cuando acababa de decirnos 
que solo tenia 270.199 
 
Fuese real o no, cualquier cantidad de hombres en el ejército, Restrepo Escobar 
denuncia el maltrato impuesto por Enao a sus soldados para que desertaran y alude a la 
sospechosa cercanía que tenía con algunos liberales:  
En Sonson tenia largas conferencias con un tal Eleodoro Jaramillo y el padre de este 
que son de los rojos mas exaltados que tiene la provincia de Córdoba: los trataba con la 
mas exquisita consideración, y cuando estos hacian una guerra abierta y descarada a la 
ferderacion, era que Enao estaba mas satisfecho de ellos: desde entonces los honrados 
Sonsoneños comenzaron a concebir fuertes sospechas contra el.200 
 
En varios apartes del comunicado, Restrepo se refiere a la reunión que tuvo con 
Enao en Abejorral, en la cual este último siempre se mostró desatento y hostil e intentaba 
en todo momento desalentar el movimiento; sin embargo, entre estos dos hombres se 
concreta un plan de ataque propuesto por Restrepo: 
Reunir todas nuestras fuerzas en Abejorral, volar sobre Herrera, destruirlo, pasar en el 
acto por Supia por la Cano, Monja o Velasco, destruir las fuerzas insignificantes que se 
encuentran alla, quedando de hecho cortadas y sin esperanza de salvacion las partidas 
de malhechores que habian invadido la provincia de Caramanta, saqueando y robando, 
caer sobre estas por detrás, aniquilarlas y regresar en el acto a Medellin a rechazar las 
fuerzas que atacaran por Nare, en caso de que se verificase[…] El plan concertado como 
se ve hermoso, infalible; pues sin la traicion de Enao, nada, nada hubiera impedido que 
se llevara a cabo.201 
 
Hasta el momento, Enao no habla sobre estos acontecimientos en su Manifiesto; 
el relato presenta el escenario del alto de las Coles donde retoma su defensa y Restrepo 
Escobar continúa argumentando sobre los hechos de la guerra. 
Enao se refiere así acerca de los hechos del 13 de agosto: 
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Marchamos para Aguadas donde permaneciamos cuando se supo de la retirada que el 
comandante Miguel Alzate habia hecho para la P; [La Palma] esa misma noche marchó 
una partida de 200 hombres á ocupar á Salamina, haciéndolo el resto del ejército al 
siguiente día.202 
 
Sin embargo, y sobre este mismo hecho, Pedro Antonio afirma que ese mismo día, 
Marchamos para Aguadas en dirección a Salamina, después de habernos detenido en 
Abejorral mas de dos días, por instigaciones de Enao, quien ya sabía que herrera estaba 
en marcha a reuniese con Alzate, i quien ya sabía como se verá después, el dia preciso 
en que aquel debía llegar a Salamina. Enao queria en todo caso, que tal reunion se 
verificase para seguir sus miras.203 
 
Enao continúa diciendo que  
Al llegar al paraje de “Las Coles” frente á Salamina encontramos la partida cuyo 
comandante nos dijo no haber seguido porque se sabia de una manera positiva que el 
Jral. Tomas Herrera habia llegado allí con una gran fuerza, al dia siguiente por la 
mañana se descubrió el ejército en algunas partes.204 
 
Pedro Antonio Restrepo, a diferencia de Eano, en los días 13 y el 17 de agosto, 
hace referencia a acontecimientos que no aparecen en el manifiesto de Braulio Enao y 
que para Restrepo son parte de la traición calculada de antemano por Enao, y reporta 
constantemente información precisa sobre las fuerzas liberales. Enao no reveló sus 
fuentes, las catalogadas como fuentes fidedignas. Pedro A. Restrepo en su documento, 
cuestiona las fuentes mostrando la traición de Braulio Enao.  
El 14 de agosto se encontraban ya en Aguadas las columnas de Marinilla y el 
batallón Salamina y  
Alli, como siempre, persistia Enao en su frialdad i indesicion, hasta que por fin nos 
declaro: que era imposible tomar a Salamina a viva fuerza…Despues de esto, 
comenzamos a pensar… como se pudiera cortar al enemigo, hasta que [Enao] nos hizo 
decidir en abrir una trocha por un punto llamado “Perrillo”[…] indicandonos que se 
gastarian por lo menos cuatro dias para abrirla i seis para pasar el ejército… Barbaro 
sino ridiculo nos parecio pretender cortar ocultamente a un enemigo que estaba casi al 
frente de nosotros pues de Aguadas a Salamina solo ahi una pequeña distancia… La 
víspera de comenzar aquella empresa, vino de Salamina un señor Ospino, individuo de 
toda la confianza i nos aseguró: que esa noche se habia retirado [Alzate] 
precipitadamente i que esa noche habia pernoctado en un punto llamado la Palma, 
distante de Salamina como una legua. Tan luego como supimos esta noticia entramos 
en conferencias con Enao sobre el partido que debiamos tomar i ese dia nos aseguró: 
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203 Contestación al manifiesto del señor Braulio Enao titulado "Al publico", firmado el 20 de octubre de 
1851. En: Biblioteca UdeA, Sala patrimonial, Folleto Miscelánico 125, Documento 7, p. 18. 
204 Manifiesto del Grál Braulio Enao “Al Público”, Op. Cit., p. 2. 
182 
 
que la retirada de Alzate habia sido con el objetivo de reunirse con el general Herrera 
que ese dia debia llegar a la Palma temiendo ser cortado por nosotros. ¿Como sabia 
Enao estos pormenores? Por su intelijencia con el enemigo, pues posteriormente hemos 
sabido, que no pasaba un dia sin que él tuviera noticias exactas de todos los pasos que 
daban nuestros contrarios: i este es el hombre que acababa casi todas sus 
comunicaciones diarias de esta manera: Nada he sabido hasta ahora del enemigo. 
Por en la conferencia de Aguadas se propuso el plan de una trocha para cortar al 
enemigo, plan que mas bien era una burla por parte de Enao, que un proyecto serio i 
practicable.205 
 
La retirada de Alzate con el batallón Marinilla y la compañía Salamina se debió a 
un cambio de planes, decisión que según Restrepo Escovar fue obedecida por Enao a 
regañadientes. Sin embargo, y debido a unas fuertes lluvias, solo pudieron salir el 16 
llegando al alto de las Coles, donde Enao organizó su campamento y recibió al General 
Eusebio Borrero y a su secretario Pedro Antonio Restrepo. Borrero, en su respuesta al 
manifiesto de Enao, quien en varias ocasiones es acusado por sus tratos con los liberales, 
narra que:  
Apenas llegamos alli supimos que las tropas de Salamina y Marinilla habian capturado 
a los señores Gregorio Marulanda i Aparicio Anjel, rojos conocidos i que habian partido 
de Sonsón pocos dias antes para reunirse con el enemigo i que confesaban 
paladinamente venir de su campamento. Pero ¡cosa estraña! en el acto llegó Enao i los 
tomo bajo su protección i los trató muchísimo que a los oficiales de su ejército: no 
permitio que se les prendiese i los dejo recorrer libremente i a todas sus anchas nuestro 
campamento: Después de los hechos que posteriormente sucedieron, nadie ha dudado 
que estos individuos eran ajentes intermediarios entre Herrera y Enao… Cuando nadie 
dudaba de que atacaríamos a Salamina el 17, Enao se presentó por la mañana al general 
i le dijo: que no se podia atacar a Salamina: que nuestra derrota era probable, i que 
aunque triunfaramos perderíamos la mitad de nuestro ejército: el general que como he 
dicho temblaba al solo pensamiento de ver derramada la sangre antioqueña, convino a 
indicación de Enao, en celebrar esa tarde una junta de los jefes del ejército i de algunas 
personas notables que nos acompañaban, con el objeto de tratar varias cuestiones de 
importancia: en efecto se mandó a hacer i se hizo la invitación a la orden del general el 
dia 17.206 
Después que se retiro Enao, el general i yo [Pedro Antonio Restrepo] tuvimos una larga 
conferencia, en la cual repasando con una mirada imparcial la conducta de este, desde 
el principio de la revolución hasta aquella hora, comenzamos a concebir la mas profunda 
desconfianza hacia él, i un fatal desaliento se apoderó de nosotros: ya comenzamos a 
temer que nos estaba vendiendo i nos persuadimos íntimamente, que nuestra causa 
estaba en mal estado, pues ya no podiamos contar con Enao. 
Como a las dos de la tarde llegó Enao donde nosotros i cualquiera que hubiera observado 
su risa feroz i traidora en aquel momento, se hubiera persuadido del infernal proyecto 
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que meditaba y que ya estaba al consumar. Nos dijo que tenia noticias de suma 
importancia que comunicarnos i en consecuencia nos retiramos a una pieza secreta: allí 
nos mostró un parte del jefe político del cantón de Salamina, del cual resultaba: que 
Diago i Viana, nuestros amigos de Mariquita, habian sido completamente destruidos 
por Mendoza i que a Sonsón habian llegado dos oficiales que confirmaban el hecho… 
Persuadido yo de cuanto se nos habia comunicado ese dia era exacto, i lo mismo lo que 
decia Enao, i mas persuadiso de que no se podia contar con él, pues aunque todavía 
dudaba que fuera capaz de vendernos, si me parecia que no coadyuvaria en nuestros 
planes, espuse mis ideas con entera franqueza. Dije en resumen que la venida de Herrera 
probaba hasta no dejar duda, que el Valle del Cauca estaba en completa tranquilidad: 
que la de Mendoza por Nare, i la de los dos oficiales de Diago por la montaña de 
Mariquita, justificaban que todo se habia perdido, no solo en Honda sino en Bogotá; 
pues que el gobierno no habia de mandar tropas contra nosotros, sin estar sometida 
totalmente la capital i las provincias, que la venida de las tropas por Zaragoza destruia 
completamente nuestras esperanzas con respecto a Cartagena, Mompos y Ocaña: i en 
fin una comunicación del sur nos probaba: que nuestros amigos habian sucumbido en 
Pasto. Que contaba el triunfo seguro contra Herrera, pues nada podia resistir el brillante 
ejército que nos acompañaba; pero que aquel triunfo seria el precursor de desgracias 
espantosas para Antioquia, pues no debiamos alucinarnos creyendo que Antioquia sola 
podia resistir al resto de la República; pero aunque lo llegasemos a creer, no podiamos 
dudar que nuestra resistencia arruinaria la provincia. El general Borrero, que siempre se 
encontró decidido a evitar la efusión de sangre encontró mui justas mis 
reflecciones…Después de esto, de acuerdo los tres convenimos: en nuestro i nuestra 
conciencia nos obliga a procurar una trasacion honrosa, antes de inundar la sangre de la 
provincia. En consecuencia allí mismo yo redacte la comunicación que Enao ha 
insertado en su manifiesto i que yo copio al fin de esta comunicación (Letra A) 
comunicación con la cual me honro i me honraré siempre, i que conservo como un 
timbre de gloria para mi familia; comunicación que en todas circunstancias dulcificará 
las penas de mi amigo el general Borrero; pues por ella verá todo antioqueño y todo 
granadino, que el general Borrero, no es el hombre sediento de sangre que ha pintado 
sus encarnizados enemigos, sino un militar que cede ante el imperio de la necesidad i 
que no es indiferente, como lo ha dicho Enao, que se derrame la sangre de sus 
semejantes.207 
 
Borrero afirma sobre este hecho que:  
A ese tiempo se presentó un joven que venia de Salamina i dio aviso, que Alzate habia 
abandonado el pueblo i retiradose a la Palma, a una legua de distancia. Enao dijo al 
momento que aquella era una retirada aparente, ejecutada para reunirse con el C Jeneral 
Herrera que venia del Cauca con mas tropas. ¿I como lo sabia? Por la frecuente 
correspondencia que mantenia con él por medio de Eleodoro Jaramillo. Sin embargo, 
yo aproveché esta circunstancia para obligarlo a que nos presentáramos delante de 
Salamina, i el ejército se movió a las Coles. Allí se convocó una junta con el objeto de 
acordar el plan de ataque, i mientras se reunia, se recibieron las noticias (falsas muchas) 
de que habló Enao. Reunida la junta, ya no se discutió sobre el motivo de su 
convocatoria, si no si debiamos transigir o no con el enemigo; una gran mayoria opinó 
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por la negativa: entonces fue que yo descubrí la traicion de Enao. Crítica en estremo fue 
mi situación en aquel momento: en fuerza de ella me resolvi a poner al coronel Herrera 
la comunicación que se ha publicado, i di la orden de retirada sin esperar su 
contestación, que yo veia que no podia ser satisfactoria; i en efecto, recibida que se vio 
que no dejaba de un transacion honrosa. 
De esta prontitud de mi movimiento desde las Coles y Aguadas hacia Medellín, ha 
pretendido Enao hacer un argumento de que yo marchaba resuelto a entregar las armas, 
cuando la circunstancia misma que, él nota, de no haber esperado en las Coles la 
respuesta del C Jeneral Herrera, es una prueba clara de que yo no tenia tal intención.208 
 
Redactada y firmada la comunicación por parte de los tres dirigentes 
conservadores, Pedro Antonio Restrepo se ofrece a entregarle dicha misiva al general 
Tomás Herrera y entonces 
Enao se opuso abiertamente a mi viaje, exponiendo: que me prenderían, que podian 
asesinarme i que yo era una persona mui interesante para la revolucion. El jeneral 
Borrero, que siempre me manifestó un afecto paternal, convino con Enao, i entonces 
este ofrecio que iria el señor Eusebio Robledo: el intimo amigo de Enao: aquel que nos 
acompañaba sin saber bajo que carácter; aquel que por entregar a Herrera nuestras armas 
se convirtió en arriero, siendo como es un poderoso capitalista. Nosotros consentimos i 
Enao entrego, ademas de la nuestra, otra comunicación para Herrera, la cual nos mostró 
allí.209 
 
Comunicación adicional sobre la cual no se especifica su contenido, pero que fue 
llevada por Eusebio Robledo, hombre de confianza de Enao; posiblemente fue cambiado 
en el camino su contenido hacia el campamento de Herrera, pues tanto Robledo como 
Eleodoro Jaramillo se movían con facilidad entre los campamentos enemigos.210 
Braulio Enao en su manifiesto211se refiere a la reunión del 13 de agosto entre 
Borrero, Restrepo Escovar y el mismo Enao, para Pedro Antonio fue el 17, quien a su vez 
relata los acontecimientos ocurridos entre el 13 y el 17 de agosto, así: 
Como a las cuatro de la tarde tuvo lugar la reunion de la que habla Enao, i a la cual 
habian sido invitados los jefes del ejército i algunos particulares. El jeneral Borrero 
habló primero i en mui pocas palabras hizo ver el estado del pais, encargándome a mi 
la comision de explanar mas i mas los hechos: que en concepto de los jenerales Borrero 
i Enao, i tambien en el mio, nos hallábamos en el caso de procurar una transacción 
honrosa con el enemigo. Varios emitieron la misma opinión; pero habiéndose opuesto 
a nuestras ideas, no uno como dice Enao, sino muchos de los que estaban presentes, 
manifestaron entre otras cosas, que no habian datos enteramente ciertos i seguros para 
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convencernos de que realmente el que se presentaba, fuese el verdadero estado del pais; 
la opnion de no transigir fue generalizándose aun entre los mismos que antes estaban 
por la transacciones, i entonces el general i yo manifestamos con energía, que 
adoptábamos aquellas ideas i que debiamos resistir hasta que datos inefable nos hiciese 
conocer nuestra verdadera posición. Enao se puso ferioso con tal determinación, sus 
ojos echaban fuego i cada uno que hablaba en contra de sus ideas, lo miraba de una 
fuerza feroz. Alli espreso: que con jente como la que teniamos nosotros no se podia 
contar; que a la menor alarma se desertarian casi todos; que el resultado probaria que él 
tenia razon: que en su ejército tenia mucha desconfianza i otras cosas semejantes. 
Creo que hubo alli un solo individuo que no saliese disgustadísimo de la conducta de 
Enao, i persuadido no de la traicion de Enao, pero si de su flojedad i ninguna desicion 
por nuestra causa. Al tiempo de separarnos llego el señor Manuel Antonio Jaramillo de 
Sonsón, excelente joven i de los mas decididos por nuestra causa: el espuso allí, no lo 
que dijo Enao, sino otra cosa mui diferente i de la cual resultaba: que los individuos que 
habian llegado a Sonsón del lado de Mariquita, eran mui sospechosos, no estaban mui 
de acuerdo con sus relaciones, i que tal vez ni aun eran oficiales de Diago. Al salir de la 
reunion aprete la mano de mi amigo el doctor Juan C. Uribe i le dije: “Mi amigo, este 
indio (señalando a Enao) lo echa todo a perder”. El convino con amargura i se retiró.212 
 
Braulio Enao, no habla de la reunión que tuvieron los tres líderes a las 2 de la 
tarde, solo de la que se llevó acabo a las 4. Asevera sobre esta reunión que al exponer a 
Borrero la situación del país se convino la entrega de armas, y que los demás jefes 
militares presentes en la reunión aceptaron también este proceder. Para Pedro Antonio 
Restrepo ya se había convenido la entrega de armas, pero en la reunión que tuvieron los 
tres líderes de la revolución en Antioquia a las 2 de la tarde, Enao no permitió que el 
secretario de Borrero llevara la comunicación a Herrera, sino que fuera el Señor Eusebio 
Robledo amigo de Enao, referenciado por Restrepo Escovar como colaborador en la 
traición y mediador entre Enao y Herrera.  
Además, Restrepo Escobar aseguró que en la reunión de las 4 de la tarde el 17 de 
agosto, los jefes militares de Antioquia no estuvieron de acuerdo con la entrega de armas, 
dada la falta de información segura, por lo cual apoyaron la idea de continuar en armas, 
lo que para ellos se confirma cuando llega el comunicado de Herrera que los lleva a 
decidir entre desistir o continuar en lucha. De esta manera, Borrero es presentado por 
Enao en su manifiesto como un traidor, pues tras haber arreglado la entrega de las armas 
resuelve continuar con la revolución, lo que para Enao es muestra de su egoísmo, y de lo 
cual escribe que: 
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…el raciocinio que formo no puede ser otro que el siguiente: “ya que no se me indulta 
a mi, nada pierdo en perpetuar los males de esta provincia que efecto defender, con tal 
que lleve mis miras adelante…”.213 
 
Entre los argumentos que acusan de traidor a Enao Borrero, Borrero se refiere a 
uno de ellos por considerarlo de mucha validez,  
Hai un hecho mui notable sucedido en las Coles, que confirma mi temor bajo este 
respecto. A las 6 de la tarde del 17 de Agosto, me mandó a avisar a Enao con el Doctor 
Juan C. Uribe, que el enemigo nos atacaba por la retaguardia. Esto era falso, i el mismo 
habia invitado a aquella alarma, para ver si se cumplia el pronostico que el habia hecho 
en la tarde en la junta de guerra, que las tropas que yo habia mandado de Medellín, se 
dipersaron a la primera alarma, i aun afirmo, que del batallón Salamina, que era el 
cuerpo de mas reputación. Enao colocó dos compañias de este batallon al mando del 
capitan Hilario Patiño, en un punto que tenia a su izquierda al batallón Nº 1 de Medellín 
que a las ordenes del comandante Franciso Jiraldo ocupaba, formando en cuadro una 
pequeña colina que dominaba el campo, i dijo Enao al capitan Patiño: “Haga U. Fuego 
a la izquierda si el enemigo ataca”. El oficial le replicó manifestándole que au izquierda 
se hallaba el batallón Numero 1º: “no importa, contestó, esos no resisten el enemigo”.214 
 
Sin embargo, Borrero a continuación rechaza la veracidad del convenio de entrega 
de armas, efectuado en la reunión de las 2 de la tarde del 17 de agosto, cuando dice: 
¿Qué habria hecho pues en circunstancias tan amargas, el militar menos esperto? 
Ordenar una pronta retirada; alejarse cuanto antes del enemigo para restablecer la moral 
del ejército, rehacerse i tratar de reponer la fuerza de que quedaba privado con la 
defección de Enao. Esto fué lo que yo hice; i tales providencias, que las habria tomado 
cualquiera en mi lugar, dice Enao que fueron consecuencias del convenio para entregar 
las armas. Esta es la lógica de la malfe, que busca de cualquier manera un protesto, una 
suposición para escudarse.215 
 
Restrepo Escovar referencia esta reunión y asevera que sí se firmó un convenio 
de entrega de armas, que él mismo llevaría a Tomas Herrera y que al final fue entregado 
por Eusebio Robledo. A pesar de esto, Borrero en su texto escribe: 
Era conforme en las miras del señor Enao suponer que el famoso convenio habia sido 
secreto entre los tres solamente, él, el doctor Restrepo i yo. Pues bien: un hecho del que 
solo hai tres testigos, dos lo niegan, i confirman con los hechos su negativa. El otro 
afirma i su dicho es desmentido por los hechos. ¿A quien debera creerse según las reglas 
de la crítica menos severa? Responda el preguntador.216 
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Si bien existen tres testigos dos, no lo niegan, es más, Braulio Enao no escribe 
sobre esta reunión, solo lo hace el Señor Pedro Antonio Restrepo y lo hace en contra de 
lo que es afirmado por Borrero, así el único que niega dicha reunión es el mismo general 
Borrero, mientras su secretario expone los pormenores con los cuales se firmó el 
convenio.217 Borrero continúa con su relato: 
¿No era público en Aguadas, la entrega de las armas desde la noche del convenio? Sí, 
la que el iba, i como temia que los soldados del batallon Salamina, llenos de ardor para 
combatir, se resistieran a entregarlas, empleó el artificio de entregar entre ellos i en el 
pueblo, que aquello era de acuerdo conmigo, i que yo iba a hacer lo mismo en Medellin. 
Asi es que cuando estos soldados se desengañaron, se pusieron furiosos i corrieron a 
presentárseme exponiéndose a mil peligros, i atravesando montañas sin senda para 
evitar al enemigo que se habia interpuesto i ocupaba los caminos.218 
 
Lo extraño de este asunto es la intención de Borrero en esconder el convenio 
firmado a las dos de la tarde del 17 de agosto, mientras su secretario Pedro Antonio 
Restrepo afirma y describe en su texto cómo se efectuó dicha reunión.  
Aunque el incumplimiento del convenio por parte de Borrero y Pedro Antonio, 
firmado el 17 de agosto a las 2 de la tarde con Enao, entregar las armas, presenta a los 
primeros como traidores de Enao, estos toman la determinación de continuar en armas, 
tras la reunión efectuada a las 4 de la tarde del mismo día, debido a la insistencia de los 
líderes militares de la revolución, quienes afirmaban que no se podían rendir solo por las 
informaciones de Enao sobre el estado de la provincia.  
Se supone también, según lo arrojado por la información, que Borrero no hace 
alusión a la reunión de las dos de la tarde, pues ya estaba seguro de la traición de Enao; 
así, tras haber firmado la entrega de armas, decide continuar con la revolución. Además, 
Borrero no estaba incluido en el indulto que Enao ya había pactado con Herrera, donde 
estaba incluido Pedro A. Restrepo, sin que este lo pidiese.  
Si bien Borrero contradice la información de Restrepo con respecto al convenio 
de entrega de armas, puede entenderse que el primero niega la primera reunión y Restrepo 
es quien habla de ella, pues Borrero quiere presentar a Enao como un traidor de la 
revolución desde un principio. La reunión sí se llevó a cabo, Borrero cambia de opinión 
tras la reunión de las 4 de la tarde, al negar el convenio de las 2 pm y Enao, queda como 
el único que estaba dispuesto a entregar las armas. 
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Señor general Tomas Herrera 
Señor 
Mañana se retira precisamente de esta parroquia el ejército de la provincia de Medellín 
y la columna de Marinilla y quedo yo mandando en jefe el batallón Salamina; este es un 
batallón compuesto en su totalidad de hombres honrados y laboriosos, y lo mismo es el 
cantón a que pertenece. Por estas consideraciones pido a Ud. un indulto para el batallón, 
para demás individuos del ejército vecinos del cantón de Salamina y residentes en Supía, 
para todos los particulares del mismo cantón que, de cualquier manera, se hayan 
comprometido en la revolución y para mi. Si se me concede este indulto, ofrezco bajo 
mi palabra de honor deponer las armas y entregarlas al alcalde de este distrito. Con 
respecto al ejército de Medellín, Antioquia y Santa Rosa y de Marinilla, y de todos los 
demás individuos comprometidos de cualquier manera en la revolución, creo, señor, que 
la humanidad exige que se les extienda a todos ellos el indulto; mas de tres mil 
individuos se han comprometido en este movimiento, y es muy triste ver a estos 
hombres, todos en general padres de numerosas familias huyendo por los bosques; yo 
ofrezco señor, igualmente, que el ejército del que he hablado depondrá las armas, y por 
tanto, pido también un indulto general para el, lo mismo que para las demás personas 
que se hayan comprometido en esta revolución. Al pedir indulto para las personas, pido 
tambien el indulto para las propiedades. Dios guarde a Ud. Braulio Henao.                 
(Uribe, 1914, 57). 
 
Luego de salir para Aguadas, no a entregar las armas según Borrero, sino para 
organizar sus fuerzas, Pedro Antonio se refiere a la llegada de la comunicación de Herrera 
y dice: 
Cuando llegó la contestación de Herrera,219 tuve un verdadero placer: me dirijí a Enao i 
le dije: –estoi mui contento– Por que? Me preguntó él. –Porque ahora ya U. Tiene que 
decidirse i combatir hasta vencer o morir– Solo hizo un jesto i se retiró. 
                                            
219 “Tomás Herrera, General de los ejércitos de la Nueva Granada y comandante en jefe de la división de 
operaciones sobre Antioquia. 
CONSIDERANDO: 
1° Que en este cantón apareció una rebelión a mano armada contra el gobierno de la República, en la cual 
se ha comprometido hombres, que, si han obrado contra el orden constitucional, no ha sido por perversidad 
de costumbres ni dañados intentos, sino mas bien seducidos por otros, como incautos y de poca previsión, 
lo cual por el mismo hecho es disculpable. 
2° Que el poder ejecutivo ha manifestado constantemente los mas vivos deseos de evitar el derramamiento 
de sangre granadina, ejerciendo repetidos actos de clemencia. En ejercicio de las facultades que estoy 
investido 
DECRETO: 
Art 1°. A nombre del gobierno de la República y bajo mi palabra de honor, concedo amplio y seguro indulto, 
a todos los habitantes del cantón de Salamina que de - p. 59 - cualquier manera se hayan mezclado en la 
Rebelión, que a mano armada estalló en estos pueblos en el mes de Julio próximo pasado, en cuyo indulto 
queda expresamente comprendido el Sr. Braulio Henao. 
Art 2° Los individuos de quienes habla el artículo anterior, quedan relevados de toda clase de 
responsabilidad, siempre que depongan las armas y los entreguen o personas que la autoridad pública 
designe, lo cual deberá verificarse dentro del término de veinticuatro horas, contadas desde las seis de la 
tarde de este dia. 
Dese cuenta al poder ejecutivo y comuniquese a los Sres. gobernadores de la provincia de Córdoba, 
Medellín y Antioquia. 
Dado en el cuartel general de Salamina, el 19 de agosto de 1851. 
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Llegamos como dije, a Aguadas el 18 de Agosto como a las cuatro de la tarde. El jeneral 
estaba mui afectado i se retiró a su cuarto: entonces le hablé Enao i le dije: U. ve que 
Herrera quiere es sacrificarnos: vamos a combinar un plan de defensa i resolvamos de 
una vez arrostrarlo todo por nuestra causa; porque U. debe estar persuadido de que ya 
no hay otro remedio. Enao convino conmigo en esto i me dijo: Bien, pues: ustedes se 
van a Abejorral con todo su ejército: yo me quedo aquí con el batallón Salamina i con 
mi hermano Francisco Ramon: aguardando al enemigo lo llevo en retirada hasta Arma: 
les mando una posta para que se unan alli conmigo, en donde inefablemente los 
destruiremos. –Yo le objeté, que el enemigo podia atacarnos por el camino de la Florida, 
i destruirnos en detal: él me contestó –Eso no: no soi tan torpe que lo deje pasar sin 
saberlo: entonces le aviso volando: lo ataco por retaguardia i ustedes por vanguardia i 
no escapará ninguno. Nada tuve que decir a esto i fui corriendo donde le jeneral i le dije: 
las cosas estan en muy buen estado: se lo explique detalladamente el plan i quedó mui 
satisfecho. 
En el acto comenzé a redactar una comunicación circular, llena de energia para los 
gobernadores de las tres provincias, explicándole el motivo de nuestra retirada, i 
dándoles ordenes perentorias para que vigilasen sobre la seguridad del territorio, i para 
quedase alguna duda sobre el buen éxito de la empresa. El general Borrero estaba 
recostado en su cama: yo escribia a poca distancia de él: llegaba al final de la tercera 
linea de comunicación, i nunca olvidaré lo que entonces me sucedió, porque ella fue una 
inspiración de la providencia i ella nos libró de ser degollados.220 
En el acto salí a la plaza, eran como a las seis de la noche, llamé a Enao, lo tome por el 
brazo i comenzamos a pasearnos. Yo le dije: ¿Dígame U. como es mas facil hacer una 
retirada frente al enemigo, con mucha o con poca jente? Esto lo dije con un aire de 
sencillez i sinceridad, que el no concibió la menor malicia. Juzgó el que yo le iba a 
proponer que nos quedaramos todos en Aguadas e hicieramos todos la retirada hacia el 
rio Arma. Cayó en la red –¿Cómo pregunta U. eso doctor? Me dijo: ¿ignora U. que es 
mas facil retirarse con poca jente que con mucha? – Ya lo sabia yo mui bien, le dije, 
pero queria oirlo de su boca; pues bien; entonces nosotros nos llevaremos las compañias 
a Abejorral, tanto porque es mui justo que yendo a estacionarnos en Abejorral esten alli 
ellos con sus familias, como porque U. hace su retirada con mui poca jente. Enao se 
sorprendió, i después de un momento de silencio me dijo. No: ni un hombre del batallón 
Salamina se irá con ustedes. Braulio, que es esto, por que esta conducta de U.? Hábleme 
con toda franqueza. – Voi a hacerlo, me dijo. Lo que hai en todo esto es que el jeneral 
Herrera no quiere tratar con ustedes sino conmigo. Adviertase que cuando tuvimos esa 
conferencia, yo creia que estabamos perdidos: que nos atacaban ejércitos 
numerosisimos i que toda la república nos habia abandonado; pues nada habiamos 
sabido a favor nuestro desde las Coles. – Bien, le contesté: que no sea un obstáculo para 
un arreglo honroso: yo me retiro ahora mismo con el jeneral: que nos sacrifiquen a 
nosotros dos; U. se hace cargo del mando i salva esa multitud de infelices que van a 
perecer. – No, me dijo él: esos jefes que ustedes tienen hoy me asesinan. Pues que ese 
no sea un obstáculo, le dije: nosotros no llevaremos los que U. quiera. Guardo un 
momento de silencio i me dijo: ¿U. porque teme algo? - U. me ha visto temer algo? Le 
contesté: no le he dicho por el contrario, que el jeneral i yo nos entregamos al sacrificio, 
                                            
Tomás Herrera”. Ver: Uribe Villegas, Gonzalo, Notas y documentos históricos del general D. Braulio 
Henao, Medellín, Imprenta departamental, 1914. En: Sala Antioquia. Biblioteca Pública Piloto, p. 58. 
220 Restrepo, Pedro Antonio, Op. Cit., p. 27. 
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por salvar a nuestros compañeros? –Es que U. esta indultado, ¡me dijo Enao– Yo 
indultado! Le repliqué. ¿Cómo es eso? ¿Le he pedido indulto? ¿Sería tan infame que lo 
admitiese dejando sacrificados a i mi familia, a mis amigos, a mis compañeros de armas? 
Aguardese ahí. Llamemos a Robledo que el le explicará esto.  
Eusebio Robledo estaba a pocas varas de nosotros observando con mucha atención 
nuestros movimientos. Bien, dijo Robledo: yo fui donde el jeneral Herrera i le pedí un 
indulto para el doctor Uribe i me lo negó: lo pedí para U. i me contestó: “Yo no indulto 
personalmente nadie”. Entonces se levantó Alzate que estaba sentado junto a él i le dijo: 
“Mi jeneral: si no se indulta al doctor Restrepo, que una de las personas mas queridas 
en el canton de Salmamina i de nuestro amigo Braulio Enao, entonces no paso por lo 
que se ha hecho en el canton de Salamina”. Esclamé: “¡¡¡Con que ya no hai remedio!!!”. 
La palabra se anudó en la garganta de Enao i al cabo d en buen rato me dijo: “A mi… 
siempre me fusilan… porque yo soi cabecilla”. 
Al instante volé donde el jeneral [Borrero] i le dije: “Todo es cierto Jeneral: estamos 
vendidos: vamos a fusilar ahora mismo al indio Enao”. ¡Cual seria mi furor i 
desesperación en aquel momento…!221 
 
Restrepo Escovar continúa hablándole al general y convinieron en 
No demostrar que sabemos nada, retirarnos mui de mañana a Abejorral con nuestro 
ejército, dar cuenta allí a todos los jefes i oficiales de cuanto a sucedido, i seguir el 
camino que señale la mayoria. El furor i desesperación con que los jefes oficiales i 
soldados del leal batallon Salamina, recibieron la noticia de que tenian que entregar las 
armas, me probó mui que no habia uno solo con Enao.222 
 
Restrepo vuelve a hablar con Enao, cuidándose de no levantar sospechas dado que 
ya sabía sobre la traición de este y le dice:  
Ya que usted esta seguro de obtener cuanto quiera de Herrera, por que no salva esa 
infeliz columna de Supía tan valiente, tan sufrida, i que ha acompañado a su hermano, 
a su sobrino. Luego le dije: Hágame U. un último favor: permitame poner esa 
comunicación que U. va a dirijir a Herrera. Tengan presente, que Enao es tan insensato, 
que no conocia que estaba descubierto por mi, sin embargo de lo ocurrido. Para que? 
Me dijo él. Para pedir por tanto infeliz que va a ser sacrificado –No hai incoveniente me 
dijo– Entonces puse en borrador, no esa comunicación que ha insertado Enao en su 
manifiesto, sino otra que el jeneral Borrero aprobó: yo entregué el borrador a Enao i él 
puso la comunicación a su antojo.223 
 
Cuando Enao dice no saber por qué Borrero decidió continuar en armas, el “Al 
Público” de Restrepo Escovar aclara que, desde la reunión llevada a cabo el 17 de agosto 
a las 4 de la tarde, se decidió continuar en armas, a pesar de haber enviado la 
                                            
221 Restrepo, Pedro Antonio, Op. Cit., p. 28-29. 
222 Ibíd., p. 30. 
223 Ibíd., p. 30 
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comunicación desde lo decidido en la reunión de las 2 de la tarde, donde se decidió que 
Eusebio Robledo llevaría dicha comunicación de negociación.  
Estando Restrepo en Aguadas, Enao pidió reses para la tropa,  
El mandó por ellas al camino, i sin embargo no racionó la tropa ese dia i nadie ha dado 
cuenta de dos reses que tomó ese dia, de otra que tenia en su poder, ni de cuatro a seis 
mil pesos que debe tener de sobrantes de los muchos miles que le habiamos remitido. 
Apenas llegamos a Abejorral i segunda espsición de varios señores que nos indicaron, 
que el batallon Salamina no estaba de acuerdo con Enao, mandamos una comisión a 
Aguadas a informar al batallon de todo lo sucedido: para desgracia de nuestra causa, la 
comisión se regresó del camino, i perdimos un golpe seguro; pues habia sido infalible 
que todos se nos habian unido con sus armas. 
Por la noche convocamos una junta de jefes i oficiales, de que habiamos el Jeneral i yo 
en Aguadas i les comunicamos extensamente cuanto habia sucedido i el estado en que 
se encontraba la republica, según las últimas comunicaciones que habiamos recibido: 
todos, sin exceptuar uno solo, convinieron en hacer la mas obstinada resistencia, i 
prometieron bajo su palabra, vencer o morir combatiendo. 
Al dia siguiente nos pusimos en marcha para Medellín, i en el acto de salir una carta de 
Braulio Enao, comunicandome que yo habia sido indultado, i saludando al jeneral: es 
tan insensato que todavía pensaba que estabamos engañados por él, no obstante el 
desprecio con que lo tratamos en Aguadas, después de que descubrimos su traicion. Yo 
le pedí permiso al jeneral para contestarle rechazando con indignación tal indulto, i él 
me respondio: “A traidores no se contesta”. Posteriormente se ha asegurado, que el 
jeneral Herrera estaba molesto conmigo, por cuanto decia él: que yo habia pateado el 
indulto que me concedió i que me habia reido de él: nunca a mis manos llegó el indulto 
de Herrera, i la unica noticia que de él tuve, fue la que he referido: no soi tan imbecil 
que fuera capaz de ejecutar los actos que Herrera me atribuye, pues sé respetar la 
posición social de los individuos: pero si declaro aquí, cuesteme lo que me costare tal 
declaracion: que si he recibido el indulto, se lo he devuelto rechazándolo. Parece que el 
señor jeneral Herrera se ha formado una idea bien triste de mi, pues unas veces me cree 
un grosero miserable, i otras un ladron descarado: puede que algun dia se persuada él, 
que está mui equivocado el concepto que se ha formado de mi. 
Enao alega en su honor que no lo perseguimos: ¿como lo ibamos a perseguir, si hasta 
Abejorral no supimos la disposición de su ejército, i si de alli nos retiramos 
precipitadamente con la persuasión de que Herrera aprovechando el desaliento que 
podía infundir en nosotros el espantoso golpe que Enao nos habian dado, ocuparian el 
lugar siguiente? I sin embargo de esto, se dieron las órdenes para su captura i la de 
Robledo, las cuales no pudieron llevarse a efecto.224 
Esta es la relación de todo lo sucedido con relación a la traición manifiesta de Enao; 
para confundirlo a él, para probarle su traición bastaría racionar así. Enao segundo jefe 
del ejército, entró en comunicaciones con el enemigo sin saberlo el primer jefe: le 
entregó una parte del armamento, vendio a sus amigos y compañeros. Estas pocas 
palabras hacen su proceso i lo condenan para siempre a la ignominia. 
Pero para que ni el mas iluso i apasionado enemigo del jeneral Borrero i mio, tenga una 
sola palabra que decir a favor de Enao, copio al fin de este manifiesto (letra C) una parte 
                                            
224 Ibíd., p. 31-32 
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de una comunicación del jeneral Herrera dirijió al poder ejecutivo con fecha del 22 de 
agosto, la cual se encuentra en la “gaceta oficial” Nº 1265, i tambien parte de una carta 
de Henao a Herrera (Letra D) inserta en la misma gaceta. Ante estos documentos tiene 
que callar aun el mas obstinado defensor de Enao, i nadie, nadie después de leerlos, se 
atreverá a negar que Braulio Enao ha sido, es i será un traidor, i que el jeneral Borrero i 
yo, somos si se quiere, hombres mui crédulos e incapaces de descubrir una traicion; pero 
nunca jamas podrá decirse, que hemos faltado en un solo ápice a los principios de 
Honradez i buena fe que nos caracterizan. 
Diciembre 20 de 1851 
Pedro Antonio Restrepo Escovar.225 
 
Cuando Borrero decide continuar en armas, ya conociendo la traición de Enao, 
emprende movimientos sobre Tomás Herrera y lo vence en Abejorral, obligándolo a 
replegarse hasta Rionegro; tal vez la única victoria conservadora y la única acción militar 
que se concreta tras los amagues de batalla de Enao, que nunca terminaron por acontecer: 
Si Enao no nos hubiera privado de 400 fusiles, los mejores de nuestro armamento, i de 
los servicios de cooperación de los fieles i bizarros servicios de los oficiales i soldados 
del batallon Salamina, hoy no gemiría Antioquia bajo la horrible tirania Roja.226 
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CAPÍTULO 17.  
LA VIDA COTIDIANA EN LOS EJÉRCITOS EN LA PROVINCIA DE 
ANTIOQUIA, GUERRA CIVIL DE 1851 
 
17.1 Reclutamiento y deserción 
Tras el estudio de la vida cotidiana en los ejércitos durante la guerra civil de 1851 en la 
región del Cauca, nos detendremos en esta ocasión a hacer lo propio con la provincia de 
Antioquia Y Para este objetivo, debemos retomar alguna información que se encuentra 
en el capítulo anteriormente enunciado, específicamente la reforma militar del año 1850.  
De igual manera, debemos considerar para el caso antioqueño la inestabilidad 
política en la provincia de Antioquia antes de su división en mayo de 1851 e 
inmediatamente posterior a esta fecha y que se refleja en los constantes cambios de la 
administración  local en la provincia de Medellín; dicha inestabilidad la controló Eusebio 
Borrero el 1 de julio, día en que se inició la guerra en Antioquia, cuando él se proclamó 
jefe político y militar de la provincia de Antioquia ya dividida en tres provincias: 
Córdoba, Medellín y Antioquia; y los frentes liberales entre los que destaca Rionegro, 
que hacían oposición a los principios proclamados por Eusebio Borrero, en contra de la 
presidencia liberal de José Hilario López. 
El 19 de Julio de 1851 unos cuantos días después de que Borrero tomara Medellín 
sin derramar una gota de sangre, convoca a las guardias nacionales auxiliar y local 
mientras busca en las personalidades de la capital de la provincia los jefes y oficiales para 
los citados cuerpos armados227.cumpliendo con sus planes militares. Borrero presentaría 
el 26 del mismo mes, una de sus principales campañas; el establecimiento de un ejército 
permanente para la nueva Federación de Antioquia que, según el mismo Borrero, debía 
estar compuesto de hombres movidos por el patriotismo y no por la fuerza. 
Por tanto ordene u. por el conducto regular a los alcaldes de los distritos i regidores de 
las aldeas que publiquen en las cabeceras respectivas i en tres días distintos un bando 
en el cual se llame a todos aquellos que quieran formar parte del ejército permanente 
para que se presenten en esta ciudad inmediatamente, con el fin de enrolarse a las filas 
de los defensores de los principios proclamados el 1º de los corrientes.228 
 
                                            
227 A.H.A., Sección República, Serie Copiadores, Medellín, 26 de julio de 1851, tomo 1131, Documento 
16168, Folio 20r. 
228 A.H.A., Sección Republica, Serie Documentos, Medellín, 26 de julio de 1851, tomo 1662, Documento 
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El reclutamiento debía ser voluntario pues, según Borrero, no necesitaba forzar a 
ningún individuo ya que con su proclama del 1º de julio habían tomado las armas más de 
3.000 hombres que lo acompañarían en todo momento. Dicho reclutamiento constaba de 
cinco artículos, los cuatro primeros determinaban quienes eran exentos; el primero y el 
cuarto libraban de esta empresa a quienes ya habían tomado las armas por la Federación 
ó se habían alistado voluntariamente a la orden comunicada a la fecha para servir al 
ejército Federal, entonces debemos pensar en que tan voluntario fue este reclutamiento, 
los otros dos artículos exponen: 
2º Tan poco será reclutado ningún hombre casado que viva con su mujer y la trate bien. 
3º  Tampoco será reclutado ningún hijo único de viudo ó de padres ancianos que los 
cuide i alimente.229 
 
Mientras el quinto y último artículo proclamaban que tipo de hombres serían 
destinados a la conformación del ejército permanente  
5º El reclutamto se hará de preferencia entre los solteros que no aman el trabajo i que 
sean alentados i de buena constitución.230 
 
 Artículos que se desprenden del ethos de los antioqueños, modelo fundamentado 
en la familia que es el paradigma del orden social y el espacio privilegiado para inculcar 
hábitos morales y de buen comportamiento, también funciona como ámbito de control 
social para aquellos factores que puedan erosionarla o descomponerla, como la 
prostitución, el abandono de la casa paterna o del cónyuge, el concubinato y el 
madresolterismo. Lo mismo sucede con los comportamientos que van contra el ethos (el 
sentido ético) del trabajo y del ahorro, como son el alcoholismo, los juegos de azar y la 
vagancia (Uribe de Hincapié, 1990, 63). 
La reproducción de la ética de los antioqueños se garantiza mediante el 
acatamiento de sus valores y la interiorización que se hace de ellos en la educación y la 
familia, pues la fuerza coercitiva del Estado o de la ley es siempre débil e ineficaz. Más 
bien un elemento que refuerza los valores éticos es la prédica de la religión, la cual apunta 
a los mismos objetivos moralizadores y de control.231 El reclutamiento fundamentado en 
la moral de la sociedad de la época, ejerce mejor la condición de correccional bajo la 
defensa de esta y la religión: la exclusión por no cumplir los valores éticos en la sociedad 
                                            
229 A.H.A., Sección Republica, Serie Copiadores, Medellín, 26 de julio de 1851, tomo 1661, Fol. 52r, 52v. 
230 A.H.A., Sección Republica, Serie Copiadores, Medellín, 26 de julio de 1851, tomo 1661, Fol. 52r, 52v. 
231 Uribe de Hincapié, María Teresa, Ibíd., p. 63. 
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antioqueños se corrige pagando un servicio para la Patria y el bálsamo es la Religión para 
soportar muy ajeno a prestarse para el reclutamiento en la defensa de la nación como un 
valor civil.  No obstante, para marzo de 1851, cuando la provincia se encontraba bajo el 
gobierno liberal se reportaba también el envío de hombres con estas características a los 
cuerpos militares, lo que pone en relevancia la permanencia del fenómeno moral en el 
reclutamiento, sobrepasando la división partidista. 
Al Sr. Gob. De la Prov. 
En cumplimiento de la órden de U fecha 20 de febrero último número 9… remito a 
disposición los reclutas Manuel Sanceda i Lorenzo Cisquiarco. Estos individuos han 
sido calificados como de conformidad con lo dispuesto por la lei, como asi consta de 
los informativos practicados, i quedan en esta Alcaldía; de los cuales resulta que son 
solteros, escandalosos, insubordinados, de mala conducta i que no tienen bienes, rentas 
ni emolumentos de donde les vengala subsistencia, i que son proposito pa el servicio de 
las armass, pr que los mas individuos de esre distrito, ofrecen por su industris i su trabajo 
mejores garantias á la sociedad en general. 
Del reconocimiento practicado en la persona de estos por peritos nombrados, resultado 
que estan aptos pa el servicio pues no manifiestan tener impedimento fisico ni fractura 
de hueso, ni falta de los dientes, ni del ojo derecho.232 
 
Los artículos anteriores son los valores para el reclutamiento y que serán los 
defensores de los antioquenos y de la nación, de las atrocidades del partido liberal, 
demonios rojos que pretendían devorar la moral y la religión. Así fueron vistos y 
edificados los liberales desde la banda azul del escenario nacional, mientras legitimaban 
su levantamiento. Los rumores sobre los ataques de los zurriagueros del Cauca233 y las 
pandillas liberales que corrían con la complicidad de la noche por los pueblos saqueando, 
violando y azotando hasta la muerte mientras se aproximaban a Medellín, se extendieron 
rápidamente entre la sociedad antioqueña, y no debían demorar menos cuando provenían 
del mismo General Eusebio Borrero: 
Sor. Cura de Belen [Lobo Rivera] y Alcalde del mismo Distrito 
Se acaba de saber, de una manera positiba que los vandalos asesinos del sur en número 
de 200, han pisado ya el territorio de la federación por el lado de Supia nuestras vidas, 
nuestras fortunas i lo que es mas, el honor de nuestras mujeres i nuestras hijas. Estan en 
peligro: a las armas pues bravos ciudadanos del distrito de Belen, vuelen 
inmediatamente a esta plaza; todos los hombres que puedan reunir, trayendo cuantas 
armas halla en ese distrito bien sean del Estado, bien de los particulares, pues estas 
últimas las tomara u. tambien, usando la fuerza si fuere necesario. 
Dios gue. a U. Eusebio Borrero.234 
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El miedo innegablemente es un muy buen, si no el mejor, catalizador para el 
llamado a la defensa, por supuesto debió dar resultado a la hora de reclutar aun mas 
cuando quien realiza el llamado en Belén fue el Cura y Alcalde. Sin embargo, no debemos 
ignorar tal vez un verdadero miedo en el corazón de Borrero quien vio como sus 
propiedades en el Cauca, unos cuantos meses atrás, fueron destrozadas en las acciones de 
los liberales en los llamados conatos de revolución.  
Las acciones desempeñadas por el Sr, cura y Alcalde de Belén, solo representan 
un ejemplo más de la intervención de la religión en la guerra que podía ir desde el apoyo 
y reclutamientos bastante comunes en la guerra, con mayor cantidad de casos para 
Antioquia, hasta la participación en el combate. Como declara Antonio Mendoza en 
contra del párroco Juan María Hoyos cura del Peñol.  
Ninguno de  dichos testigos le hacen menor cargo su conducta politica en tiempo de la 
rebelión acaudillada por Borrero contra el Gbno lejitimo de la Repca cuando es un hecho 
de notoriedad i publicidad, no solmate en su parroqa sino tambien en otras partes; qe 
predico abiertamte la rebelión contra el Gobno lejitimo; qe envio jente en ausilio de la 
faccion de Borrero; i (lo que es aun mas concluyente) , qe concurrio al campo de los 
facciosos i los acompaño en las funciones de armas de Abejorral y Rionegro.235 
 
Los casos de deserción presentan de manera regular las penurias que sufren las 
familias de los soldados fuera de la guerra, sin desconocer los afectos del recluta, de esta 
forma agentes externos a la guerra o los tratos dentro de alguna columna o piquete, 
determinaban la permanencia o el retiro de diversos hombres de la milicia, sin importar 
su rango. 
Tente 1º Pablo Velásquez de la 1ª Compañía del Ejto de mi mando en la que pide su 
retiro del servicio activo, fundándose en que ha dejado tres tierno hijos a quienes desea 
ver y favorecer, y en que se encuentra inútil para el servicio.236 
 
 
La precariedad parece ser un común denominador para ambos frentes de la guerra, 
tanto el Cauca como Antioquia los documentos son  abundantes en este sentido  El 
vestuario de los hombre del ejército presenta la recurrente situación donde la “desnudez”  
de los distintos cuerpos armados, sumado a  la  lenta administración militar, retardaban 
los tiempos y desplazamientos  mismos de la guerra lo que en últimas terminaba 
perjudicando a los soldados, quienes tenían el peso de la penuria expuesta en sus raídas 
ropas sino también, el impacto de la incierta logística de la guerra. 
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Recomiendo la necesidad que tienen los cuerpos veteranos residentes en esta plaza del 
otro vestido de mantel compuesto de todas sus prendas, i una cobija por plaza… se sirva 
poner en obsequio de los cuerpos mencionados. Pues aun cuando por oficio de fha 9 de 
los corrientes numº 373 se hablo sobre lo mismo al Sr. Srio. Manifestandole que en esta 
ciudad se construían 500 vestidos, esto es solamente para aliviarlos de algún modo de 
su desnudez. Rafael Mendoza237 
 
Cuando Eusebio Borrero, ya envejecido, asume el poder, siente inmediatamente 
el recurrente mal que padeció el ejército, durante el Siglo XIX, la total ausencia de 
previsión para la guerra, que puede ser leído como ineficacia administrativa militar, pues 
según opina José Manuel Restrepo, “se le conoce como lento en sus operaciones y que 
no acataba en su totalidad las ordenes de sus superiores”. Así se refirió María Martínez 
de Nisser a Borrero en su diario: [...] Se puede calcular, en que apuro se habrá visto, 
cuando a los tres meses va apareciendo el auxilio. ¿Con que por fin llegó el tiempo en 
que el gobierno se acordara de esta provincia? (Martínez de Nisser, 1983, 22). 
No obstante, su condición de mal militar, en el segundo día de su mando, Borrero 
le escribió al Gobernador de la provincia de Medellín. 
Disponga a qe se hagan cincuenta vestidos completos pa una parte de la columna qe 
obraba sobre caramanta, la cual esta desprovista de todo abrigo i debe llegar mañana a 
esta ciudad. Deje U instruido al Gobor. Qe lo premplace para que si algunos de esos 
individuos quieren seguir inmediatamte a unirse con el ejército, les preste auxilios 
necesarios, i que respecto a los qe se queden los haga marchar a unirse con nosotros tan 
luego como esten vestidos.238 
 
De igual manera, el desfase en los tiempos de la guerra no solo terminaba por 
interrumpir la llegada de los abastecimientos como vestuario y alimentos; Y en casos 
donde las tropas se encontraban bien equipadas y dispuestas a la marcha, por ejemplo, no 
se encontraban bestias para el transporte lo que, a razón del tiempo de estar apostados, 
sin cumplir con las disposiciones militares, malgastaban los abastecimientos como las 
raciones, en una guerra donde tenerlas, era de antemano un privilegio. 
Comandancia del Batallon López 
Sr. Gob. De la provincia de Medellín. 
Tres dias hace que me encuentro en este pueblo detenido por falta de bagajes para la 
movilidad del cuerpo de mi mando, i tal vez mañana aun no podre seguir, pues hasta 
mañana aun no podré seguir, pues hasta ahora no se cuenta con una sola caballeria… 
Creo ademas preciso manifestar a Ud que la tropa solo ha recibido racione spor quince 
dias que se les calcularon suficientes para que los individuos que la componen fuesen a 
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los lugares de sus domicilios, i como llevan dos días ya de demora i probablemente 
mañana correra la misma suerte creo demasiado justo se sirivier Ud disponer que se 
abandonaran las raciones de los espresados tres dias, pues de lo contrario no responda 
de los esezoz que cometan por falta de alimentos. J Antº Concha.239 
 
Las dificultades de esta guerra llevaron a los soldados a buscar por sus propios 
medios la manera de solventar sus necesidades, principalmente alimentarías que, en 
ocasiones, cuando no existían raciones o había tan pocas que tenían que compartir la 
comida de uno entre tres o más. No obstante, y sumado a lo anterior, la carestía en 
momentos de guerra Y las dificultades en el transporte, terminó por golpear el ánimo de 
los combatientes que disminuía a la par con sus fuerzas, algo propio a la carencia de una 
buena nutrición 
Cuartel general 
Sr. Secretario de C. del D. de Guerra. 
Es tal la carestía de lo viveres i de los objetos de primera necesidad en esta plaza, que 
no le alcanza a un soldado su ración ni pa comer escasamente. En vista de esto, esta 
comandancia ha dispuesto que se den a cada soldado siete cuartillos de racion; pero esta 
medida no ha solvado el inconveniente principal, i tiene ademas el de que no le quedan 
individuos de tropa ningunos ajustes al fin de mes…Asi es que los pobres soldados se 
ven en la necesidad de alimentarse casi exclusivamente con frutas, enfermandose, por 
lo consiguiente un gran numero de ellos. 
Dios gue. á U. Rafael Mendoza.240 
 
En algunos casos las entregas de abastecimientos se lograban realizar a tiempo y 
satisfactoriamente, aun así, si observamos los alimentos transportados entenderemos el 
limitado espectro nutricional al que podía acceder el soldado promedio durante la guerra 
Las cargas que por conducto de la jefatura se remitieron para la provision del 
ejército…son:  veinte i dos despachadas al otro dia de la marcha del ejército, 
conteniendo esto efectos: dos los toldos, diez de panela, seis de arroz, i cuatro de sal, 
las cuales se entregaron como se comprueba en el recibo adjunto. Diez mas de panela 
cuyo recibo esta en la comunicación de la comisaria de Guerra.241 
 
Como se puede observar las proteínas se encontraban fuera de la ración que era 
enviada a las tropas y seguramente estas debían complementar su dieta con algunos 
alimentos que estuvieran a su alcance principalmente aquellos proporcionados por la 
naturaleza, lo que dejaba muchas veces a la suerte el bocado diario de la tropa. 
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Las armas, con las cuales se libraron los distintos combates en las jornadas de la guerra 
civil para la provincia de Antioquia, no difieren de aquellas utilizadas en el Cauca. La 
información sobre estas se puede encontrar en las distintas remisiones de armas que se 
ejecutaban entre los distintos poblados 
Conste que he recibido del Señor sargento Mayor Ramon Ardila para remitiir al señor 
Jefe pto del Canton, las siguientes armas del destacamento en este distrito de masno del 
Tn Capitan Yon Maria Guevara. 
40 lanzas Buenas 
4 Fusiles trez buenos i uno mui dañado 
2 carabinaz casi inútiles 
1 escopeta de dos cañones con brazaderas de lata 
2 odem no tan malaz i una llave mala de escopeta.  
El alcalde Franco Mazeno.242 
 
Estas no constituían las únicas armas empuñadas por las soldados de 1851, 
machetes, cuchillos y hasta palos sirvieron para la defensa de los principios de uno y otro 
bando. Es propio en este punto señalar que otros elementos directamente 
complementarios a las armas y otros artículos de guerra, formaban el aparataje bélico de 
un soldado. La siguiente nota realizada por el alférez guardaparque de Rionegro, Juan L. 
Lozano, permiten identificar dichos objetos:  
Nota: la diferencia consiste en haber dado da alta ciento cincuenta cobijas i cuatro 
toldos, i de bajar treinta fusiles utiles, cuatro cajones de cartucho de fusil, ochenta 
paquetes de calibre 17, ochenta piedras de chispa i diez i ocho cobijas. Esto se ha dado 
da baja de orden del ciudadano general, mas veinte i ocho paquetes i cincuenta i dos 
piedras de chispas que se le entregaron al comandante Pedro Jacinto Jacome de orden 
del señor gobernador. Son los barriles en las municiones de Cañoal. Son las balas 
grandes y pequeñas.243 
 
Tras la proclama del federalismo en la provincia de Antioquia, Rionegro se 
convirtió en un bastión liberal en donde la defensa del gobierno legalmente constituido 
se elevaba como la bandera a seguir. Por tal razón, además de las significancias de dicho 
bastión por su importancia y cercanía a Medellín, centro de la dirección de la revolución 
conservadora encabezada por Borrero, la capital de la provincia de Córdova reunía en sí 
misma el establecimiento y las acciones militares liberales frente al actuar de la mayoría 
conservadora, por lo cual el fortalecimiento de dicho poblado fue apremiante. 
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En esta semana he dispuesto que se trasladasen de Sonsón a Rionegro 100 fusiles de lo 
que alli existían, i remití de estos 120 fusiles. Movieronme a tomar esta determinación 
dos razones: la primera que es natural se mande poner en instrucción el batallon de 
guardia nacional ausialiar, numero 5º establecido en el canton de rionegro, i alli no habia 
armamento alguno. La segunda que en esta época en que puede suceder se trastorne el 
orden publico, las armas están en la ciudad de Rionegro mejor colocadas que en ninguna 
otra parte de la provincia.244 
 
Mientras que, para el mismo momento, Eusebio Borrero tomaba la determinación 
de hacerse a más armas dado la carencia en que se encontraba Medellín, aun más con la 
necesidad de formar una fuerza militar permanente, que vio reducido considerablemente 
su armamento cuando el saliente gobernador de la provincia antes de entregar la plaza a 
Borrero envió todos los fusiles o las llaves de los fusiles a Rionegro. 
Sr. Gobernador de la prova de Medellín. 
Para armar los hombres que van a formar la fuerza militar del estado no habiendo los 
fusiles suficientes pa este objeto, U hara tomar por su precio lejitimo las escopetas que 
se encuentren en venta haciéndolas entregar al capitán Joaquin Posada. 
Eusebio Borrero.245  
 
El transporte de cualquier abastecimiento era un riesgo, que se veía incrementado 
durante la guerra, con mayor razón cuando se trataba de armas para la guerra 
transportadas en caravanas que, aunque escoltadas, eran frecuentemente emboscadas y 
asaltadas por ladrones comunes o guerrillas del bando contrario; en ambos casos, con 
resultados desastrosos para la precaria organización militar, sin desconocer el daño que 
se realiza si es tomado por el oponente. 
En oficio de 17 del corriente, nº 79, dando cuenta al Sr. Sro. De E, de Gobierno de las 
medidad q habia tomado para conservar el orden publico, o para restablevcerlo, si por 
desgracia fuese turbado; se participo de q habia mandado trasladar a Rionegro cien 
fusiles de los q existían en Sonsón, cabesera del canton de Salamina. Venian los arrieros 
desrevenidos conduciendo en bestias los fusiles, i en el pueblo de Abejorral fueron 
atacados por un tumulto de jentes...i despojados del armamento.246 
 
Cuando las grandes acciones militares de la guerra habían transcurrido y el 
derrotado Eusebio Borrero no detenía su fuga desde el combate en Rionegro, sin acogerse 
al indulto del gobierno, algunos facciosos intimaban distintos levantamientos en algunos 
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poblados de la provincia mientras los legitimistas buscaban abortar cualquier intento de 
levantamiento se pueden leer informes como los de Rafael Mendoza. 
A pesar de que el ex jeneral Borrero i los principales cabesillas de la faccion permanecen 
escondidos, lo que puede ser una causa de que los alimente alguna esperanza: a pesar 
de las repetidas denuncias que recibe la comandancia jeneral, de que ahí frecuentemente 
juntas i reuniones secretas en diversos lugares de estas provincias y aun de que se 
construyen elementos de guerra, como balas i lanzas.247 
 
17.4 Hospitales  
 
Las principales características de los hospitales militares establecidos en tiempos de 
guerra fueron su extrema necesidad y total ausencia. Rafael Mendoza, desde el cuartel 
general en Medellín reclamaba con urgencia al gobernador de la provincia desde el 25 de 
octubre de 1851, “Es indispensable, i de absoluta necesidad el establecimiento formal de 
un Hospital militar en esta plaza”.248 Las funciones de estos centros hospitalarios eran 
suplidas de difíciles maneras por voluntarios quienes trataban de socorrer los 
combatientes con lo necesario para sus heridas y enfermedades. 
Los soldados enfermos han sido hasta hoy asistidos por las señoras de la caridad; pero 
estas señoras han puesto graves inconvenientes para recibir, por falta de espacio, 
muchos otros se encuentran en un estado bien grave, por la falta de asistencia que sus 
enfermedades requieren.249 
 
Al paso de dos días más, Rafael Mendoza vuelve a escribir al gobernador dado 
que las señoras de la caridad cerraron la entrada a más hombres, con lo cual demasiados 
soldados en iguales o peores condiciones quedarían sin la mínima atención médica, si 
bien la que recibían dentro del establecimiento, que hacía las veces de “hospital”, no era 
el pertinente a los compromisos del gobierno con sus soldados expresados en las distintas 
jornadas de reclutamiento. 
Además de la repugnancia con la que las Señoras de la caridad los reciben i asisten, se 
deniegan de un modo mui perentorio a recibir un numero mayor al de los que han 
entrado ya a su establecimiento…el numero de enfermos crece diariamte, la manera 
como se les continua asistiendo a los que estan en el hospital no es de ninguna manera 
correspondiente á la dignidad del Gobierno  que les debe de gratitud i atención i cuidado 
i los enfermos se han apercibido de tal manera el tratamiento que se les está dando, que 
hasta ahora estan en la creencia de que es un limosna del establecimiento, y no una 
medida de rigurosa justicia dictada por la Gobernación de acuerdo con esta comandancia 
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jeneral, y a que tienen derecho no solo por la humanidad, sino tambien por sus 
importantes servicios prestados esta vez a la causa de la nación.250 
 
Sin duda, la retórica y la voluntad de verdad de un hombre como Rafael Mendoza, 
expone la deuda del Estado con los hombres que están a su servicio. Aun así, no podemos 
desconocer la grave situación que padecían los combatientes, basta solo pensar en la 
ausencia de un establecimiento hospitalario formal, lo que se intentaba suplir 
improvisadamente en casas adaptadas pobremente a las necesidades médicas en combate. 
Todo este panorama sin duda golpeaba duramente la moral de las fuerzas tanto de aquellas 
que se encontraban en tratamiento, como de las otras que combatían y corrían con el 
riesgo de caer enfermos o heridos y no alcanzar una eficaz atención, mas allá de la que 
les podía proporcionar algún cirujano en el campo de batalla, eso, sí había alguno en la 
división. 
Sin embargo, el decreto que reglamentaba la creación de un hospital militar que 
fuera independiente de aquel llamado de la Caridad solo fue publicado el 30 de diciembre 
de 1851, cuando ya las acciones militares de la guerra habían transcurrido y la provincia 
se encontraba en términos generales pacificada, de hecho, hubo otra carta de Rafael 
Mendoza en la que repetía la necesidad de un hospital militar el 21 de noviembre.251 El 
hospital militar que por fin decretaba Mendoza para el penúltimo día de diciembre se 
constituía de la siguiente manera: 
Articulo 1º Se establece en la Ciudad de Medellín un Hospital Militar con los empleados 
siguientes: 
Un contralor con cinco mil setecientos sesenta reales de sueldo anual que señala la lei. 
Un medico cirujano con cuatro mil ochocientos reales 
Un mayordomo con mil ochocientos ochenta reales 
Un practicante con mil novecientos noventa i dos reales 
Un cabo de Sala con mil cincuenta i dos reales 
Dos Enfermeros con quinientos setenta i seis reales. 
Articulo 3º las funciones i deberes de estos empleados son los que detalla el reglamento 
de la materia, i ademas se impone por este decreto, al contralor (que tambien es profesor 
de medicina) [Contralor del Hospital Dr. Francisco de Paula Livano de Medico 
Cirujano.] al medico cirujano i al practicante la obligación de confeccionar las 
medicinas i hacerlas administrar. 
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Articulo 4º Para pago de hospitalidades se haran á los Militares que pasen al Hospital a 
curarse de sus enfermedades las deducciones de sus sueldos corrientes. [Según su puesto 
en la milicia].252 
 
El hospital militar abriría las puertas el primero de enero de 1852, cumpliendo 
seguramente su función para las jornadas de 1854, mientras que para los eventos que 
transcurrieron en la segunda mitad del año 1851 y para quienes con necesidad reclamaron 
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 SOCIEDADES DEMOCRÁTICAS EN LA PROVINCIA DE ANTIOQUIA 
 
Las sociedades democráticas no tuvieron ninguna influencia política en el momento de la 
guerra en la provincia de Antioquia, excepto, en la región del nordeste antioqueño.  Esta 
región ha sido considerada en la historiografía nacional como una región que no pertenece 
al ethos antioqueño y el acontecimiento que marcó esta diferencia fue la anterior guerra, 
la guerra de los Supremos. Los pobladores que no entraron en el modelo: vagos, mal 
entretenido, jugadores, amancebados y negros, buscaron refugio en este territorio, tanto 
que, cuando se termina la guerra de los supremos en la provincia de Antioquia el 5 de 
mayo de 1841, el nordeste continúa en guerra y se une al sur de la provincia de Cartagena, 
hoy Bolívar.   
El nordeste fue un gran apoyo para la guerra liderada por salvador Córdova, es 
desde allí de donde se desplaza el mayor número de hombres para la guerra; en la de 
1851, es este mismo lugar que presenta los mayores apoyos al gobierno legítimo y 
también allí, donde se inicia la formación de las sociedades democráticas que serían un 
punto de apoyo para los liberales Gólgotas entre 1851 y 1854 hasta el Golpe Militar de 
José María Melo.  
Los siguientes documentos tienen la importancia de mostrar los fundamentos 
ideológicos de las sociedades democráticas que se venían consolidando desde 1848: 
Con el mayor placer ha visto la Gobon la nota de u de 22 del corrte nº 12 en qe participa 
la instalación de una sociedad democrática verificada en la noche de 20 en esa cabecera 
con número considerable de patriotas. Especialmte han llamado la atención del 
infrascrito los nobles i filantrópicos principios que la sociedad se propone desenvolver 
en el curso de sus trabajos. No debe esperar menos el Gobno del zelo i virtudes cívicas 
del jefe pco de ese cantón ni de las circunsts especiales de este territorio, llamado a 
elevarse con un progreso mui notable por medio de la consagración al trabajo i al 
desarrollo de sus elementos, beneficios que los pueblos pueden lograr tan solamente por 
medio de la conservación del orden i del mantenimto imperturbable de la paz.La Gobon 
tributa espresivas gracias al sr jefe pco i a los patriotas de Amagá; i esperando que con 
una constancia inalterable llevarán al cabo el programa de su institución, ha dispuesto 
que se publique por la imprenta i que se de cuenta al con pte de la Rpca. 
Ojalá que la sociedad democrática de esa cabecera, escitando el zelo de todos los 
patriotas de todos sus distritos, ensanche por medio de nuevas instituciones sus planes 
filantrópicos, aprovechándose especialmente del celo e influencia de los sres curas 
párrocos, sobre todo en aquellas partes en donde, como en Titiribí, lograran la fortuna 
de tener a su frente un vituosisimo i mui patriota eclesiástico, del cual, si hago una 
particular mención, no es por cierto para establecer paralelos disgustantes, sino para dar 
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un testimonio de que el Gobierno tiene spre mui presente a sus leales servidores. Salud 
i prosperidad a la sociedad democrática de Amagá.253 
Sor. Gobernador de la provincia. 
Con fha. de ayer me dice el sor. Vicepresidente de la Sociedad democrática de Amalfi, 
lo que copio. 
Tengo la grata satisfacción de participar a u. que el día 7 del corriente por la noche se 
instaló en esta villa la sociedad democrática de amalfí. Esta nueva sociedad tiene por 
objeto sostener el gobierno que se inauguró el 7 de marzo de 1849 i las instituciones 
liberales; cooperar a la perfección social de la anción i trabajar por el bien i prosperidad 
del pueblo. Un acontecimiento de esta naturaleza es mui placentero para un corazón 
Republicano, pues que se conoce el acentuado patriotismo i la opinión bien pronunciada 
de los ciudadanos que reunidos quieren conseguir tan laudables fines; convencidos de 
que sigue los sacrosantos principios de libertad, igualdad i fraternidad. Acompaño a u. 
copia del acta de instalación de la sociedad, con el fin de que se sirva ponerlo en 
conocimiento del C. presidente de la República, por conducto del sor. Gobor. de la 
provincia, i aceptar los sentimientos de distinguida consideración con que me suscribo 
de U. atento servidor. 
Lo que tengo la satisfacción de trascribir a u. acompañandole la copia del acta de la 
instalación de la sociedad, para que u. se sirva ponerlo en conocimiento del c. presidente 
de la República, como lo desea la sociedad. Dios gue. a u. Je Vicente Mejía. [rúbrica].254 
Sor. Gobernador de la provincia. 
Acompaño a U. [copia] del acta de instalación de la sociedad democrática de Zaragoza. 
Según el programa el principal objeto de la sociedad, es el de sostener el gobierno 
constitucional, difundir la instrucción en el pueblo i trabajar por su mejora material.  
Al poner en conocimiento de u. un acontecimiento como este que abre a los pueblos la 
via de la civilización, es con el objeto de que se sirva participarlo al ciudadano 
presidente de la República i que se haga insertar en la Gaceta Ofl, porque su publicacion 
en aquel periódico entuciasma mas a los pueblos a secundar el movimiento rejenerador 
de la época. 
José A. Cambas [rúbrica].255 
Informe que pasa el Gobor. de Antioqa del estado admivo, a la cámara provincial en sus 
sesiones ordinarias. Año 1852. 
Sociedades democráticas. 
Con este mote inserte en la memoria del año anterior un párrafo que voi a estractar, 
añadiendo algunas otras noticias e ideas. 
En esta capital, i en las villas de Sopetrán i Santarrosa han organizadose sociedades de 
este jenero, debido a los esfuerzos de algunos ciudadanos, que movidos de miras 
patrioticas promovieron su fundación. Convencido de la influencia saludable que ellas 
pueden ejercer en la futura suerte del país, estoi decidido a prestarles todo el apoyo que 
permita la autoridad que desempeño. Por lo que se deduse de sus disenciones, acuerdos 
i solicitudes, conjeturo que su espiritu i tendencias pueden producir cambios favorables 
en la opinión, si en los consejos de ellas presiden siempre inspiraciones de orden i 
                                            
253 A.H.A., Sección República, Serie Copiadores, octubre 24 de 1851, tomo 1134, Documento 16244, Folio 
164v, 165r. Está dirigido al jefe político de Amagá. 
254 A.H.A., Sección República, Amalfi, 10 de diciembre de 1851, tomo 1653, Documento 1, Folio 527r, 
526v, 526r. 
255 A.H.A., Sección República, Amalfi 25 diciembre de 1851, tomo 1653, Documento 1, Folio 544r, 544v. 
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moralidad, de concordia i subordinación. Las sociedades democráticas i las guar dias 
nacionales, señores diputados, son dos institutos que las corporaciones i majistrados 
deben proteger por cuantos medios estén en la esfera de sus facultades, porque bien 
dirijidas i disciplinadas, serán lo que han de ser en un país republicano; el foco de las 
virtudes cívicas, la salvaguardia de los fueron nacionales i el [espacio en blanco] en que 
descuellan el talento i la intelijencia. Preocupaciones vulgares, pueriles miras, i sobre 
todo, contradicciones políticas esquivan su apoyo a esas instituciones, porque se 
vislumbra en los progresos de ellas un jigante, cuyo poder colosal puede anarquizar la 
sociedad. Pero si las inclinaciones dominantes en el pueblo incipiente i sencillo no se 
moderan, se disciplinan, i regularan por un patriotismo concienzudo, indefectible es que 
los raptos democráticos dejenerarán en arranques demagógicos. Fundase este temor en 
los episodios trajicos descritos con caracteres de sangre, en los fastos históricos de 
algunos pueblos. La causa de la democracia cada día toma predominio i potencia en los 
destinos del mundo moral, porque sus armas son de un poder irresistible: la razon i la 
justicia, el derecho i la persuasión, en tanto que sus adversarios no esgriman en la lira, 
sino la cábala i la supercheria, el egoismo i la corrupción. 
A medida que veo desarrollarse los instintos democráticos, persuadome de que una 
necesidad premiosa exije que la accion de la autoridad regule sus avances, nivele sus 
conatos, i reforme sus aberraciones. Toca a los podatorios [?] del pueblo antioqueño 
justipreciar en su juicio ilustrado la exactitud de las observaciones precedentes, porque 
su influjo respetable podra conjurar la nube tempestuosa que yo diviso en el horizonte 
político. [...] 
[...] 
M. La Rosa [Rúbrica]. El srio. Siforiano Hoyos [Rúbrica].256 
El Señor director de la Sociedad Democrática de Amagá en comunicación de 1° de los 
corrientes me dice lo siguiente: 
El Director de la sociedad Democrática de Amagá os felicita,  
por el distinguido puesto que ocupais entre los beneméritos libertadores del suelo 
granadino, i os ofrece por su parte i a nombre de la sociedad qe   preside los respetos i 
servicios debidos a uno de sus mas dignos defensores. Os suplico, tengais la bondad de 
manifestar al ciudadano Ppresidente de la República, que la Sociedad Democrática se 
pone bajo la salvaguardia del ilustre magistrado que rije los destinos de la patria, para 
que sosteniéndonos en las garantías que nos conceden las leyes, contra toda agresion de 
los enemigos del orden, i estemos siempre en actitud de rechazar con valor i constancia 
los tiros que nos asestan los traidores del gobierno popular del 7 de Marzo de 1849”. 
 Tengo el honor de transcribirlo al Señor Secretario, para su conocimiento i El del 
ciudadano Vice-presidente de la Republica encargado del P.C. Rafael Mendoza 
(Rúbrica).257 
Sociedades Democráticas. 
Sin embargo, de qe las instituciones nacionales garantizan libertad absoluta de 
asociaciones populares, bien sea qe tengan objetos políticos, comerciales o de otro linaje, 
siempre qe ellas no contraríen las leyes o se propongan algún otro fin ilícito; no parece 
estraño qe yo consigne en este informe algunas observaciones qe atendido el vuelo qe ha 
                                            
256A.H.A., Sección República, Antioquia, 15 de septiembre de 1852, tomo 1585, Documento 3, Folios 131v, 
132v, 132r, 143r. 
257A.G.N., Sección República, Fondo Secretaria de Marina y Guerra, Medellín, 6 de diciembre de 1851, 
tomo 799, Folio 145.  
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tomado en el país el espíritu democrático, pondrán quizá acogerse con benevolencia. 
En esta capital i en la villa de Sopetrán se han instalado dos sociedades de esa especie, 
debido a los esfuerzos de algunos ciudadanos patriotas, qe estimulados de miras 
plausibles promovieron su fundación. Convencido de la influencia bienhechora qe ellas 
pueden ejercer en la futura suerte de la provincia, estoi decidido a prestarle todo el apoyo 
qe permita la autoridad qe desempeño. Por lo qe he columbrado de las discusiones i 
acuerdos de ellas, de las peticiones qe han dirijido, veo qe en espíritu i tendencias pueden 
producir cambios favorables en la opinión, si en sus consejos presiden siempre 
inspiraciones de orden i moralidad, de concordia i de subordinación. [...]Los ciudadanos 
pensadores e ilustrados del país recordar debieran aquella profunda refleccion de un 
escritor ilustre qe hoy figura con aplauso en la Asamblea Legislativa de Francia, la cual 
me permitiréis qe yo estame aquí: 
A pesar de los rápidos progresos qe hace la revolución democrática, dice él, ella camina 
a la ventura pr cuanto los jefes de las naciones nunca han pensado en allanarle el camino; 
abriéndolo ella a despecho suyo i sin saberlo. La democracia ha sido abandonada a sus 
instintos bozales, sin qe las clases mas intelijentes, poderosas i timoratas hayan 
procurado apoderarse de ella i regularizar su marcha”. Desengañémonos, señores 
Diputados, si las inclinaciones dominantes en el pueblo sencillo no se moderan, se 
disciplinan i dirijen pr un patriotismo inteligente i cuerdo, deben temerse fatales 
consecuencias pr qe los raptos democráticos degenerar pueden en arranques 
demagógicos. Temor es este fundado en los episodios trágicos, descritos en caracteres 
de sangre en algunas provincias de la República. La causa de la democracia cada día 
debe tomarmas cuerpo pr qe son armas de temple fino las que esgrima contra sus 
adversarios: en tanto qe ellos la despojan de su patrimonio, alegando los sofismas de la 
corrupción, la democracia presenta sus títulos i defiende su legitimidad con la 
elocuencia del derecho; [...] Señores Diputados. 
El Gobernador M. La Rosa.258 
 
De los comunicados se infiere un sentimiento profundo por las libertades 
emanadas de las reformas liberales que como ya se argumentó, provienen del 
romanticismo francés de mediados del siglo XIX que fue leído y puesto a disposición 
para el pueblo por personajes destacados de la época como José Hilario López, Salvador 
Camacho Roldán, Murillo Toro y otros. El tema de las Sociedades Democráticas en 





                                            
258 A.H.A., Sección República, Fondo Asamblea, Antioquia, 24 de noviembre de 1851, tomo 2270, 
Documento 2, Folio 55v, 56r,   
Informe que el señor Gobernador de la provincia de Antioquia dirije a la Cámara de ella en sus sesiones 





LA IGLESIA CATÓLICA EN LA GUERRA CIVIL DE 1851 
 
Fernán González sostiene que los primeros intentos del Estado Neogranadino por 
quebrantar el poder económico y social de la Iglesia católica se presentaron en la década 
de 1830 y se agudizaron en los siguientes gobiernos. 
Durante los gobiernos proto - conservadores de Márquez (1837-1841) y de Herrán 
(1841-1845). El teóricamente gobierno conservador de Mosquera representa una seria 
arremetida contra el poder económico de la iglesia al buscar racionalizar la economía 
legislando contra la inmovilidad en 1847; la memoria de Hacienda de 1848 propone un 
impuesto general para el sostenimiento del culto en vez del diezmo que solo afectaba la 
agricultura. (González González, 1997, 146) 
 
Administraciones que, si bien habían tenido una gran oposición legalista contra la 
Iglesia, en el gobierno liberal de López prosperaron. Mariano Ospina Rodríguez, un actor 
bien controvertido en la política neogranadina, conservador a ultranza y antagonista 
acérrimo de las ideas  ilustradas, ministro de lo Interior durante la presidencia de Pedro 
Alcántara Herrán, elaboró en 1843 la reforma educativa que busco renovar el plan de 
estudios del país  y entre los postulados estaban: la renuencia contra las ideas 
benthamistas y modernas que se desprendieron de las ideas ilustradas y que se 
pretendieron introducir con mayor fuerza en la República a través de la política liberal 
(Romero Aguirre 1972), ideas que también para Ospina, son causa de los supremos 
porque según él, la causa principal de esta fue la falta de una educación fundamentada en 
la moral católica y las buenas costumbres . 
La postura ortodoxa de Ospina estaba muy en sintonía con la posición del 
arzobispo Mosquera que deseaba volver a una disciplina moral y de costumbres, al igual 
que mantener bajo el dominio de la Iglesia el aparato educativo y para obtenerlo:  
Se plantea la venida de los jesuitas: el arzobispo Mosquera juzgaba que los jesuitas eran 
el único grupo capaz de fortalecer las relaciones entre el clero y la jerarquía. Pensaba el 
arzobispo que, en una sociedad adecuadamente educada, no volverían a presentarse 
revoluciones como la de los supremos, la autoridad civil y eclesiástica seria respetada y 
el Congreso actuaría de acuerdo con la ley natural y divina. (González González, 1997, 
147-148) 
 
Mariano Ospina presentó ante el Congreso la solicitud para la fundación de un 
colegio misionero y mientras esta corría en el Congreso, la propuesta del arzobispo 
Mosquera para traer al país a los jesuitas fue aceptada. Así, los jesuitas fueron llamados 
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al servicio de la educación en el país a pesar de tener fuertes enemigos tanto en las filas 
liberales como conservadoras y en el clero católico porque desde el primer momento, el 
clero diocesano se sintió agredido y desplazado por los jesuitas fundamentalmente en lo 
concerniente al ascenso en los cargos eclesiásticos debido a la simpatía que sentía el 
arzobispo por esta orden religiosa.  
Los partidarios y los no partidarios de los jesuitas crearon una división política 
que se notará posteriormente en las afiliaciones políticas para la candidatura presidencial 
de 1849. Por un lado, los ultraliberales liderados por el joven Manuel Murillo Toro y 
Ezequiel Rojas, piensan que la orden jesuita nos es ajena a los asuntos políticos y esto 
puede perjudicar enormemente los proyectos modernos de una educación laica y una 
separación de la Iglesia del Estado, separación a la que no se había opuesto el clero 
católico, para controlar la influencia de aquella en la política en la Nueva Granada. 
Es decir, una eliminación de los medios utilizados por la Iglesia con lo que se 
hacía rica y, de paso, se convertía en la fiscalizadora de la moral del pueblo granadino. 
Para el año de 1849, Ezequiel Rojas redacto el programa político liberal, en donde se 
ratifica la no intervención religiosa en la política del país, se propone la separación de la 
Iglesia y el Estado como el hecho fundacional de la modernidad.  
Los liberales jóvenes estaban convencidos que el medio más eficaz de menguar el 
poder del clero era atacando su libertad como agente social y político. Mariano Ospina 
Rodríguez y José Eusebio Caro, fervientes conservadores tomaron la protección de la 
Iglesia Católica como principio de su programa político, en buena medida para 
contrarrestar el poder de los liberales, pues la iglesia respaldaba las buenas costumbres a 
través del monopolio de la educación y sacramentos. Sin embargo, no había una total 
unión entre los conservadores debido a las simpatías y antipatías contra el arzobispo 
Mosquera y los jesuitas, por parte de su propio prelado. 
Las contradicciones internas de los ministeriales, al igual que las políticas del 
presidente Mosquera más en sintonía con los ultraliberales que con la de los 
conservadores, profundizo la división del grupo ministerial dando como resultado el 
triunfo presidencial del general liberal José Hilario López (González González, 1997).  
Los gobiernos de Márquez (1837-1841) y Herrán (1841-1845) de corte ministerial 
y el gobierno de Mosquera (1845-1849), inicialmente ministerial, labraron la tierra para 




El contexto colaboró de muchas formas. Sin duda los programas políticos dieron 
un afianzamiento ideológico que proporcionará una mayor intransigencia en las posturas 
políticas; la presencia de los jesuitas fue punto nodal de desencuentro. Las leyes emitidas 
bajo la presidencia del general López contra el poder de la Iglesia Católica en general 
dieron como resultado que los conservadores se alienaran bajo el credo “defensa a la 
religión” que como vimos anteriormente, fue una de las razones para ir a la guerra. 
El clero neogranadino, que por cuestiones antijesuitas y por ser hostil al obispo 
Mosquera apoyó la fracción liberal, se vio obligado a alienarse con el partido conservador 
porque la fracción liberal fue demasiado intransigente como para ser aprobada por el 
mismo clero, del mismo modo, los ataques contra los jesuitas no se hicieron esperar 
mucho tiempo. Desde la llegada de López a la silla presidencial, los jesuitas perdieron 
respaldo en el Congreso, su situación se hizo cada vez más difícil y los rumores sobre su 
futuro en el país no pintaban nada favorecedor. 
En efecto, el 19 de enero de 1850, el superior de la orden jesuita, el padre Manuel 
Gil preocupado por la situación en que se encontraba la orden mendicante, le dirigió una 
carta al presidente López en la cual le expuso que en ningún momento los jesuitas han 
tomado parte en asuntos estatales, ni lo desean. Gil afirmo que los jesuitas no estaban 
interesados en proclamar color político y solo les interesaba obedecer el actual gobierno 
liberal.  
En marzo de 1850, los informes del secretario de gobierno, el señor Zaldua, se 
refería a ciertos puntos importantes sobre 
…las rentas de los establecimientos piadosos, de las Universidades, Colegios y escuelas 
públicas. Propuso que la libertad de imprenta fuese casi absoluta: que se aboliera el 
fuero eclesiástico: que se suprimieran los derechos eventuales de los curas, llamados de 
estola: en fin que se les asignaran cantidades fijas de los diezmos, cuyas cuotas indico. 
(Restrepo, 1963, 141-142). 
 
Pese a las declaraciones de los jesuitas de no estar interesados en participar en 
política, el gobierno liberal y sus apasionados jóvenes radicales vieron en la Iglesia 
católica y en los jesuitas un bastión que inevitablemente debían controlar. El 20 de mayo 
de este mismo año, el presidente de la republica expulsa a los jesuitas y como coartada, 
se tomó la sanción de 2 de abril de 1767 expedida por Carlos III Rey de España e Indias, 
por la cual mandó expulsar de sus dominios a la compañía de Jesús. López alude a que 
ninguna ley posterior de la Republica había derogado tal sanción, por lo que la ley seguía 
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vigente para la Nueva Granada, no siendo de otra manera, la expulsión de los jesuitas era 
necesaria (Restrepo, 1987, 586-587). 
La expulsión de los jesuitas, la redención de censos y capellanías, el desafuero 
eclesiástico, el control del aparato educativo, el cambio de status del internuncio papal, la 
tolerancia de cultos, el derecho de estola, la supresión de diezmos, la ley sobre 
cementerios, el nombramiento de curas por parte de los cabildos parroquiales y por los 
padres de familia, fueron las leyes que posteriormente se afianzaron como políticas 
liberales dentro del programa presidencial de López. 
Las políticas de intervención estatal en materia religiosa se hicieron innegables 
desde los primeros meses del gobierno de López. Así lo demostró el señor Jorge Gutiérrez 
de Lara en una nota del 12 de octubre de 1849 en la que informa sobre los pagos que 
deben hacérsele a los prelados por parte de los cabildos parroquiales, pues debido a que 
los diezmos fueron agregados a la renta de la hacienda nacional, los curas sufrieron las 
consecuencias económicas de dicha ley.259  
El 27 de mayo de 1851 se expidió la Ley de Patronato que ocasionó fuertes 
conflictos entre la potestad civil y eclesiástica. Dicha Ley tenía como objetivo darle a los 
cabildos parroquiales y a los padres de familia el poder de nombrar curas, decretarles un 
sueldo fijo, también se imposibilitó a los obispos para cobrar cualquier tipo de derechos 
de visita. Por supuesto, estas leyes fueron sancionadas por el obispo Metropolitano 
Mosquera y los curas en general, y se argumentó que solamente la Iglesia tenía el poder 
terrenal para asignar los cargos espirituales y para administrar su ministerio (Restrepo, 
1987, 344-345).  
Estas estrategias utilizadas para debilitar el dominio de la Iglesia, justifica la 
simbiosis que se dio entre ella y el partido conservador, resultado en nada beneficioso 
para los objetivos de las reformas liberales: la separación de la Iglesia y el Estado. Las 
dos potestades estuvieron de acuerdo en algo: la unión entre el partido conservador y la 
Iglesia Católica era necesaria para desterrar las doctrinas corruptoras del materialismo, el 
comunismo, el socialismo y del ateísmo propuestas por los liberales como forma de 
obtener la civilización y el progreso (Rojas, 2001, 101). Las políticas adoptadas por los 
liberales contra la Iglesia, fueron ataques explícitos a su poder económico y al peso que 
constituía su poder social y moral dentro de la sociedad neogranadina.  
                                            
259 A.H.A., Sección República, Medellín 12 de octubre de 1849, tomo 3486, Folio. 46r  
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La participación del clero en la guerra civil de 1851 fue significativa y su sentir se 
fundamentó en hacerle frente a las libertades descansadas en las reformas liberales del 
gobierno de López que fueron, como ya lo hemos manifestado anteriormente, leídas por 
los conservadores y el clero como hijas del comunismo. En el púlpito, las arengas y los 
panfletos fueron su espacio para manifestar su inconformidad.  
La proclamación de la rebelión estuvo acompañada de la inmediata invitación que 
hizo el clero, por el ultraconsevador Rafael María Giraldo, a los curas y párrocos del 
estado de Antioquia con el fin de tener su apoyo para la revolución, y usando como medio 
argumentos morales y políticos. 
A cada uno de los curas de las parroqs de la provª Medn. 
Ynteresado u como sacerdote católico en particulas, i como ciudadano en jeneral en el 
sostenimiento de la santa causa proclamada el día 1º del corriente mes en los 
memorables campos de Belén cerca de esta ciudad, no he vacilado un momento en 
dirijirme a u, ecsitando su relijioso i patriotico zelo a fin de que trabaje con infatigable 
constancia en el afianzamiento de tan glorioso triunfo que Dios se ha servido otorgarnos 
en sus inescrutables designios: triunfo grandioso que la posteridad antioqueña recordará 
siempre con relijioso i patriotico entuciasmo como el principio de su libertad perdida, 
como el restaurador de las mas preciosas garantias de los mas sagrados derechos del 
ciudadano: escandalosamente atacados, calculados i arrebatados por un gobno 
esclusivista i perseguidor que ha roto mil veces sus títulos. Dios i federación fueron los 
principios proclamados en ese día bendito, destinado por la Providencia para que en él 
comenzase la anhelada redención de los desastres i civilizadores principios de la religión 
católica herencia preciosa de nuestros padres sin la cual no puede ecsistir la famª, no 
puede haber patria, no puede haber verdadera libertad. Hemos tenido que proclamar a 
Dios, si, proclamar a dios, porque la impía i sacriliga secta socialista que ha virtud del 
nefando crimen del 7 de marzo de 1849, se adueñó de la repuca, profesa como su dogma 
fundamental, la no ecsistencia de Dios. El confeso de esta abominable secta, Proudon, 
proclama que no hai Dios i que de haberlo sería el mayor enemigo del hombre i debería 
combatirsele. Hemos tenido que proclamar a Dios; porque si Dios no hai relijion i sin 
relijion no hai moral que deslinde lo bueno de lo malo, lo justo de lo injusto, i la pandilla, 
que con el nombre de Gobno tiraniza i oprime la mayor parte de las provincias de la 
Repca, ha violado las mas preciosas garantías del ciudadano; su relijion, su familia, su 
propiedad, su vida, su conciencia, todo todo ha sido atacado por los mismos que no 
cesan de repetir con sus inmundos labios los sagrados nombres de libertad, igualdad i 
fraternidad. Diganlo si no es enjambre de publicaciones oficiales i semioficiales que ha 
vomitado la prensa desde el nefando día de 7 de marzo, a las cuales se descubre ese odio 
mortal que se profesa al catolicismo por la secta socialista que en sus impíos delirios 
solo aspira a la destrucción de Dios, de la famª i de la propiedad. Diganlo sino los 
inauditos i horrorosos escándalos que diarimente se cometen en el desventurado Valle 
del Cauca por esos hordos de salvajes que el Gobno llama con descaro, sus mas firmes 
apoyos. Diganlo sino esas infames leyes espedidas por el ultimo congreso sobre libertad 
absoluta de imprenta, sobre redención de censos, sobre desafueros eclesiástico, sobre 
comunidades religiosas, etc., etc., en los cuales se descubre que el blanco a que asestan 
sus envenenados tiros es el catolicismo i con consecuencia preciosa el culto i sus 
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ministros… Proclamamos la federación de Antioqª por que es la forma de Gobno que 
consulta mejor los intereses de esta afortunada rejion, llamada a ocupar un puesto 
distinguido entre los pueblos civilizados del mundo: por su situación i su riqueza, su 
laboriosidad, su población, i sobre todo por la moralidad de sus habitantes. Hemos 
proclamado la federación porque esta es la forma de gobierno que anhelan ver 
establecida en este dichoso país todos los antioqueños sin distinción de colores políticos; 
i era preciso no dejar escapar la preciosa ocasión que se presentaba pª restituir al pueblo 
la soberanía que el Gobno central le había arrebatado para tiranizarlo…Para conseguir 
tan deseados e inmensos bienes fue que gritamos Dios i Federación, cuyo grito sonó 
como por encanto en todos los ángulos del Estado de Antioqª conmoviendo los 
corazones de todos los verdaderos republicanos que llenos de entuciasmo corrieron en 
masa a sostener tan justa causa contra los pocos ilusos que quisieron trocar el glorioso 
timbre de Republicanos verdaderos por el de sostenedores de la mas infame tiranía. Pero 
no fue necesario derramar ni una sola gota de sangre para vencerlos. El entuciasmo 
popular, que en pocos dias fue jeneral bastó para desconcertarlos completamente 
trayendolos a un avenimiento fraternal para que el triunfo fuese mas esplendido i 
glorioso, triunfo que hará epoca en la historia del mundo entero, i que el antioqueño 
recordará siempre con relijioso i patriotico entuciasmo al contemplar que para 
conquistar su libertad no fue necesario derramar la sangre de ninguno de sus hermanos. 
Con sentimto de la mas alta consideración […] R.M.G. ( Rafael Maria Giraldo ).260 
 
Las guerras “justa” y “santa” fueron los pilares de apoyo para su rebelión en toda 
la Nueva Granada y especialmente en localidades del Estado de Antioquia. Un hecho 
resaltante, fue la participación directa en la guerra del Presbítero Canuto Restrepo quien 
estuvo al lado del dirigente de la guerra, el general Eusebio Borrero y su secretario Pedro 
Antonio Restrepo Escovar. Canuto Restrepo y estos al lado de Braulio Enao, aún después 
de que Enao fuera descubierto como traidor, afirmación aclarada en los “Al Público”.  
Para Canuto Restrepo, a diferencia de Enao y Borrero quienes siempre estuvieron 
preocupados por el derramamiento de sangre, la guerra lleva en sí misma y261 hace 
inevitable este derramamiento. Fue un gran opositor al gobierno de López y a cualquier 
negociación con el gobierno liberal “sosteniendo que se debía combatir hasta morir y 
ofreciendo ser el primero en atacar, puñal en mano, al enemigo en Salamina” como 
sucedió en la reunión del alto de “Las Coles” donde se acordó deponer las armas y que 
no se cumplió por la traición de Enao porque para canuto Restrepo, “los sacrificios i la 
sangre son inseparables de la guerra”.  
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Restrepo argumentó su participación en la guerra diciendo que los prelados no 
pueden ser simples espectadores que deben defender las instituciones y su legitimidad, 
defender la patria de las ideas liberales que iban en contra de las instituciones 
republicanas, de la moral y de la civilización. El presbítero Restrepo lo que hizo fue una 
simbiosis de lo religioso y lo político, dos mitos que cohesionaron a la sociedad y le 
cimentaron la intolerancia, de corte religioso y la violencia como producto de estos: la 
guerra constructora de Nación, y el hecho fundacional: ser católico. Un buen patriota 
debe, entonces, ser un buen católico y defensor de las instituciones.  
Si, la relijion y el patriotismo no son incompatibles. “Si la patria padece (…) la relijion 
quiere que padezcamos con ella; si la patria llora, la relijion quiere mezclemos nuestras 
lágrimas con las suyas; si la patria es invadida la Relijion nos quiere a todos soldados; 
si la patria perece la relijion quiere que todos nos sepultemos en sus ruinas, i nos 
envolvamos en sus escombros. ¡Tan unidas están en esta casa la relijion y la naturaleza! 
Tan cierto es que no puede ser buen cristiano quien no es un buen patricio”.262  
 
Los curas que participaron en la guerra de 1851 provenían en gran parte de 
Medellín y de localidades aledañas principalmente de las regiones de oriente antioqueño 
y de diferente condición social, lo que explica las participaciones del clero bien fuera a 
favor o en contra del gobierno legítimo. 
Abordaremos entonces los indultos que se expidieron para los clérigos que habían 
participado en esta guerra bien sea a favor o en contra. El 5 de julio, cinco días después 
de haberse iniciado la guerra en Antioquia, en Girardota, la alcaldía del distrito a través 
de Manuel Sierra informó a la gobernación de la provincia sobre un tiroteo efectuado 
entre Marinilla y Rionegro, en donde salió herido levemente el presbítero Valerio Antonio 
Jiménez. En el distrito de Marinilla, los insurrectos avanzaron hasta la plaza de la misma 
y se acuartelaron más de 150 hombres según los informó Manuel Sierra quien afirma: 
“esta noticia la acavo de saber, por dos individuos de verdad que viene desertados de 
Rionegro, los que afirman no haber mas de cientocincuenta hombres hasta el lunes”.263  
 
19.1 Indultos a los clérigos revolucionarios 
 
 
El gobierno liberal de José Hilario López vencedor de la guerra de 1851, reconoció en la 
Iglesia católica y en el partido conservador el peso ideológico que ostentaban sobre la 
conducta y normalización de los hombres granadinos. El gobierno liberal se vio en la 
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tarea de indultar a los implicados en la guerra, pues los insurrectos que se movilizaron 
motivados por la ideología conservadora fueron un gran porcentaje de la población.  
La importancia de declarar un perdón general obedeció a la necesidad de 
apaciguar los ánimos entre las clases subalternas y principalmente entre los políticos, el 
clero y militares que participaron en la guerra, además, el indulto trajo consigo una buena 
estrategia, hacía ver al gobierno liberal indulgente y justo, y a la vez, castigaba a los 
facciosos por medio del obligado empréstito forzoso como condición de perdón. 
El 2 de octubre de 1851 en el cuartel general de Medellín, Tomás Herrera decretó 
un indulto al clero granadino que tomó parte en la rebelión que encabezó el exgeneral 
Eusebio Borrero. El Artículo 1o del decreto dice: 
Se concede indulto a los clerigos que hayan predicado abiertamente la rebelión que 
hayan enviado jente en auxilio de los faccio sos comprometiendo así á muchos padres 
de familia, i abusando de su sagrado ministerio para perder á los que era un deber de 
conciencia aconsejar paz i caridad.264 
 
Los indultos al clero católico reflejaron la necesidad de un perdón colectivo que 
ciertamente contribuyo a la necesidad liberal de afianzar su poder, de ser visto como un 
gobierno justo y ecuánime. Al mismo tiempo, el indulto al clero puede verse como una 
forma de reprochar la posición partidista y violenta de la Iglesia que incito a la discordia 
entre los granadinos. El discurso liberal está dirigido a dos cuestiones, por un lado, se 
concede perdón general al clero, pero al final del artículo, censura la posición del cura y 
lo hace ver como manipulador, que abusa de su ministerio para salvaguardar su potestad 
política a través de la excitación a la guerra.  
Aunque fue en octubre de 1851, recién terminada la guerra civil, cuando el indulto 
del general Tomas Herrera se efectuó y se hizo público, posteriormente durante el año de 
1852, los jefes políticos de las provincias accedieron a conceder nuevos indultos y a 
determinar las necesidades generales de los implicados en la guerra, pues no tardaron en 
llegar los casos de insurrectos que no gozaban de tal perdón y en otros casos, que gozaban 
de él, pero a consecuencia de ello debieron pagar empréstitos forzosos de gran cuantía. 
El 22 de enero de 1852 el señor José María Facio Lince, gobernador de la 
provincia de Medellín, en uso de sus facultades concede el decreto del poder ejecutivo 
con fecha 8 de noviembre de 1851 en la cual: 
Arto 1 Cocedese amplio indulto por los delitos de sedición, rebelión i traicion cometidos 
en las espresadas provincias desde el 1de julio hasta 1 de octubre de 1851, a los ss Pbro 
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Manuel Lobo Ribera, Pbro Jose Ignacio Montoya, Pbro José Cosme Zuleta, Manuelde 
Posada Ochoa; exonerando a cualquiera de ellos, por la naturaleza de sus compromisos 
estuviera sujeto a salir del territorio de la republica en virtud del indulto i amnistía 
espedidos por el ciudadano Jeneral Tomas Herrera.265 
 
Los agraciados del indulto en conformidad con los artículos 5o, 6o y 7o del decreto 
ejecutivo expedido el 8 de noviembre de 1851, deben ser sometidos a la condición de 
pérdida del empleo eclesiástico. Es decir, se les concedió el indulto, pero a cambio, los 
sacerdotes insubordinados deberían pagar el precio de su posición frente el gobierno 
liberal ¿Cómo?, a través de la perdida de sus empleos eclesiásticos, así parece que sucedió 
con algunos presbíteros, entre ellos, el señor Lobo Rivera.266 “Perdiendo el carácter de 
parroco, i no podrá recidir en ninguna de las tres provincias de la antigua Antioquia por 
el termino de tres años”.267 
Para el 26 de abril de 1852 en Medellín, José Maria Facio Lince informó que el 
presbítero José Manuel Lobo Rivera: 
Debe hallarse en el distrito parroquial de Belen. Este individuo se ha ostinado 
tenazmente i ha desechado Dos indultos del gobierno; i por ultimo no aun ha querido 
aceptar el salvo conducto que a todos los eclasiasticos se ha ofrecido para que se 
presenten.268 
 
El clero en general, inconforme porque las leyes de López seguían aplicándose: 
reducir el poder del clero, el gobierno también puntualizó ordenes explícitas contra los 
curas, dictámenes explosivos que ciertamente debieron ser apreciados como insolencias. 
El clero a regañadientes tolero la situación, pero ciertamente el descontento general se ve 
reflejado en la indiferencia y casi desobediencia para aceptar el indulto.   
Para el 3 de mayo de 1852 en Medellín, el presbítero Manuel Lobo Rivera se 
acogió al indulto, no con mucha complacencia y acepto la condición de salir del territorio 
para así recibir su pasaporte. Posteriormente, el presbítero se ocultó de las autoridades 
políticas, por lo que se informa de ello y se pide que si el presbítero desea la gracia del 
indulto debe salir de la provincia en menos de tres días. El presbítero Lobo Rivera debió 
concederle al gobierno a cambio de ser exonerado de su participación en la 
insubordinación conservadora, la suma de 4.000 reales por vía de empréstito sin interés 
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pagadera de tres años. Las razones de su indulto se deben a que su actividad política 
durante la guerra de 1851 lo llevó al encarcelamiento, lo mismo ocurrió con el presbítero 
José Ignacio Montoya (Fredonia), liberal, participó activamente en la revuelta y fue 
indultado a cambio de: 
No podrá volver a ejercer las funciones de cura ecónomo en la parroquia de Fredonia ni 
en ninguna a u otra de la provincia de Medellín por el termino de un año, durante el  
cual debera fijar su residencia en la Aldea de Soledad.269  
 
El indulto aún en clérigos adictos al gobierno legítimo ratifica la búsqueda de la 
administración de López por mantener al clero por fuera de los asuntos políticos, es decir, 
cumplir con los principios liberales de separar a la Iglesia y el Estado.270 El indulto para 
el presbítero José Cosme Zuleta, lo obliga a que:  
No podra recidir en la provincia de Medellín por el termino de 2 años [...] con respecto 
a la responsabilidad pecuniaria hacia la Republica atitulo de daños o perjuicios 
causalesen la rebelión de 1 de julio, Pbro Zuleta queda absolutamente exonerado de 
ella.271  
 
Exoneración que se aplica a cambio de expulsiones, exclusiones, matizadas y 
sutilizadas con un discurso estatal que reafirma su derecho de gobernar al poder 
eclesiástico, esto es, la iglesia católica como herramienta de gobierno, pero instrumento 
no necesario y por ende posible de controlar. El 19 de enero de 1852 en Medellín, se 
levantó un juicio criminal contra el presbítero de Itagüí Ramón Marín272 por su 
complicidad en los delitos de rebelión durante la revolución por tal razón, se le pide al 
señor José María Lince gobernador de la provincia de Medellín, se sirva buscar a dicho 
presbítero para que lo ponga a disposición del gobernador de la provincia de Antioquia. 
Por su parte, el presbítero Marín, el 15 de mayo de 1852, le informa al gobernador de la 
provincia de Antioquia sus fervientes deseos de fijar su residencia en las provincias de 
Córdoba o Medellín: 
Pero tan laudables deseos no puede verlos realizados por que el decreto de U de 30 de 
enero ultimo  me excluye del indulto de dos de octubre de 1851, expedido por el 
ciudadano general Tomas Herrera, comandante en jefe de la división de operaciones 
sobre Antioquia.273   
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El presbítero continuó afirmando que tal exclusión del indulto no tiene razones 
valederas y que, efectivamente, es injusto a su persona, por lo que afirmó que: 
Basta para mi propósito recordar que no hai un solo acto que evidencia que yo hubiera 
predicado abiertamente la rebelión, ó que enbiera jente en ausilio de ella, i entonces, 
facilmente, se concibe que cualquiera que fuera, por otra par-te, mi comprometimiento 
en la revolucion, á mi me comprende de lleno el indulto referido, o que él no exceptua 
sino a los clerigos que hayan predicado abiertamente la rebelión, ó que hayan enviado 
jente en auxilios de los facciosos.274  
 
Dicho cura afirma que en el momento que se concedió el indulto, él se encontraba 
en la cárcel de Antioquia y que el señor juez letrado del circuito lo excluyo de culpas 
teniendo en cuenta los parámetros del indulto. Al sacerdote se le estaba llevando un 
procedimiento criminal y después del indulto, lo canceló el juez letrado y el 4 de octubre, 
se le restituyo su libertad. Sin embargo, el decreto del 30 de enero impugnó los efectos 
del indulto anterior, por lo cual perjudicó a muchos de los hombres que gozaban de dicha 
absolución, como es el caso del presbítero Marín.  
Sujetarme a mi hoy a juicio por hechos ya olvidados, es anualar el indulto, es restringirlo 
en sus efectos i es hacer al presbitero Ramon Marindemas desventajosa condicion que 
los demas granadinos, á los que tambien alcanzó la gracia de ese indulto que tantas 
lagrimas enjugó, que á tan-tos males puso término, sería una burla cruel i horrible para 
mi, para mi, contra quien no hai cargo probado, ni podra haberlo nunca, para que se me 
esceptue del indulto.275  
 
El 12 de enero de 1852 en Sopetrán, Jorge García, informó que el cura de su 
parroquia, el presbítero Ramón Marín hacía cuatro días que se había ido de la parroquia 
de Sopetrán y que no se sabía hacia dónde se dirigió y afirmó: 
Que estamos sin párroco, i que la iglesia i libros parroquiales no fueron entregados por 
el cura Marin; igualmente le informo que este clerigo dirijio a mi despacho una 
representación renunciando de la gracia del indulto espedido por U en 19 de dbre 
ultimo.276  
 
Dicho cura le afirmó a Jorge García que no necesitaba de este indulto en virtud a 
que el gobernador de la provincia de Antioquia lo había perdonado ya; posteriormente el 
12 de enero de 1852, se informa que el cura de Sopetrán Ramón Marín no se ha acogido 
al último indulto y dicen: “es uno de los mas culpables en los actos subversivos: últimos, 
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i qe ademas en eso ha ocultado las llaves de la iglesia i libros parroquiales”.277 Por este 
motivo se resuelve para el caso lo siguiente: 
1o pongase en noticia del Sr proovisor este hecho escandaloso para qe se sirva dictar la 
providencia de un recorte sobre la provisión interinaria de aqul curato: 
 2o Requierase al juzgado circuital para qe se continue el juicio pendientecontra el presbto 
Ramon Marin pr el delito de rebelión: 
 3o prevengase ala jefatura política haga uso de sus facultades coercitivas para hacer 
entregar los libros i llaves de la iglesia... 
 4o conjeturándose qe dicho presbo ha fugado ala prova de Medellín, impetrese(SIC) de 
la autoridad de aquellos Gobos la providencia conveniente pa que se conduzca a esta 
ciudad a dicho cura.278  
 
Posteriormente en Antioquia el 19 de mayo de 1852 el señor gobernador de la 
provincia de Antioquia afirmó que el presbítero Ramón Marín gozaba de la gracia de 
indulto concedida por el ciudadano general Tomas Herrera. Firmado por J. M. Sarrazola. 
En Bogotá el 18 de febrero de 1852 el señor gobernador de la provincia de Antioquia 
envió un comunicado a las autoridades civiles, con el objetivo de informar la 
desobediencia de algunos prelados con respecto a las leyes del gobierno: 
En atención á los esfuerzos criminales que una gran parte del clero en nombre de una 
relijion que prostituye, esta de nuevo haciendo para embaucar escirmar i estraviar los 
pueblos, invitándolos á la inobediencia i rebelión reitera hoy i con perentoria 
encarecimto sus prevenciones, para que ud se desviva por precaver toda turbación del 
orden publico.279  
 
¿En Bogotá a 25 de febrero de 1852, el señor José María Flores QUIEN ES? envió 
una nota manifestando el desacato de los eclesiásticos para cumplir los mandatos del 
gobierno: 
La resistencia, i mando menos inercia que se ha opuesto por parte de algunos prelados 
i otros eclesiásticos ala ejecucion de ciertas leyes dictadas por el Congreso de 1851 hace 
sospechar que ellos maniobran ocultamente para predisponer la opinión de los pueblos 
en contra del orden público, como un medio de obtener la derogatoria de aquellas 
leyes.280  
 
Es por ello que el señor Flores pide la vigilancia de la conducta de los 
eclesiásticos: 
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Principalmente la de los que tienen a su cargo la cura de almas. Que se trate de descubrir 
si mantiene correspondencia en un sentido sedicioso con el nuncio de la Santa Sede 
residente en esta capital, o con los prelados diocesanos.281  
 
Ciertamente era espiar legalmente los movimientos dentro del clero para de esta 
manera evitar cualquier tipo de conducta malintencionada contra las leyes del gobierno 
liberal lo que muestra cierto temor por la posición de los curas, pues ella podía tener 
mucha influencia en el comportamiento de los civiles en la población antioqueña. Por 
otro lado, el presbítero Emeterio Ospina el 6 de marzo de 1852 pide la gracia del indulto, 
es porque el señor José Maria Flores, le recomienda dirigirse a la gobernación para que 
así demuestre su buena fe con el gobierno y realice los procedimientos necesarios para 
gozar de dicho indulto: 
Al efecto convendría que el interesado solicitare espresamente la gracia por conducto 
de la gobernación, bien entendido, que será una circunstancia indis-pensable, i que 
prevendrá favorablemente el animo del Gobierno, la presentación del mismo interesado 
ala primera autoridad política local, sirviéndole de salvo-conducto esta resolución.282   
 
El 23 de marzo de 1852 en Bogotá, el señor José Maria Flores, le concede el 
indulto al presbítero José Joaquín Isaza:283 
Concederé amplio indulto al Presbitero Doctor Jose Joaquin Isaza con relacioná sus 
comprometimientos políticos en los transtornos públicos ocurridos desde 1 de julio 
ultimo en la antigua Antioquia quedando en consecuencia relevado de la condicion de 
recidir fuera del territorio de la republica, al que desde luego podrá volver sin 
inconveniente alguno.284  
 
El señor José María Lince el 20 de agosto de 1852 decreta indulto para el 
presbítero Manuel Lobo Rivera, sin embargo, dicho indulto tiene las siguientes exigencias 
para el prelado: 
Deberá separarse del curato de Belen i del territorio de las provincias que formaban la 
antigua Antioquia, por el tiempo qe según las circunstancias estime necesario él P. E. 
entre tanto el pbro Lobo podra servir su curato por medio de un escusador. El pbro lobo 
deberá salir de la provincia de Medellín en el perentorio termino de 30 dias contados de 
esta fecha.285   
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El señor Lince informa que el presbítero Lobo deberá recibir o desechar las 
condiciones impuestas en el transcurso de 3 días recibida la nota. El 3 de septiembre de 
1852, el presbítero Lobo Rivera especie pasaporte para verificar su posterior marcha hacia 
provincia de Bogotá.  
 
19.2 Derecho de estola  
                  
Durante el año de 1852, meses después de finalizada la guerra, las políticas liberales 
siguieron su curso a favor de un desmembramiento del poder económico del clero 
católico. Las ordenanzas y decretos de los diferentes cabildos parroquiales son un ejemplo 
tangencial de esta situación. Durante este año se reviven nuevamente los decretos 
normativos contra la iglesia católica expedidos en 1851.   
En el cabildo parroquial de Concepción el 24 de abril de 1852 se hizo uso de la 
ordenanza del 27 de diciembre de 1851, (copia de julio 20 de 1852 en el cabildo parroquial 
de Rionegro), en lo relativo a los derechos de estola de los curas: 
Art 1o Se suprime en este distrito los derechos de estola, i se le acerba al Sor cura parroco 
un sueldo fijo de doscientos cincuenta pesos anuales, pagaderos por cantidades 
mensuales i por el tesoro parroquial. 
Art 2. Para el pago de esta cantidad se levantará un comparto entre todos los habitantes 
domiciliados en el distrito, á proposición de los haberes de cada uno, haciendose por el 
cabildo respectivo. 
Art 3 El cobro de esta contribución lo mismo que el pago mensual al cura, sera por el 
Tesorero parroql quien llevara cuenta comprobada de cargo i data vendiéndola al 
presidente del cabildo en los quince primeros dias del mes de enero de cada año, i se le 
asigna al tesorero el cinco por ciento de los que recuade. 
Art 4 Este acuerdo se llevará a efecto desde el dia en que se publique el repartimiento 
entre los vecinos para pagar al cura la cantidad arriba esprezada.286 
 
Con el interés de conservar en vigencia las leyes expedidas por el gobierno liberal 
en lo relativo a la Iglesia católica, se fomentan unas leyes que conllevan un ataque 
decisivo al clero. Pese a que “el derecho de estola” venía ejerciéndose desde los gobiernos 
anteriores, al parecer todavía para mitad del siglo XIX, no había una consecuencia clara 
de esta normalización. Es por esto que, la pretensión de la aplicación de estos estatutos 
continúo en vigencia, los señores vocales del cabildo de Salamina realizan una reforma 
en relación a la administración pública el 6 de noviembre de 1852. En lo relativo a los 
“derechos de estola” dice que: 
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El acuerdo de seis de abril del corriente año suprimiendo los derechos de estola, i 
estableciendo una contribución directa para el sostenimiento del culto en la parroquia, 
se puso en ejecución desde el dia 1 de mayo ultimo.287 
 
Y afirma que dicha contribución si bien está estipulada por la ley, en la práctica 
no se cumple por los vecinos: 
Algunos […] se han presentado para poner en practica las disposiciones del acuerdo 
dicho, no tanto por deficiencia u oscuridad, sino, por la repugnancia con que muchos de 
los vecinos del distrito pagan la contribucion establecida. Era natural que las jentes 
vulgares estrañaran o recibieran mal una nueva idea que suprimia disposiciones que por 
tantos siglos estaban enseñadas a observar. Se ha desconocido que los derechos de estola 
eran una carga injusta, pesadas, desigual i viejatoria para la sociedad, con que los curas 
se habian hecho ricos en muchas parroquias de la republica con perjuicio de las clases 
desvalidas. No se tiene en cuenta, que anteriormente producia este curato mas de tres 
mil pesos, i que hoy en vez de esa enorme suma,  tiene solo que pagar anualmente los 
fieles para gastos del culto novecientos pesos cuando mucho.288   
 
Posteriormente pide que se fije la cantidad suficiente para cubrir los gastos del 
culto debido a la reunión ordinaria de padres de familia del cabildo de Salamina la cual 
tendría lugar el mismo mes de noviembre y en donde se efectuaría un acuerdo sobre el 
pago de culto.  
El 31 de diciembre de 1851 en la provincia de Medellín se le aplicó empréstito 
forzoso al presbítero Manuel S. Valenzuela y la suma que se le impuso de 340 pesos, una 
suma bastante fuerte, suma que la mayoría de las veces se les imponía a hombres de 
conocida fortuna. El presbítero alega sus razones para no poder pagar dicha suma de 
dinero y dice: 
Yo solo no tengo mas qe una casa de valor de 1700 ps por manera qe se me ha impuesto 
algo mas de la sexta parte de mi haber i como lo qe debo consignar es en dinero, no hay 
duda qe para conseguirlo deberé empeñar mi finca a menos precio, o presentarla para qe 
se subaste: no quiere esto el gobno, el no puede sancionar la ruina de un eclesiástico sin 
renta ni beneficio.289  
 
Trata de persuadir al poder local para que rebaje su caudal, primero informe sus 
activos generales y posteriormente trata de disuadir la rigurosidad del empréstito 
magnificando la justicia del gobierno liberal. 
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Sin embargo, el documento posteriormente adquiere un tinte de advertencia 
respecto a una posible posición intransigente del gobierno y afirma: 
U debe, ya qe no escimirme absolutamte del pago del empréstito forzoso, recluirlo al 
menos a la cantidad que corresponda según mi caudal. Tan cierta es esta verdad como 
qe el Nuncio Extraordinario de la santa sede Monseñor Lorenzo Valeri cita encargado 
de arreglar con el Gobierno de la Repca los alimentos precisos de mi subsistencia como 
qe pr la ley de 27 de mayo qe suprimio mi veneficio sin un concordato previo con la 
Santa Sede me ha quedado incongruo i sujeto á todo general de privaciones, i tal vez 
hasta tener qe verme en la necesidad de acogerme al Pabellon Italiano para que su 
santidad me suministre recursos.290   
 
La carta continúa manifestando sus razones de manera bastante precisa. Después 
de dar una cifra concreta de su dinero, procede a ensalzar al gobierno, después se queja 
de su difícil situación debido a la ley de derechos de estola, a tal punto que trae a colación 
la potestad romana como una alternativa a mejorar su difícil condición de subsistencia. 
Más adelante la carta desafiante pide que se compruebe con todo el orden y precauciones 
necesarias los hechos que mencionó posteriormente y dice: “para disipar toda sospecha, 
autoriso a cualquier persona para que denuncie mis otras propiedades, i las cedo 
voluntario a veneficio del gobierno”.291  
Para cerrar con broche de oro, el presbítero Manuel S. Valenzuela arremete su 
escrito así: 
U no desconoce S Gobor qe aquí se forman calculos muy equivocados sobre las fortunas 
de los individuos sin que este error se haya corregido a pesar de las lecciones de la 
experiencia, i esto es lo qe acaba de suceder conmigo.292  
 
Es claro como el sacerdote pone en tela de juicio, la idea del gobierno con respecto 
a las fortunas de los sacerdotes. Claro está que las intenciones del gobierno liberal era 
desarticular el cuantioso caudal de las arcas eclesiásticas por lo que las imposiciones de 
sumas voluptuosas era la manera más eficaz de declarar la guerra, de continuarla a través 
de la normalización política. 
Por supuesto los prelados no estaban muy a favor de tales requerimientos oficiales 
y ciertamente acogerse a ellos fue una labor que hicieron de mala gana; pero no por ello 
dejaron de utilizar las cartas engalanadas de reclamos y de porqués, y de utilizar a la santa 
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sede como mediador de sus desasosiegos. Puede considerarse una manera eficaz de 
disuadir a los políticos liberales para que no cobraran sumas de dinero de tal envergadura. 
Por otro lado, en la parroquia de Yarumal el 15 de abril de 1852, se dirige una 
carta al señor gobernador de la provincia de Antioquia a través del secretario Rafael 
Roldan, y mandada por el presbítero Emeterio Ospina, pues según le ha dicho el vicario 
de Santa Rosa, él no puede gozar del indulto concedido por el gobernador de la provincia 
de Antioquia por lo que dice: 
Que el Sor Gobor de Antioquia me abia esetuado de la pena de confinamiento i privación 
de mi curato teniendo en cuenta que mis feligreses an manifestado mi rijida conducta 
moral y buen desempeño en el jercicio de mis deberes i de que el mismo Gobo aplaude 
mi juramento que devo mi obediencia ala constitución, á los jefes y a las autoridades 
legalmente constituidas.293  
 
Las imposiciones del gobierno liberal del general José Hilario López debieron 
utilizar la prensa como un arma contra los constantes asedios de la iglesia católica. A 
propósito de esto, el periódico la libertad comenta algunos incidentes suscitados por el 
derecho de estola: 
Es que cuando de buena fe creemos que un principio es santo, tratamos de hacer que 
prevalezca sin que sean bastantes para arredrarnos los odios y las furias del que se cree 
ofendido. Es que hoy que pensamos que los derechos de estola son injustos no son 
capaces de hacernos callar ni los gritos del fanatico, ni las quejas de ciertos sacerdotes 
que estan en la creencia de que el pueblo encomendado a sus cuidados es un rebaño que 
paciente debe dejarse esquilmar, que tranquilo debe permitir que se le arranque a 
nombre de la religión el caro fruto de su sudor... Jamas para ser cristiano tenia que 
despojarse el hombre de sus bienes jamas para consagrar su porvenir a una bella 
encantadora por medio de matrimonio, jamas para recibir ningún sacramento  tenía que 
sacrificarse el hombre lo poco con que contaba para la satisfacción de sus 
necesidades.294 
 
En este discurso liberal, hay un ataque explicito contra el clero. Evidentemente su 
dirección se encamina a reprochar la posición intransigente de los curas, los cuales, según 
la opinión liberal, se jactan de tener piedad y consideración con los hombres; mientras 
que lo que realmente desean es beneficiarse de la fe granadina. A costillas de esa fe, el 
clero impulsa su maquinaria de poder, arrancándole a las clases subalternas sus recursos 
y como argumento se utiliza la religión. 
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Es bastante disiente este discurso liberal, el cual, no solo está dirigido al clero, 
sino que, más bien, está dirigido a reafirmar una opinión opositora dentro de las clases 
subalternas respecto al clero, por lo que se hace ver al cura como hombre peligroso en 
constante acecho de los bienes del pueblo. 
Respecto a la revuelta desatada en el año de 1851 por los conservadores, el 
periódico se dirige a evidenciar la complicidad sacerdotal en los disturbios acaecidos: 
...Un clerigo faccioso o un ministro de los tribunales: semejantes hombres, fueron el 
mas firme apoyo de los rebeldes, los mas encarnizados enemigos de la lei...295 
 
La constante en el discurso liberal es desacreditar bajo cualquier argumento a la 
iglesia católica. Sus ministros son ahora puestos en tela de juicio, se muestran como 
hombres insurgentes, sediciosos y mundanos que solo aspiran a obtener el poder absoluto 
a través de su intromisión en la política granadina. 
Como lo dice la perorata “los mas encarnizados enemigos de la lei”. Aquí se deja 
dicho algo bastante importante, y esto es, que los sacerdotes pese a su poder espiritual no 
pueden evitar ser juzgados de igual forma e, incluso, con mayor rigor y severidad. 
Inclusive puede decirse que el discurso efectuado contra el clero, adquiere matices de 
corte siniestro, y realmente esto obedece más al deseo liberal de superar el gran poder 
moral que pesa sobre los sacerdotes por medio del descrédito de los mismos y la lucha 
incesante para que los civiles se formen una idea retorcida del clero. 
En otro periódico liberal también se comenta con tono sarcástico la posición del 
prelado: 
Como era natural, los predicadores de la Religión, los santitos, los moralizadores, los 
amigos del orden, los cristianos por excelencia, los editores y colaboradores de el Dia; 
la Civilización, han conseguido hacer que en honra i gloria de Dios se rebelen sus 
imbeciles clientes los conservadores de Tuquerres.296 
 
 El discurso permite observar cómo el liberal ve la simbiosis de los conservadores 
y el clero como una arremetida al poder del gobierno. La oposición conservadora es 
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